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PROLOGO. 
— 

, P a r a que mis benévolos lectores puedan mas fáci lmente eva-
cuar las citas de es te Tratado breve, voi a decir las obras de los 
autores expresados en el frontis y las partes de ellas, sobre cuyo 
estudio he compuesto esta obrita. Al mismo t iempo emitiré mi 
humilde juicio acerca de dichos autores, y diré dos palabras so-
b re ía utilidad del método escolástico y del casuista. 

SAN ALFONSO MARIA DE LiGuoRf. (L l amado por todos los auto-
res S. Ligorius: San Ligor io) . Tficología Moralis, libro 6? Doc-
tor de la Iglesia. I taliano. F u n d a d o r del equiprobabilismo. 

BENEDICTO xiv, DE 8YN0D0 DioECESANA. Pondré las citas de él 
íntegras . I taliano. Equiprobabil is ta . 

BILLUART. Surnma Summae, t ra tado De Sacramentis in genere. 
E s t e autor es mui analít ico y por lo mismo procede con m u c h a s 
divisiones y subdivisiones, por lo que pondré las citas de él ín te -
gras . Dominicano belga. Perspicuitate, soliditate et eruditione 
mérito praedicatur [1] , Probabiliorista* 

LARRAGA. Prontuar io de la Teología Moral , t ra tado De Sacra-
mtniis in genere. Au to r admirable por su síntesis, exacti tud y 
c/aridad. Dominicano español . Probabiliorista, E l ún ico defecto 
que su obra tiene hoi es no ser una Teología Moral novísima. 

BouviER, lnstituliones Tkeologicae, t ra tado De Sacramentis 
in genere. E s mui analítico y por lo mismo pondré las citas de él 
íntegras . F r ancés . Equibrobabi l is ta . 

Bouvier t iene las s iguientes buenas cualidades: S u doctr ina 
es mui sana, sin [ningún gal icanismo. 2? E s equiprobabilista. 3* 
Su Teología Moral es novísima, aunque no tan completa como la 
de Scavini y la de Gury . 4? S u método es el escolástico, el q u e 
ayuda mucho a la inteligencia y a ia memoria . 

H a i 
ciencias como la Jur i sprudencia y la Historia, que no se 

pres tan al método escolástico; pero en mi humilde juicio es el 
m a s apropósito para el aprendiza je de otras, especia lmente de la 
Filosofía y de la Teo log ía . 

H a i diversos métodos de enseñanza . Uno de ellos es el diálogo 
o método socrático. E s t e , cuando esta bien e jecutado, es muí 
bueno, por que es mui adecuado a la naturaleza indagativa de 
nues t ro entendimiento , el cual por medio de él es conducido fá-

(l) Scarini, lib. 1. n. 120. 



cilmente de las verdades obvias y nías conocidas, a las menos 
conocidas y mas elevadas. D e la bondad de este método respon-
de el Catecismo del P . Ripalda, él del P . Scheffmacher , de la 
misma Compañía , el mismo L a r r a g a y otras muchas obras exce-
lentes; Qtro método és él de 'rfücu?sb;'\qzié'tahá^bi¿n es bueno 
cóando e s t á M e a e jecu tado / T a l es é ímé todo de Bossuét ' en su '« /-i • .•'•••. • ,• • • •• ¡ti 

-Vémos ínmi) era bles 'atítOres/ Jes] 
-telatura <y idfeiór is^rudéébíáí 
métodorsml.compfefo.'••» felt M & d e ^ ^ è e - W ^ ^ t n é t o d ò - ) ' és ha 
y hablar y b l a ò l à r ^ o 
sección o título es un c o n j o n t é ' ^ ^ S r r á l b ^ í t í k i í "jj^íVkájs^eo. n u -
m e r o s a seríevy sin añólis:is7 tihmar dé pélábfás éh' él que nada 
una querotra idea; un ^ l 'T j i i é^d t ì . ^ é n d i m i e í . t o para 
s a c á i ^ s w e c á s : de la doctrirttf C u ^ f bbneWa'^n ^ ^ H í l i , : n " ' 

aj>unaanoia ae; paiaDras que oscurecen las raeas. Jin lagrOpo-
sición no hai esto; eWaJija"la cUestioriv Consiste en;un'renglor!, 
enielijiieiitó ífei: j r i t w í t á í t f i t ó f ' é S ^ t i á ' p a l ^ a ' W é ' m e ' ñ o s , 
y, en¡coñsé.cúeTicía; ¡ni .ana-idea- !dé ttfaé* ni ühá idea de cíen os." L a 

miñiiiiA iríy« ril QVuWvurt ( ü r» • nlvAl T'á* ri - 'iv-» Víisf/vJI^aU «».»n i A.'. 

ía materia i 
Vé. por-
otra duda, y se dice a si miamo: " Y o ¿ s f o ' ^ S s í ; 
pero..¿bUme-toB-cíonciiiaücon.fcStotro? y ¿conestoíro? Es tas SQuIas 
ubjticcwntSi L a solucion de quita toda duda, y la verdad 
qUecta «jara- y .p ro fundamente ' arraigada en el eméhdimjeoto 
l ) e e p u é s d e l a sp ruébas y at i tés dé tookcíbn W t ó w ^ c á g S ^ 
el entendimiento es semejan te a un cielo „claro,ea el que vaga, 
nna que otra nabe. Despues de dicha solücioa el cielo queda en» 

teramente d e s p e j a d o , y la verdad perfectamente conocida. U n a 
materia estudiada en un autor escolástico se puede defender con 
confianza en cualquier acto público-

Loa escolásticos guardan orden, no solo en las cuatro partes de 
su método, sino también, en cada o na de ellas. , Por ejemplo en 
las - pruebas. En Filosofía primero presentan laB? pruebas to-
madas de la raion, y despues las t emadas de la autoridad-, por 
que «n esta ciencia el primer criterio es la razón. E n I eologia 
sucede a la inversa: presentan las pruebas con esta clasificación: 

'1° las tomadas de la Escri tura; 2? las tomadas de la tradición; 
3? las tomadas de los Concilios generaies;, 4? las tomadas de as 
declaraciones í z cathdra de los Sumos Pontífices (1) ; 5? las 
turnadas de Jos Santos Padres , y 6? las tomadas de l a r azpn . Y 
no parezca extrurio que en la ciencia divina de la Teología,1a 
razón sea un criterio subalterno, por que esto sucede aun en al-
gunas ciencias humanas . Asi en Jur isprudencia el primer crite-

' rio eB la hi, y el segundo la razón (2J, y en Historia el primer 
criterio es el hecho, y el segundo la razón (8). 

A pesar de esto, este método es tan breve, que un autor esco-
lástico dice en dos fojas, lo que otro que procede -por la via del 
discurso, dice en diez o doce. , 

Concluida ¡a carrera literaria se vén los resultados de los libros 
de texto. Dos jóvenes de igual talento, formados en diversos 
colegios, tienen una instrucción mui desigual. E n los escritos 
de muchos hombres de gran capacidad se observan las huellas 
de su mala formación. Se vén aqui y acullá rá fagas brillantísi-
mas, ' que salen de una nube, y se conoce que vienen de un gran 
centro luminoso. Los literatos de esta clase tienen rasgos mu i 

' ' f e laes ; pero nunca producen una obra cabaL Al contrario, el 
método escolástico ha hecho de muchos talentos medianos hom-
bre^ bastante instruidos, y de talentos sobresalientes, g randes 
sabios. C o n o r u n o s a algunos, y uno de ellos vale por muchos: 
Ba lmes . Ex t r año parece que un sabio de esta categoría, que s® 
formó tn la Sumo dé Santo T o m a s de Aquino, y tan afecto .a i .mé-
todo escolástico ( 4 j , no haya escrito su Filosofía Elemental con 
éste método. Quizas obró así por acomodarse al gusto aunque m a -
lo, de nuestro eiglo, el cual no es favorable al escolasticismo. Sn 

(\) Hablo de los autores que han eeérito hasta nucieres tiempos, antee del 
Concilio Vaticato. 

|SÜ Judezno* de legiivt, sed sttunávm leg-es debitjtiditare. 
¿3) "Contrn hrehos uo hai argumentos." 
f4) PVéiiít'ántiííBc, e. 7 I y etrcs lugares, 



IV. 

obra np habria tenido buen éxito en muchos colegios; pero yo creo 
que en jos seminarios eclesiásticos lo habria tenido mejor . 

E n la Ora tor ia el método escolástico produce los mejores efec-
tos. Respecto de la oratoria sagrada,, consultemos los modelos 
supremos, v, gr. los sermones de Massillon. ¿Que vemos en ellos? 
È n primèr lugar el exordio, en el que enuncia y prepara el asun-
to de que va a t ra tar : este es el proemio. S igue la proposición. 
D e s p u é s las robustas pruebas. Despues los pretextos que se o-
ponen para no abrazar aquella verdad o no practicar aquella vir -
tud: estas son las objeciones,; y en fin el deshacer los pre textos : 
esta es la solucion de ellas. 

E n la t r ibuna los buenos oradores han observado el método e s -
colástico: unos por convicción, y otros sin aperc ibi rse de éílo. 
N o mientan la palabra proemio ni la palabra objeciones, ni ningu-
iia otra de la fraseología escolástica ( q u e lo que es ella, seria ri-
dicula en nuestro siglo en cualquier género de orator ia) ; pero su 
método oratorio en el fondo es el escolástico. Dicen por e jemplo: 
¡ "Ciudadanos diputados!; Antes de entrar de lleno en la cuestión 
que nos ocupa, es necesario sentar es tas bases" & c . (hé aqui el 
proemio). " E x p r e s a n d o mi Opinion eh términos brèves y preci-
sos digo" & c . (he aqui la proposicion). " P a r a p e n s a r a s ! me apo-
yo en primer lugar 8$c. (he aqui las pruebas). " E l c iudadano 
preopinante o el ciudadano H . opone a esto" &c . f h e aqrii las 
objeciones). " P e r o esto se desvanece comple tamente observan-
do" & c . (he aqui la solucion de las objeciones) . E s t e mè todo 
claro y preciso producirá la convicción y e i t r iunfo. 

P e r o si en lugar de esto no hai m a s que charla y álgárabia , n o 
se entendérá el negocio, y si s in entenderse bien, lo decide el 
mayor número de votos, no será la inteligencia la q u é gobierna , 
sino una aritmética ciega, como e n el j uego de los dados el q u e 
saca seis gana al que saca uno. 

L o mismo respectivamente sucede en la oratoria forense, y en 
la académica . 

L o s que no conocen el mé todo jescoláfctico o no le aman por 
una predisposición pueril, quizas pensarán que aplicado a la o ra -
toria corta las alas a la imaginación, esteriliza el sent imiento y 
a s eme janza del invierno despoja a la íocücion de sii belìo fol laje 
y florescencia. Al contrario: él es la mas poderosa palanca del 
sentimiento. ¿Que, Massillon no conmueve? ¡Pluguiera al cíelo 
q u e a lgunas veces no fuera tanto! S . Agust in hablando de Ja Mo-
ratoria, s ien ta es ta regla s u p r e m a : Ut veritas pateat, veritas 
luecat, veritas moveat, Con m u c h o acierto paso el santo, p r imero 

V. 

el pateat y despues el moveat, por que para mover, que es lo mis-
mo que persuadir, es necesario antes hacer patente la verdad, q u e 
es lo mismo que convencer-, y pa ra convencer, ningún método es e n 
mi sentir tan apropósito como el escolástico, Éste , según he di-
eho, hace las ideas vivas y precisas, y cuando las ideas son vivas 
y precisa«, los sent imientos son mui vehementes . Balmes en su 
Criterio dice: " C u a n d o el sentimiento no t iene en su apoyo la idea, 
la voluntad vacila, es inconstante . L a idea es la luz que señala el 
caminó; es mas, es el punto luminoso que fascina, que a t rae , que 
arrastra; él sentimiento es el impulso, es la fuerza que mueve, que 
l a n z a . . . C u a n d o la idea no es viva, la atracción disminuye, la i n -
certidurndre comienza, la voluntad es irresoluta; cuaiido la idea no 
es f i ja , cuando el punto luminoso muda de lugar , la voluntad a n d a 
mal segura ; cuando la idea se deja ofuscar o remplazar por otras, 
la voluntad muda de objetos , es voluble" (1) . 
Ot ra de las reglas supremas de la oratoria es esta brevísima de C a -
tón de Utica: Rem teñe: verba sequentur: " P o s e e t e del asunto: 
las palabras segui rán ." Pero el Rem tone no se ent iende sola-
men te de la voluntad, sino también del entendimiento, medi tando 
el orador los puntos, poniéndolos en orden lógico y fecundizán-
dolos con el sentimiento.. 

C u a n d o el orador no tiene preparación ni orden en su discurso, 
y no hace mas que hablar y hablar lo que l eva ocurr iendo, si no 
tiene talento, pondrá en ridículo la palabra; y si tiene talento y 
práctica oratoria, dará juna que otra pmcelada mui feliz, que herirá 
agradab lemente las imaginaciones; da rá algún golpe en a lguna 
tecla del corazon, que producirá algunos gr i tos en la iglesia o al-
gunos palmoteos en las galerías; pero 110 convencerá del a s u n t o 
de que trata, ni menos persuadirá; por que la persuasión no es 
una impresión pasa jera , si no un sentimiento que viene de la ra-
zón bien conocida, profundo, duradero y fecundo en obras; E l 
orador de esta clase hará brotar pronto plantas débiles, que se se -
caran al primer so!; pero no ar ra igará la verdad en los corazones , 
ni producirá verdaderos f rutos (2 ) . 

E l escolasticismo y el casuismo son en el orden de la ciencia, 
lo que la oxacion mental.y la penitencia son en el orden de la vir-
tud: cosas mui provechosas, pero cuyos nombres desagradan a 
todos ¡os que se hallan a medias: estos suenan mal a los s emi -de -
votos, y aquellos suenan mal a los semi-sabios . M a s ¿que impor -
tan los nombres, cuando las cosas en si son mui buenas? 

(1) Cap. 22, §'59. 
(2) Evangelio, parábola del Sembrador. 



VI 

' 'Pa ro todos los hombres pensadores son en nues t ro mismo si-
glo los defensores del método escolástico. Ci taré solamente 
cuatro. É l pr imero es B a l m e s r y a ' c i t a d o . El segundo es el sabio 
abate Mare t , quien hablando de la Lógica de Aristóteles dice: 
" Y a sabéis que esta Lógica es la legislación del raciocinio 
E s por consiguiente .una dicha que el pensamiento se haya for-
mado en tan fuer te disciplina, pues de ello han resul tado gran-
des venta jas en el método, en la claridad y en la precisión" ( 1 ) . 
E l tercero es Mr . Cousin, Ministro de Instrucción pública de 
Franc ia hace poco t iempo, quien en una circular dirijida a todas 
las univers idades de la misma nación, dice: " E l ar te silogística 
es al menos una a r m a poderosa, que da a la imaginación la cos-
t u m b r e de la precisión (2) y del vigor. E n esta poderosa escuela 
sé formaron nues t ros padres : g ran for tuna sera poder retener en 
ella algún t iempo a la juventud ac tual ." E l cuarto es F r . <Zeferi-
no González , cuyos Es tud ios sobre la Filosofía de San to T o m a s 
han conquis tado una jus ta aceptación en ia república de las le-
t ras , el cual dice: "Medí tese por una par te sobre ese carác ter de 
frivolidad que dis t ingue a la mayor par te de las producciones de 
nues t ra époCa, y por otra sobre el escaso número de obras ver-
d a d e r a m e n t e p ro fundas y magis t ra les , de obras relativas a estu-
dios serios, de obras en fin que lleven en sí la marca del-genio y 
de p ro fundas y perseveran tes medi taciones; y esto en un siglo en 
que las p roducc iones se multiplican de una manera prodigiosa, 
en ,que aparecen cada dia cen tenares de nuevas publicaciones, 

•y en q u e la -prensa periódica sobre todo, ha l legado a adquir ir 
tan inmenso desarrollo, y ee presenta con tan vastas proporciones« 
Novelas , viajes, descr ipciones , artículos biográficos, poesías, com-
pendios , folletos, t raducciones , d ramas , obras en fin de entreteni-
miento y distracción, y sobre todo periódicos, he aqui las ^ub l i ca -
eiones predi lectas de nues t ros d i a s : obras efímeras, en qüe se mal-
g a s t a la pu reza y actividad de la inteligencia, y que ocupan el t iem-
po y atención de la mayoria d e los lectores^cón escasa utilidad y 
f r u t o , tal vez con dañ© de la moral , de la sociedad y de la familia. 
C o n s e c u e n c i a de s e m e j a n t e l i teratura y vivo reflejo de sus t e n -
denc ias , e s e sa prostracion y abat imiento que se nota en los e s -
píri tus* esa especie de aversión a los altos es tudios mora les , l me-

0 ) Taédicea Cristiana, lecc. 3. ° 
(2) En ia edieiori de ice EitudioB de Zeferiho Gorrzalez, Manila, 1864,^« 

diee erradamente previsión. Supongo que ia palabia imaginación no e» ana 
errata de imprenta, sino que asi la puso Cousju, en lugar de la palabra inieli-

• gtnei«. / ' 

VIÍ, 

tafísicos y t eo lóg icos . . - Y ¿quien por poco q u e reflexione sobre 
esos grandes males que aquejan a nuestra l i teratura, no reconoce 
q u e se deben en .pa r t e a la falta de orden y de método sólido y 
preciso en la enseñanza universitaria, al a b a n d o n o total del mé-
todo escolástico y también de las formas silogísticas en las obras 
y estudios elementales? Por mi par te abrigo la p ro funda con-
vicción de que el restablecimiento del método escolástico y de la 
fo rma silogística, junto con una mayor cultura de la lengua lati-
na en la enseñanza elemental, ejercería una muy benéfica influen-
cia en la dirección del pensamiento, y al emitir esta opinión estoy 
in t imamente persuadido que soy el eco fiel de los hombres ver-
dade ramen te pensadores q u e hayan meditado a lguna vez sobre 
las causas de los niales indicados" (1) . 

As i pues el sobro Bouvier, escribiendo en pleno siglo X I X y en 
el s eno ,dé la culta Franc ia , hizo mui bien usando del método es-
colástico ¿n sus obras: filosófica y teológica. 

Y ¿por gué no lo he empleado yo en este opúsculo? Po r que mi 
Compendio es mucho mas breve que él de Bouvier y mui imper-
fecto: él no es mas que un repaso. Por esto ni aun el nombre de 
capi tules he dado a sus partes, sino el de p a r á g r a f o s , ^ cada uno 
de estos es tan breve que no cabe en él el s is tema completo de 
proemio, proposicion, pruebas , objeciones y solucion de ellas. 
Sin embargo uso de dicho método en uno que otro parágrafo . 

La 5? buena cualidad de la o b r a d e Bouvier es la claridad en su 
expresión latina, lo que ayuda mucho a la inteligencia; y la 6? es 
ser muí breve, como lo índica su mismo nombre de Institutiones. 
- SCAVINI. 1 heologia Moralis Universa, libro 3? Italiano. E q u i -
probabilista, 
- S u obra tiene las buenas cual idades s iguientes: ser ad men-
iemS. Alphonsi M. de Ligorio; 2? ser en consecuencia equiprd-
babil ista; 3? ser como la de Gury una Teología Moral novísima, 
y 4? tener bas tante claridad en la expresión. 

GVKY. Campcndium Theologiae Moralis, compues to por el 
autor en ocho años. Jesui ta italiano. Probabi l is la . 

H a i libros cq cuyo frontis se lee: " O b r a escrita por el Sr . A , 
Doctor y Maest ro de la Universidad B . " H a í otras en que, como 
en lasuperf ic ia l Educación de las. Madrés de familia dé Aimé 
Martin,. l eemos : . "ob ra coronada p o r la Academia F r a n c e s a . " 
Oira& q p e d icen : " C o m p u e s t a por el SF, Ü . T o r c u a t a Fe l ipe 
Be l t enebros dedos: Ruos.y Marticorena> Cabal lero d e la O r d e n 

( l) Libro 6 ' ° , «apiínlo 6, 



de Calat rava, del Consejo de Su Magos tad : antea-. Alcalde de 
la villa H . y Mayordomo de la cofradía N. : obra escrita con ramo 
t rabajo y útilísima para esto y aquello y lo otro". Y en fin ha i li-
bros en cuyo frontis no se vé en lo relativo al autor , mas que un 
nombre con estas dos letras S . I , las que valen mas] 'que otros 
muchos títulos: ellas quieren decir Societatis lesu. 

BALLERINI . Notas al Compendian de Gury. ' ;Jesuí ta i tal iano. 
Probabil is ta . 

E l P . G i l , jesuí ta español del Jesús , a quien visité algunas veces 
en R o m a en 1867, me dijo que el P . Ballerini era a la sazon^cate-
drático de teología moral en al Colegio Romano hacía diez y seis 
años; que publicado el Compendíum de P . Gury, los jesuí tas .ha-
bían comenzado a hacer observacioues sobre la me jo r expos i c ioa 
de las doctrinas de dicha obra; q u e el autor , l lamado a Roma por 
el General , habia vivido seis meses en el Colegio Romano , c o n f e -
renciando diariamente con Ballerini sobre el Compendium, des -
de la primara doctrina hasta la ultima; y que el resul tado de es tas 
conferencias hab ían sido las abundant ís imas notas, con 'que el se-
gundo enriqueció el Compendium del primero, con a c u e r d ó l e 
éste . Asi pues, la edición anotada debe preferirse a la edición 
sin notas. 

VOIT. Teología Moral, tomo 2? Jesuí ta a leman. Ca8UÍ8ta.c
áPro-

babilista. 
Algunos creen denigrar a muchos moral i s tas ' l lamandolos ca-

suistas. Si esto no fuera un mérito, y el s i s tema casuista no 
f u e r a rauiútil para el aprend iza je de la ciencia, como lo es, ' s iao 
un defecto, esto seria motivo para reprobar la F í s i ca exper imen-
tal. la Astronomía, la Qu ímica y la Clínica: ciencias casuistas , 
por que deducen sus doctr inas de los casos práct icos. El movi-
miento actual de la sabia Europa y de la sabia América , hácia 
China para observar el Paso de Venus por el disco del sol, es p a r a 
obseavar un caso, y rectificar por medio de él los conocimientos 
astronómicos. L a manzana que cayó delante de Newton y la 
rana que se extremeció en la presencia da Gal ran i , fueron unos 
casos que hicieron una revolución en la ciencia. ¡Dichosos casos 
y dichosos casuistas! 

AHTORES DE LAS CONFERENCIAS DE ANGERS. F ranceses . P r o b a -
bilioristas. Obra difusa y con todo y eso diminuta. :No me atrevo a 
decir que en una que otra de sus doctr inas es gal icana; pero s i 
que no es tan romana como la de Scavini y la de G u r y . 

C u a n d o la cita sea de otra par te de las mencionadas ojjraf» o 
de otra obra de los miiraos autores, pondré la cita íotsgra. 

El que estadía la Teología Moral en na solo libro, apre nderá 
las doctrinas católicas y las opiniones particulares del autor. 
E s t a s opiniones lo hararTrigér is ta o tuciorista moderado o p r oba -
biliorista o equiprobabil ista o probabilista. Mas el que t o m a p o r 
texto un autor excelente, y se auxilia con el estudio de o t ros diver-
sos, adoptará en cada mater ia la opinion mas conducen te a la ver -
dad y m i s provechosa. E n toda ciencia los es tudios c o m p a r a t i -
vos son muí út i les. 

E n este Tratado breve no expongo la doctr ina de u a solo a u -
tor, ni de una sola escuela, ni de una sola iglesia, sino q u e he p r o -
curado presen ta r como en un cuadro, la doctrina de las ig les ias 
italiana, española , f rancesa , belga y a l emana sobre los S a c r a -
mentos en general , por medio d e s ú s respectivos escri tores de l a 
mejor nota. En el § X hablo de la iglesia gr iega católica, c u y a s 
diferencias de la iglesia latina, a u n q u e son muchas respecto d a 
cada «acramento en particular, son casi n ingunas en cuanto a los 
Sac ramen tos en general . T o d a s esas que l lamamos iglesias, n o 
son rea lmente sino par tes de la úuica y ve rdadera Igles ia d o 
Cristo, que es la Catól ica, Apestólica, Romana , y sus diferencias 
per tenecen a',la disciplina par t icular . 

N o son as í sin duda las diferencias del galicanÍ3mo. E s t o t 
lejos de aceptar este principio galicano que sienta Mr . Q u e l e a 
en el prólogo de su M m u a l para la administración de los s a c r a -
mentos en Franc ia : N<ts rati non offendere observantiae diver-
sitatem, ubi fideinon scinditur unitas-, pues la Esc r i tu ra no solo 
dice una fides, sino también unum baptisma. 

P a r a completar el cuadro, en el mismo § X asiento las d i fe ren-
cias principales entre católicos y pro tes tan tes en mate r ia d e S a -
cramentos en general . 

E n cada ciencia los estudios que importa hace r mejor son los 
fundamenta les . Sentados y comprendidos bien los principios do 
nna ciencia, es espontaneo el desarrollo de toda ella, y menos d i -
fícil el aprendiza je y progreso hasta las últ imas aplicaciones. Af i r -
mados bien los cimientos, todo el edificio es macizo, a u n q u e s e a 
muí elevado. T e n i e n d o en la mano la llave, se abre el arca. E l 
t ra tado de los Sacramentos en general es una de las bases y c la-
ves de la important ís ima ciencia de la Teología Moral . 

E s t o s s o n mis pensamien tos . ' Y ¿los habré e jeca tado bien e a 
este Tra tado? E s claro que nó, por que si al escribir sobre u n a 
ciencia profana , apesar del cuidado con que la ciencia y la so-
ciedad exigen que se escriba, son tan fáciles las equivocaciones 
¡qué será al t ra tar de una ciencia divina? Y si sabios de pr imera 

\ 
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»apgnir^d se han ido d e p i e s a j g p n a s veoés en j&ajteriae teológi-
ca s ¿cqal s ¡ e r á m i d e s e o , n f i a n i i t P i d o . pnes i a d u l g e n c i a p o r las 
e r i a z a , que p o r p i poco, en t end imien to debe de, tener .esta obri ta, 
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E S E N C I A Y N U M E R O D E L O S S A C R A M E N T O S , 
«i .a»íiq teh - í í j : - ' . . ^ r y ¡ii'gi;, ' ' .ühüfao c r ía lo a jea ^b n; 

• O SEA DEFíNIClOÑ Y BIVISION. 

¿ Q u e es Sac ramen to? Definición metafisica? Signum sensibile 
rei sairae sanctificantis nos. (S to . T o m a s ) . S e dice'sfg-no por 
que es u n a cosa análoga a otra, v. g . en el bau t i smo el lavator io 

' (lel dUerpo es aná logo al lavatorio del a lma f S . Agus t í n ) . L o s 
• sücramet i tos son unos s ignos príicticos, por que causan lo mi smo 

que s ignif ican. En esto se d is t inguen p r inc ipa lmen te de los de 
Ja; an t igua iéi, e s decir quo estos causan la g r ac i a éx opere opera-
io, y áqOejlós la cai isábaii ex opere óperantis. 

Definic ión fisica: Compossitum quoddam morale, totum 
bìlè) qui)dlp&ficìtiir ex rebus tanqiiam ex materia et verbis tari-
qúarn ex forma. • 

División de los s a c r a m e n t o s . L o s s a c r a m e n t o s son s ie te : B a u -
t i smo, Conf i rmac ión , Pen i t enc ia , Eucar i s t i a , E x t r e m a - U n c i ó n , 
O r d e n y M a t r i m o n i o ; U n o s , son de muertos y otros de vivos. 

Aque l los son los que causan primo et per se p r imera gracia, y 
son el B a u t i s m o y la Pen i t enc ia ; y e s tos son los q u e causan pri-
mo et per se s e g u n d a grac ia , y son los d e m á s . 

, - H I . ' 

I N S T I T U C I O N D E L O S S A C R A M E N T O S , 
oojaaá \ > y . n i íxá iq • .. .. {y ibéri "n j.I •• *> "oidií-ü'1»-. 

J e s u c r i s t o inst i tuyó las m a t e r i a s y f o r m a s d é todos los sac ra -
men tos , y no los Após to les . 

Y ¿las es tableció in specie o in genere? 
R e s p e c t o del B a u t i s m o y de la Eucar i s t i a es- d e fé q u e las es ta-

bleció in specie. R e s p e c t o de los d e m á s s a c r a m e n t o s se dividie-
ron en op in iones -S to . T o m a s y S . B u e n a v e n t u r a , d ic iendo aquel 
q u e J C . las hab ia es tablec ido in specie, y este , q u é las había es ta -
blecido in genere. 8 . L igor io , B e n e d i c t o X I V (lib. 8, cap . 1 0 J , 

; Scav in i , L a r r a g a , Bouv ie r y otros m u c h o s s iguen a S to . T o m a s ; 
y Be l a íminó , Bi l luár t (d iser t . 1. 83 a r t . 5) , Voit y o t ros muchos ' éi-
guen a S . B u e n a v e n t u r a . Y o adop to la s e g u n d a opinion. 

po tes t ad dió J C . a la Iglesia r e spec to de los s a c r a m e n t o s ? 
L a de puro ministerio, es decir la de hace r y admin i s t r a r los 

s a c r a m e n t o s , v también la d e e s t ab l ece r y m u d a r los ritos para su 
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»apgnirud se han ido de pies&lgpnas vecés en jmterias teológi-
cas ¿cpal s -erámi deseo,nfianiit Ei.do . pnes iadulgencia por las 
er iaza , que por mi poco, entendimiento debe detener.esta obrita, 
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• O SEA DEFíNIClOÑ Y BIVISION. 

¿Que es Sacramento? Definición metafisica? Signum sensibile 
rei sairae sanctificantis nos. (Sto. T o m a s ) . Se dice'sfg-no por 
que es una cosa análoga a otra, v. g. en el bautismo el lavatorio 

' del dUerpo es análogo al lavatorio del alma f S . Agust ín) . Los 
• sücramefitos son nnos signos príicticos, por que causan lo mismo 
que significan. En esto "se distinguen principalmente de los de 
la; antigua léi, e s decir que estos causan la gracia éx epere opera-
to, y aquellos la candaban ex opere óperantis. 

Definición fisica: Compossitum quoddam morale, totum Sensi-
bile, quo d'p'éfficiUir ex rebus tanqüam ex materia et verbis tari-
qúarn ex forma. • 

División de los sacramentos . Los sacramentos son siete: B a u -
tismo, Confirmación, Penitencia, Eucarist ía, Ext rema-Unción , 
Orden y Matrimonio-. U n o s , son de muertos y otros de vivos. 

Aquellos son los que causan primo ct per se primera gracia, y 
son el Bau t i smo y la Penitencia; y estos son los que causan pri-
mo et per se segunda gracia, y son los demás . 

, - H I . ' 

I N S T I T U C I O N D E L O S S A C R A M E N T O S , 
uoiyyB 9 . niÍKÓiq • .. ...-j:^: |y y béri ' n j.I y oi,'jis-:p> 

Jesucr i s to instituyó las mater ias y formas dé todos los sacra-
mentos, y no los Apóstoles. 

Y ¿las estableció in specie o in genere? 
Respecto del Baut ismo y de la Eucaristia es- de fé que las esta-

bleció in specie. Respec to de los demás sacramentos se dividie-
ron en opiniones-Sto. T o m a s y S. Buenaventura , diciendo aquel 
que J C . las habia establecido in specie, y este, que las había esta-
blecido in genere. S . Ligorio, Benedic to XIV (lib. 8, cap. 1 0 J , 

;Scavini , Lar raga , Bouvier y otros muchos siguen a Sto. T o m a s ; 
y Belaíminó, Billuárt (disert. 1. 83 ar t . 5), Voit y otros muchos' éi-
guen a S . Buenaven tura . Yo adopto la segunda opinion. 

potestad dió J C . a la Iglesia respecto de los sacramentos? 
La de puro ministerio, es decir la de hacer y administrar los 

sacramentos , v también la de establecer y mudar los ritos para su 



administración, según lo exija la mayor veneración del sacramen-
to y la mayor utilidad de los fieles, salva illorum substantia 
(Concil. T r i d . ) . M a s no le dió la potestad de autoridad, eslo es, 
la de establecer o mudar a lguna cosa sustancial . Asi pues, la pre-
sencia del pár roco es un rito necesario para la validez del Matr i -
monio por derecho eclesiástico. 

M A T E R I A Y F O R M A D E L O S S A C R A M E N T O S . 

E l aristotélico Gui l lermo Antisidiorense, a principios del siglo 
Xlll, fué el p r imero que usó de las palabras materia y forma, 
aplicándolas a los sacramentos . Habiéndolas usado despues S t o . 
T o m a s en su S u m a , s e recibieron en todas las escuelas, y habién-
dolas adoptado despues los Concilios, especia lmente e l F loren t i -
no y el Tr iden t ino , consti tuyen hoi el l engua je de la Iglesia u n i -
versal. Antes del siglo X I I I los Pad re s y doctores l lamaban a 
la materia res y elementum, y a la forma, verba, invocatio y bene-
dictio. 

S e g ú n la doctrina de Sto . T e m a s , conf i rmada por el Tr iden t i -
no, las par tes esenciales de un sac ramen to son la mater ia y la 
fo rma; la intención del ministro es condicion sinc qua non. 

§ I I I . • v 

M A T E R I A . 

L a mater ia 83 divide en próxima y remota : ' r emota es la cosa 
sensible con la que se h a c e el sacramento, y próxima es la acción 
del ministro apl icando la mater ia al suje to . L a ma te r i a r emota 
ae subdivide en válida o cierta, lícita, probable, dudosa y nula. 

¿Se puede adminis t rar un sac ramento con materia dudosa? 
So lamen te e l Bau t i smo, la Peni tencia y la E x t r e m a — u n c i ó n , y 

esto con t res condiciones: que no haya materia cierta, que sea 
caso de ex t rema neces idad y que se adminis t re bajo condicion. 
La razón es el axioma moral; Los sacramentos son por los hom-
bres, y la voluntad de J C . p resumida por la Iglesia es que en 
dichos casos debe provérse a la segur idad de la salud e te rna del 
hombre , aunque pel igre la segur idad del sac ramento . Asi es q u e 
no solo se puede , sino que se debe adminis t rar el B a u t i s m o , J a 
Peni tencia y la ' E x t r e m a — u n c i ó n ; pero no se pueden adminis-
trar los demás s a c r a m e n t o s . 

¿Se puede y debe adminis t rar un sac ramen to con mater ia pro-

bable/ So lamente el Bau t i smo, la Penitencia y la Ex t rema-unc ión , 
X con las mismas condiciones. E s t o con mas razón. 

T a l es la doctrina común. D e ella se separa S . Ligorio en lo 
relativo a la condicion de extrema necesidad. Dice que s e puede 
absolver, (aun cada dos meses) a un niño qne se halla en es tado 
de salud, y se duda si t iene las disposiciones necesarias, dando 
por razón que aunque no hai ext rema neces idad de q u e se con-
fiese, hai la necesidad suficiente de que salga del pecado . ( H o m o 
Apost . t rat . ult. n. 38) : opinion adoptada por Clacet . N o sigo es-
ta opinion, y opino por que se espere un poco que despier te la 
razón del niño. 

S e dice " q u e no haya mater ia cierta ," por q u e pudiendo haber-
la, no se puede usar ni de materia probable, pues Inocencio X I 
condenó la proposicion que dice que en la administración de los 
sac ramentos se puede usar de opinion solamente probable, de jan-
do la cierta, 

§ IV. 

F O R M A . 

F o r m a son las palabras que determinan la mater ia . Asi el 
a g u a es indiferente para beber, lavar, nadar & c . ; mas las palabras 
s ag radas la de terminan a ser la materia del Bau t i smo. 

L a forma se divide en absoluta y condicional. L a condicion 
se divide en de pretéri to, de presente y de fu turo; de futuro nece-
sario y de futuro cont ingente; posible e imposible. 

Reglas , 1? T'odo sacramento se puede hacer y adminis t rar bajo 
condicion de pretérito o de presente, habiendo probabilidad de 
nulidad y necesidad grave. Y no solo se puede, sino quo se debe 
a lgunas veces hacer y adminis t rar los sac ramen tos dei modo di-
cho, sea que se trate de un sac ramen to ya adminis t rado, o de uno 
que se confiere por la pr imera vez, siendo necesar io . T o d o lo 
expuesto t iene lugar , aunque haya pr obabilidad de la validez, 
especialmente respecto del Bau t i smo y ei Orden , por ser sacra-
mentos mui necesarios y que se confieren una sola vez, 

2* No se puede hace r ni adminis t rar un sacramento bajo con-
dicion defuturo contingente, ni bajo condicion imposible. A ex-
cepción del Matr imonio, que s igue la na tura leza de los contratos . 
(S . Ligorio, num. 27, 28 y 29; y Gury , 200 y 201) . 

R e s p e c t o de la condicion de futuro necesario es tán dividi-
dos loa AA. L a r r a g a y otros opinan que es nulo el s a c r a m e n t o 



cuando se pone esta condicion, y Scavini y otros dicen que es 
válido. Sigo la primera opinión. 

U N I O N D E L A M A T E R I A Y D E L A F O R M A . 
... . . . , <, b 

E n la Eucaris t ía se requiere la unión física para la Validez, es 
decir que en el mismo instante que se aplica la materia, se pro-
nuncie la forma, porque asi lo exigen las palabras tioc, Hic. Én 
los demás sacramentos no se opone a la validez del sacra mérito 
que atendida la naturaleza de cada uno, s e pronuncie la forma 
algún tiempo despues de la aplicación de la materia, de manera 
q u e según la estimación común se jnzgue que las palabras s o r e -
fieren a la aplicación de la mater ia y las dos cosas forman una 
acción total. Digo "a tendida la naturaleza de cada uno:" asi en 
el Bautismo, la Confirmación, la Ext rema—unción-y el Orden, 
pasando el t iempo de mas de una Ave Maria entre la materia y la 
forma (sea que primero se apl ique la materia y despues se pro-
nuncie la forma o vicevarsa) el sacramento es dudoso y debe re-
petirse bajo condicion. T a i ea la opinion del sapientísimo Billuart 
(disert. art. 4, § 2); y aunque me agrada, conviene no olvidar 
esta doctrina de S . Ligorio, que expondré en su lugar: Non est 
licitum in sacrament is conferendis sequi opinionem probabiiem de 
valore, sacramenti , rolicta tortore. (Iib. 1?, n. 48.) E n la Peni-
tencia puede darse la absolución hasta poco mas de una hora des-
pués de la confesion, por que t iene naturaleza de juicio (ScaVini, 
18) . Y en el Matrimonio el consentimiento de uuo es válido todo 
el tiempo que dura moralmente el consentimiento del otro, por q u e 
tiene naturaleza da contrato. D igo "no.se opone a la validezpor 
que si se opone a la licitud, p u e s el Ritual R o m a n o manda que ea 
todos los sacramentos se p rocure la unión fisica. 

M U T A C I O N D E L A M A T E R I A Y D E L A FORM-Av 
• q tíhití'.' 'Sil}1 

L a matacion en la materia puede ser sustancial o accidental , 
í í a i mutación sustancial cuando se pone una cosa distinta en es-
pecie moral de aquella que insti tuyó J C . , es decir que según la 
estimación común no e& la misma . Hai mutación accidental 
cuando la cosa es la misma, a u n q u e con alguna alteración,:como 
si para el Baut i smo se usa de a g u a sin bendecir . 'Bi l iüar t y L a -
r raga dicen con mucha propiedad "especie moral , ' l por que la 
masa cruda de harina es de la m i s m a espec ie j i s ica xjne el! pan, y 
el yelo, de-la misma especie física que el a g u a ; y s in embargo ni 

con la masa cruda ni con ei yelo es válido el sacramento . 
Igua lmente la mutación en la forma puede ser sustancial o ac-

cidental. Ha i mutación sustancial cuando las palabras no t ienen 
el mismo sentido que instituyó J C . , y hai mutación accidental 
cuando el sentido es el mismo, aunque se muden las palabras . 
Seis son las especies de mutación en la forma, sea sustancial o 
accidental: poromision, adición, variación, trasmutación, corrnp-
cion e interrupción. 

Consecuencias: Cuando se omiten todas las palabras y s e 
usa de señas o de escritura, no hai sacramento; a excepción del 
Matrimonio, en el remoto caso de que los dos contrayentes sean 
mudos-. Mas cuando uno de los contrayentes no lo es, este debe 
pronunciar las palabras. 2? E s válido el sacramento en cual-
quier idioma que se pronuncie la forma, y también si se pronun-
cia la mitad en un idioma y la mitad en otro. 3? E s válido 
el Baut i smo con esta forma: Yo te cristiano (Voh, 15). 4* 
E s válido el sacramento entre los chinos, que dicen bapetizo, y 
también cuando se dice in nomine Patrias, et Filias etc. y t a m -
bién c u a n d o se dice corpus meus, y también cuando un ta r tamudo 
dice: Ego, ego, te, te, absooolvo. E s válido el sacramento 
cuando hai una interrupción brevísima do la forma, que no i n -
te r rumpa la intención f S t o . T o m a s J . como si el sacerdote dice: 
Ego te baptizo (\Callense\, dirigiéndose a los monacillos^ in no-
mine Patris etc. y también cuando dice cor-, luego tose o estornu-
da y luego dice pus meum\ aunque lo mejor es repetir la forma 
en voz ba ja bajo condicion. fVo i t , i b i d j . 6* S e comete pecado 
mortal : 1? cuando la mutación .essustancial hecha coa delibera-
ción; 2? cuando la mutación es sustancial hecha con ia que en el 
Derecho se l lama culpa leve, y -3? cuando ia mutación es a c c i -
dental h a c h a r o n deliberación. (Biluart , disert . I? , ar t . 6, § 2 ) . 
7* Se comete pecado venial cuando -la mutación es acbidental, he-
cha con culpa leve o levísima, 

íoñnf o • m • . V— • ¿ - • i • > 
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Ministro de los sac ramentos es el que los hace o administra. 
T o d o s los sacramentos al mismo tiempo que se hacen so adminis-
tran) a excepción do la Eucar is t ía . 



cuando se pone esta condicion, y Scavini y otros dicen que es 
válido. Sigo la primera opinion. 

U N I O N D E L A M A T E R I A Y D E L A F O R M A . 
I)Í 'J -.-•'• Í.:!. ... . . . Í , . . „ : . < , • , . - , • -W.-- C'-Y.-^ 

E n la Eucaris t ía se requiere la unión física para la Validez, es 
decir que en el mismo instante que se aplica la materia, se pro-
nuncie la forma, porque asi lo exigen las palabras tioc, Hic. Én 
los demás sacramentos no se opone a la validez del sacra mérito 
que atendida la naturaleza de cada uno, s e pronuncie la forma 
algún tiempo despues de la aplicación de la materia, de manera 
q u e según la estimación común se jnzgue que las palabras s o r e -
fieren a la aplicación de la mater ia y las dos cosas forman una 
acción total. Digo "a tendida la naturaleza de cada uno:" asi en 
el Bautismo, la Confirmación, la Ext rema—unción-y el Orden, 
pasando el t iempo de mas de una Ave Maria entre la materia y la 
forma (sea que primero se apl ique la materia y despues se pro-
nuncie la forma o viceversa) el sacramento es dudoso y debe re-
petirse bajo condicion. T a i ea la opinion del sapientísimo Billuart 
(disert. art. 4, § 2); y aunque me agrada, conviene no olvidar 
esta doctrina de S . Ligorio, que expondré en su lugar: Non est 
licitum in sacramentos conferendis sequi opinionem probabiiem de 
valore, sacramenti , rolicta tortore, (lib. 1?, n. 48.) E n la Peni-
tencia puede darse la absolución hasta poco mas de una hora des-
pués de la confesion, por que t iene naturaleza de juicio (ScaVini, 
18) . Y en el Matrimonio el consentimiento de uuo es válido todo 
el tiempo que dura moralmente el consentimiento del otro, por q u e 
tiene naturaleza da contrato. D igo "no.se opone a la validez." por 
que si se opone a la licitud, p u e s el Ritual R o m a n o manda que en 
todos los sacramentos se p rocure la unión física. 

M U T A C I O N D E L A M A T E R I A Y D E L A F O R M A v 
••' • q "ili.tr o? 911 p 
L a matacion en la materia puede ser sustancial o accidental , 

f í a i mutación sustancial cuando se pone una cosa distinta en es-
pecie moral de aquella que insti tuyó J C . , es decir que según la 
estimación común no es la misma . Hai mutación accidental 
cuando la cosa es la misma, a u n q u e con alguna alteración,:como 
si para el Baut i smo se usa de a g u a sin beadecir . 'Bi l iüar t y L a -
r raga dicen con mucha propiedad "especie moral , ' l por que la 
masa cruda de harina es de la m i s m a espec ie j i s ica que el! pan, y 
el yelo, de-la misma especie física que el a g u a ; y s in embargo ni 

con la masa cruda ni con ei yelo es válido el sacramento . 
Igua lmente la mutación en la forma puede ser sustancial o ac-

cidental. Ha i mutación sustancial cuando las palabras no t ienen 
el mismo sentido que instituyó J C . , y hai mutación accidental 
cuando el sentido es el mismo, aunque se muden las palabras . 
Seis son las especies de mutación en la forma, sea sustancial o 
accidental: poromision, adición, variación, trasmutación, corrup-
ción e interrupción. 

Consecuencias: Cuando se omiten todas las palabras y s e 
usa de señas o de escritura, no hai sacramento; a excepción del 
Matrimonio, en el remoto caso de que los dos contrayentes sean 
mudos-. Mas cuando uno de los contrayentes no lo es, este debe 
pronunciar las palabras. 2* E s válido el sacramento en cual-
quier idioma que se pronuncie la forma, y también si se pronun-
cia la mitad en un idioma y la mitad en otro. 3? E s válido 
el Baut i smo con esta forma: Yo te cristiano (Voh, 15). 4* 
E s válido el sacramento entre los chinos, que dicen bapetuo, y 
también cuando se dice in nomine Patrias, et Filias etc. y t a m -
bién c u a n d o se dice corpus meus, y también cuando un ta r tamudo 
dice: Ego, ego, te, te, absooolvo. E s válido el sacramento 
cuando hai una interrupción brevísima d e la forma, que no i n -
te r rumpa la intención f S t o . T o m a s J . como si el sacerdote dice: 
Ego te baptizo (\Callense\, dirigiéndose a los monacillosJ in no-
mine Patris etc. y también cuando dice cor-, luego tose o estornu-
da y luego dice pus meiMVaunque lo mejor es repetir la forma 
en voz ba ja bajo condicion. fVo i t , i b i d j . S e comete pecado 
mortal : 1? cuando la mutación .es sustancial hecha con delibera-
ción; 2? cuando la mutación es sustancial hecha con ia que en el 
Derecho se l lama culpa leve, y 3? cuando ia mutación es a c c i -
dental h a c h a r o n deliberación. (Biluart , disert . I? , ar t . 6, § 2 ) . 
7* Se comete pecado venial cuando -la mutación es acbidental, he-
cha con culpa leve o levísima, 
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D E L A S C O N D I C I O N E S N E C E S A R I A S E N E L M I - , 

N I S T R O NECESSITATE SACRAMENTL 

Son dos: potestad de orden, a excepción del Baut i smo y el 
Matr imonio, para los que no se requiere, y 2* intención. A ex-
cepción de la Peni tencia , pa ra el cual sac ramento se requiere a -
demaa la jurisdicción. 

¿Que intención se requiere? 
Intención es actus voluntatis ad finem per media tendentis, 

(Bouvier) . S e divide lo 1? eu actual , virtual, habitual e i n t e rp re -
tativa. Actual o formal es volitio concomitans actum. Virtual es 
volitio antecedens distracta et non retractata, sed continuata in 
?nediis conducentibus ad finem. Habi tua l es volitio antecedens, 
distracta et non retractata, nec continuata in mediis conducen-
tibus ád finem. In terpre ta t iva es volitio quce nec fuit nec est ac-
tualis, sed existeretin homine, si adverteret. Sa divide lo 2? en 
interna y externa. Aquel la consiste en querer el acto como sacra-
mento, y esta, consiste eu querer so lamente el acto ex t e rno . S e 
divide lo 3? ea explícita e implícita. Aquel la es por la que s e 
quiere aliquid in seipso, y esta es por l a que se quiere aliquid in 
alio in quo continetur. ' E n mater ia d e s a c r a m e n t o s intención 
explícita es aquella por la que se quiere e x p r e s a m e n t e (actual o 
v i r tua lmente) el sacramento y los efectos de el, e inténcion implí-
cita es aquella por la que se quiere expre s ámen te el sac ramento . 
S e divide lo 4? en absoluta y condicional (1 ) . 

E s t o supuesto, la intención que se requiere en el ministro ne-
cessitate sacramenti.es la intención faciendi quod facit Ecclesia 
(Concilios Florent ino y Tr iden t ino) , y en consecuencia la in t en -
ción interna, virtual e implícita. Mejor se rá la intención si es a c -
tual y explícita. 

Consecuenc ias : No se requiere la intención de hacer lo que 
h a c e la Iglesia Romána, sino la verdadera Iglesia de Cr i s to . 
P o r esto es válido el Bau t i smo conferido por un he rege o infiel. 
2* Si al hacer un sac ramento s e t iene intención de no hacer lo que 
h a c e la Iglesia R o m a n a , el s ac r amen to es nulo. f S . Ligorio, 2 1 J . 
3* EsTalsa la opiuion inventada por Ambrosio Ca ta r ino . E s t e teó-
logo del Concilio de T r e n t o opinó que vale el sac ramento s iem-
pre que el ministro t enga intención de hacer se r iamente é l rito 
externo, aunque diga en su interior: " N o quiero hace r sac ramen-

( i ; Véase lo dicho sobre la forma condicional. 

to," y se apoyó en la a rgucia de que para el valor del s ac ramen to 
no se requière la intención de hacer lo que intenta la Iglesia, sino 
de h a c e r l o q u e hace la Iglesia . Apesa r de su rareza, s iguieren 
esta opinion Juenin , Nata l Alejandro, Serry y otros poquís imos . 
L a opinion de Catar ino no se diferencia de la de los protes tantes , 
sino en que estos dicen que vale e!> sacramento con ficción externa, 
y à quel dice que vale el sac ramento con formal idad externa y fic-
ción interna. 
. i . . ! .,-.,.. ' - ' •-, i, r\ 

DE LAS CONDICIONES QUE SE R E Q U I E R E N EN EL M I N I S T R O 

NECESSITATE PRAECEPTL 

Son dos: fé y gracia. Gracia . Consecuencias . E l ministro 
ordenado especialmente para un sacramento , si lo hace o admi -
nistra en pecado mortal sin just i f icarse antes, peca mor ta lmente . 
Excepto el caso de que la necesidad sea tan urgente que no dé 
t iempo ni para hacer un acto de contrición. Digo ordenado espe-
cialmente, porque los autores están divididos respecto del ministro 
no1 o rdenado especialmente , lo que tiene lugar ún i camen te en dos 
sacramentos , asaber , en el. Baut ismo administrado por neces idad 
por un lego y aun por un sacerdote , y en el Matr imonio, en la opi-
nion probabilísima de que (03 contrayentes son el ministro. B i l l u -
ar t , Bouvier, Gury , loa A A. de las Conferencias de Angers y otros 
muchos dicen que peca venialmente (1), y S, Ligorio, L a r r a g a , 
Scavini, Voit y otros muchos dicen que peca mor ta lmen te . S . L i -
gorio dice que la pr imera opinion es probabilis y la s e g u n d a pro-

' babilior, y esta es la que sigo. 2? P e c a morta lmente el ministro que 
pide a lgo por la administración de un sacramento ; pero por o t ra 
pa r t e por derfecho natural y divino hai en los fieles obligación de 
dar a l imentos a los sacerdotes , y en estos el derecho de pedirlos, 
y aun de exigirlos en el modo reg lamen tado por el derecho ecle-
siástico. E s t o es de just icia; sin embargo conviene que los s a c e r -
dotes prefieran la virtud de la prudencia a la de la justicia, obran -
do de tales modos, que muestren su completo desprendimien to . 3 ? 
El ministro q u e se halla en pecado mortal y vá a hacer o a d m i -
nis t rar la Eucar i s t ía está obligado a confesarse, coa dos cond i -
ciones: que haya copia de confesor y q a e . n o haya , neces idad u r -

v bgiénte del sac ramento . (Concilio Tr iden t ino) . Respec to de loa de-
mas sacramentos es tán divididos los autores: La r r aga , Cónc ina , 

•¡ v ; (1) P^ro Billuart advierte que los. contrayentes pee-au mortalmente tomo ivje-
to s (Disert., 5, art. 4, Colliges 5 8 , ) • 



los A A . d é l a s Conferencias de A n g e r s y otros están por la afir-
mativa, y S . Ligorio, Billuart , Bouvier , Scavini, Gury , Voit y casi 

. todos los teólogos están por la negat iva. 
. Proposición. E l ministro que se halla en pecado mortal y vá 

a adminis t ra r otro sacramento* no está obligado a condesarse, 
a u n q u e haya copia de confesor y no haya necesidad u rgen te , s ino 
q u e le bas ta la contrición per fec ta . 

P r u e b a s . No hai precepto que obligue a la confesión. 2? E l 
Concilio d e . T r e n t o la mandó respecto de la Eucar is t ía y gua r -
dó silencio respecto de los demás sacramentos : silencio que no 
habr ía g u a r d a d o en una mate r ia tan grave, si no fuera suficiente 
la contrición perfecta . 

Objeción 1? El Ri tual R o a a n o dice: convenit confitan.— R e s -
pues ta . L a palabra eonvenit no expresa un presépto, sino un con-
sejo. • ' ' y-'-

Objeción 2?- S. Agust ín dice: In\rebus ad salutem animae neces-
satiis certis incerta praeponere certissimum est peccatum. La con-
fesión es un medio cierto y la contrición per fec ta es uu medSo in-
c ie r to .—Respues ta . L a contrición perfecta no es. tan difícil como 
algunos exageran , y en consecuencia no es un medio incierto ( 1 ) . 

Objec ión 8* L a contriciou per fec ta incluye el propósito de con-
fesarse, y no tiene es te propósi to el que pudiendo fáci lmente c o n -
fesarse , no quiere hacerlo.—-Respuesta. D e confesarse cuando le 
obligue C. ; inmedia tamente N . ( 'Billuart, ib id . j . 

L a pr imera opinion es probabilis y tulior, y la s egunda , proba-
bilior y communis. Respec to de la licitud de los sac ramentos no 
obliga seguir la opinion mas segura , pero obrará mejor el que la 
s iga : convenit confiteri. 

Y ¿como peca el sacerdote que toca la Euca r i s t í a en pecado 
mortal?, v. g, l levándola en p roces iono dando con ella la b e n d i -
ción al pueblo? 

S e g ú n la sentencia probabilior peca mor ta lmente , 
¿Como peca el diácono y el s u b d i á c o n o q u e miainistran en et al-

tar en pecado mortal? Billuart , La r r aga , Bouvier , Scavini y otros 
dicen q u e morta lmente , y S . Ligorio, Voit y otros dicen que 
venialmente, añadiendo el S a n t o que esto sucede aui ique lo hagan 
con f recuencia . Sigo la primera opinion, 

¿Como pecan los ordenados de menores q u e e j e rcen su ofiicio 
en pecado mortal? 

(1) Si quispotsit ex certis iridiáis prudenter existimare se sincere! diligerepró-
ximum, quidini Deuml fBilluaríJ. diseft. 5. art- 5. 

Según la sentencia común pecan venialmente. L a r r a g a y otros 
exceptúan al exorcista, por que repugna que impere sobre el de-
monio el que es su esclavo. 

¿Corno peca el que hace los sacramentales en pecado mortal? 
Según la sentencia común peca venialmente. 
¿Como peca el que predica en pecado mortal? 
Si el pecado es público, peca mor ta lmente y si es oculto peca 

venialmente. 
¿Como peca el ministro que S3 distrae voluntar iamente al h a -

cer un sacramento? 
Mor ta lmente respecto de la Eucaris t ía , y venialmente respecto 

de los d e m á s sacramentos . (S . Ligorio y Bouvier) . 

D E L A O P I N I O N D E L M I N I S T R O . 

Opinión en Teología Moral es el juicio de un objeto, apoyado en 
a lguna razón o en a lguna lei dudosa. D e squ í la división de pro-
bable y segura . Opinión probable es el juicio de un objeto apoyado 
en a lguna razón, con duda negativa del objeto opuesto. S e di-
vide en levemente probable, s implemente probable, mas probable 
y probabil ís ima. Opinion levemente probable es la que se apoya 
en una razón mui débil; simplemente probable, la que se apoya en 
una razón grave; mos probable, la que se apoya en una razón 
mas grave, y probabilísima, la que se apoya en una razón mui gra -
ve. L a probabil idad se llama intr ínseca cuando se apoya en la 
razón p rop iamente dicha, es decir en la razón tomada de la na tu -
raleza de las cosas, y se l lama ext r ínseca cuando se apoya en la 
autoridad de los doctores. L a opinion ext r ínsecamente proba-
ble se subdivide en communis, communior, y communissima. L a 
pr imera es la que llevan muchos AA., la s e g u n d a , la que llevan 
muchos mas, y la tercera , la que llevan casi todos. (Scavini, 1 -95 ) . 
Opinion segura es la que favorece a una lei dudosa : dudosa por 
no es tar suf ic ientemente promulgada , por no comprender clara-
m e n t e el caso o por otro motivo semejan te . Cuando la lei es ver-
dadera y c lara , no hai lugar a opiniones. fScavini , 1 - 1 4 9 J . 

Cinco son los s is temas morales sobre la conciencia probable . 
El 1? es el Tucior i smo absoluto o Rigidismo, cuyo principio es 

es te : In ómnibus pars tutior est eligenda. Siguieron y signen 
es te s i s tema los jansenis tas ; pero casi ningún autor católico lo si-
gue . 

2? E l Tuc io r i smo mitigado, cuyo principio es este: De dos o -
pinioaes, una que favorece a la lei y otra que f avo rece a la liber-



tad, s iempre se h a de seguir aquella, si no e* que esta sea proba, 
biWma, èn cuyo caso se puede seguir . De los partidarios de 
este s is tema digo lo mismo que de los del anterior. 

39 El probabiliorismo, cuyo principio es este: De dos opimo, 
n e * una s implemente probable y mas segura y otra mas proba-
ble y menos segura , se puede seguir-cualquiera (1); pero s. las 
dos opinione^ son i g u a l m e n t e - p r o b a b l e s , se debe seguir la q u e 
favorece a la leí (2), S iguen este sistema B.IInart, Lar raga Char-
me«, Antoine, Cóncina, los A A. d é l a s C o n f i r i ó l a s de Anger« . 
Gotti, los A A. del C u r s o completo de Teología (3) y otros .nume-
rables (Scavini, 1 - 1 2 0 ) . . 

40 El Equiprobabi l ismo, cuyo principio es este; D e d o s opinio-
nes igua lmente probables , una que f l o r e c e a la le» y otra que 
favorece ada l iber tad,-puede seguirse 'cualquiera . E s t e swtema 
fué fundado por S . L igor io y lo s iguen Benedic to XIV f i .b , 1 - , 
cap. 6), Bouvier, Scavini , los Sa lmat icenses y otros enumerables 
(Scavin ' , 1 121). _ 

5? E l Probabi l i smo (4), cuyo principio es este: De dos opi-
niones, una s implemen te probable que favorece a la libertad y o, 
t ra mas probable q u e favorece a la lei, se puede seguir aquella. 
E'ste s is tema no fué f u n d a d o por los jesuítas, sino»por M edi na, 
s a p i e n t í s i m o dominicano español a fines del siglo^XV l . L o s i -
guió Bañez , dé igua les cualidades, confesor de Sta . Teresa, y 
muí pronto lo s iguieron muchísimos jesuítas, de los que el mas 
influente fué Sua rez , Lo siguen el cardenal de Lugo (5)i Ke i t -
fenstuel, Gury, Bal ler ini , Voit (estos tres, jesuí tas) y otros n urne-
1 3 Ghry cuenta como 6? sistema el Laxismo; pero fué condenado 
por la Iglesia f en consecuencia ya no existe. Su principio era 
esté: De dos opin iones , una probabilísima que favorece a la leí 
y otra levemente probable que favorece a la libertad, se puede se-
guir es ta . ' 

L o s probabil ioristas, los equiprobabihstas y los probabilistaa 

(1) Éstáes la primera"parte del sistema, 
(2) Esta es la segunda parte. . , , 
á } . Asientan unas palabras inni fuertes contra el equiprobabilismo, délas. 

que dice Seaviui '[1—163] queéáben a jànsèmsìho. 
(4) Estos son los nombres téenicos y e xa e tos de Io,s cinco sistemas [>urr, 

531-i pero muchos AA. llaman Probabilismo al Equiprobabilismo en contraposi-
ción con el Probabiliorismo; y a este llamau Tuciorism.o en eoatraposicion con 
el Equiprobabilismo. . . 

(5) qui post S. Thomam non temeré iníer alias theohgosfacilè princeps di ct 
potes. [S. Ligorio, 3-552]. Su lógica es irresistible. 

intentan apoyarse cada uno en Sto. T o m a s ; pero parece que la 
doctrina del Angélico favorece mas el equiprobabilismo. Yo sigo 
este sistema. Unde: 

Regla 1 f 

De dos opiniones, una s implemente probable que favorece a la 
lei y otra mas» probable que favorece a la libertad, se puede se-
guir cualquiera (1). Excepciones: 1? En las cosas necesar ias 
necessitate medii ad salutem, pues respecto de e 3 t a s pars tutior 
semper est eligenda, 2? En las cosas necesarias necesítate sa-
cramenti, respecto de las que sucede lo mismo. 3?- E u la r e -
cepción de los sacramentos, en las cosas necesarias para el valor 
del sacramento, sucede lo mismo: es decir que el sujeto no p u e -
de seguir la opinion contraria, aunque sea mas probable, sino que 
pars tutior semper est eligenda. 4? El juez, en las causas civi-
les y menos en las criminales, no puede seguir la opinión simple-
mente probable, sino que debe seguir siempre la mas probable, 
aunque sea menos segura . 5? E l médico no puede aplicar un, 
remedio s implemente probable de jando el mas probable. 

Reg la % ? 

D e d o s opiniones igualmente probables, una que favorece a la 
lei y otra que favorece a la libertad, se puede seguir cua lqu ie -
ra [2]. 

P rueba principal. L a lei dudosa no obliga (8) . 
Consecuencias: 1? Uno puede defender en juicio una causa 

propia ¡simplemente probable, aunque la del contrario le parezca 
mas probable, porque durante el proceso su causa puede hacer-
se igualmente probable y aun mas probable. [S. Ligorio, 4 - 2 2 2 ] . 
2? El abogado puede defender una causa agena s implemente 
probable, aunque la .de! contrario le parezca mas probable, con 
tal que lo aviso a su cliente y este dé su consentimiento: por la 
misma razón [ibid]. ' 

.1 > 'V 
[1] Es decir que sigo, el prohabiliqrlsm.} en su primera parte. Todo el que 

sigue el e q m p r ó b ib i li s i n ) a fortions,i&ue' el ' prpbabiliorismo en dicha pri-
mera parte: as'pcomo"todo el que sigue' el probábilismo, a fortiorí sigue el equi-
próbabilisüío'en:su p'rimei-a parte. ' . 

[21 S; L,ig<»rip enihí.nde su sistema no soló de la lei humana,.sino también 
de la natural y diyiaa ppsjitiya. . . 

(3)' Pectáüm noncognovi nisi per ügem {Ruin. 7-7 } bt inccrlam vocem &c. 
(\. Cor. 11—S). 



Excepciones: H E n las cosas necesarias necessitate medr p'irs 
t.utior. etc. 2* E n las cosas necesarias necesítate sacramenti pars 
tutior etc. 3*? E n la recepción de j o s sacramentos , en las cosas 
necesarias para el valor del sacramento , pars tutior etc. 

Objeción 1 ? L o s cánones dicen: In dubiis via est eligenda 
tutior. In dubiis semitam debemus eligere tutior em. 

Respues ta . Otros cánones dicen: In dubio favores sunt am-
pliandi et odia restringenda, In obscuris quod mínimum est te-
nendum. Nisi de mandato certus extiteris, exscqui non cogería 
quod mandatur. Cencordando pues los derechos , digo que los 
dos primeros cánones hablan de los casos de las excepciones. 
( G u r y , 7 0 ) . 

Obj. 2 r° Qui amat periculum in illo pcribit. 
R e s p . Periculum proximum, C; remotvm N. Si estuviéramos 

obligados a evitar el peligro remoto de pecar , no seria licito «l 
probabíliorismo, ni aun el tuciorismo mitigado, por que al seguir 
una opinion probabilísima y menos segura , s iempre hai peligro 
remoto de pecar . 

Regla 3 ? 

D e dos opiniones, una s implemente probable que favorece a la 
libertad y otra mas probable que favorece a la lei, no se puedo 
seguir aquella. P rueba . Qui amat periculum etc. 

Obj . L a lei dudosa no obliga. 
Resp . Mas la lei natural y divina que mandan evitar el peligro 

próximo de pecar, no son dudosas. 

Reg la 4 ? 

E n ningún caso moral se puede seguir la opinion levemente 
probable, aunque sea la mas segura . 

Consecuencias : 1 ? N e se puede seguir la opinion unius junio -
ris et moderni, es decir la opinion nueva de un solo escritor, q u e 
no es notable por su ciencia y probidad, que t rata la materia per 
accidens, pues no produce mas que una leve probabil idad. Mas la 
opinion de un solo doctor, notable por su ciencia y probidad y que 
t rata la mater ia ex professo será levemente probable, s implemen-
te probable, o mas probable según las razones en que se apoye. 
( L a r r a g a ) . Excepciones. I o ? El Baut ismo, Peni tencia y Ex t r e -
ma—unc ión deben adminis t rarse e n caso de ex t r ema necesidad 
con materia levemente probable, y aun con mater ia dudosa, se-

gnu he dicho. 2. 03 E l médico puede aplicar un remedio levé-
mente probable, a falta de otro. Mas no puede aplicar al enfermo 
valetudinario un remedio dudoso, es decir del que se duda si le 
aprovechará © le d a ñ a r á : esto a u n q u e haya probabilidad de que 
de] experimento resulte progreso a la ciencia. D i g o "a l enfer -
mo valetudinario," por que respecto del enfermo de cuya vida se 
desespera , es tán divididos los A A . L a opinion mas probable es 
la de S . Ligorio (con muchos) , quien dice que se puede aplicar 
el remedio. 

Reg la 5. p 

Obra rá mejor el que en los casos relativos a su vida espiritual en 
concurrencia de unu opinion s implemente probable y mas s e g u r a 
v otra mas prebable y menos segura , o de dos opiniones igua l -
men te probables, una m a s segura y otra menos segura , siga la 
m a s segura. 

E p esto eonvienen todos los equiprobabil is tas y probabilistas. 
Digo «relativos a su vida espiritual," por que no obraría mejor , 

ni aun bien, el que en las cosas relativas a la vida espiritual d e 
los demás siguiera o aconsejara s iempre la par te mas s egu ra . 
E l «onfesor y el consultor deben aconsejar a cada alma según las 
fue rzas de c a d a una, y en lo genera l en los casos ágenos deben 
8er benignos, aunque no laxos. 

Prueba. Circa vitam tuam esto austerus, circa alienam au-
tem esto benignus. (S . J u a n Crisóstomo). 

R e g l a 6 . 5 3 

L a opinión probable es muchas veces diversa acerca de un mis-
mo obje to según los entendimientos, y siempre es lícita, si se for-
m a sin prejuicio. 

Consecuenc ia / E n mater ias opinables, si acerca de un mismo 
objeto el peni tente tiene una opinion que el confesor es t ima como 
s implemente probable, y él t iene otra que estima como mas pro-
bable, puede manifes tar al peni tente los motivos de mayor pro-
babilidad, y si este s iempre insiste en su opinion. aquel debe 
respetar la y no negar le la absolución. 

iHOJS/i'í '. • 
OS'f '•} ,' i¡ v .'/'. » ' - ir • 
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ma—unc ión deben adminis t rarse e n caso de ex t r ema necesidad 
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valetudinario un remedio dudoso, es decir del que se duda si le 
aprovechará © le d a ñ a r á : esto a u n q u e haya probabilidad de que 
de] experimento resulte progreso a la ciencia. D i g o "a l enfer -
mo valetudinario," por que respecto del enfermo de cuya vida se 
desespera , es tán divididos los A A . L a opinion mas probable es 
la de S . Ligorio (con muchos) , quien dice que se puede aplicar 
el remedio. 
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§ VI. 

B I J J E T O . 

C o s a s néC8ssria'8 en el, sujeto necessitate sacramenti. 
' j o Respecto de todo su je to y de todo sacramento se requiere 

que- sea un hombre vivo. 2? Respecto de los sacramentos pos -
teriores al Bautismo se requiere ademas en el sujeto que este 
bautizado. 3? E n ios párvulos no se requiere intención ninguna, 
mas en los adultos se requiere ademas la intención: ei obran con 
advertencia, se requiere intención virtual, interna e implícita, y si 
están fuera de. sus 'sent idos , basta la interpretativa. 

Cosas necesarias necessitatepraecepti. _ 
E n todo sacramento se requiere la fé y la atención. E n los sa-

cramentos de muer tos se requiere ademas la atrición con amor 
inicia!, y en los de vivos la gracia. 

;E1 que vá a recibir un sacramento de vivos y s iente en si con-
ciencia de pecado mortal, está obligado a confesarse! 

L a obligación del su je to en esto caso es la misma que la del 
ministro. (Scavini). 7 

Es ta doctrina es acerca d e los sacramentos en general, de los 
qué estoi t ra tando. Al ' t ra tarse d e cada sacramento en parti cular 
se dice las cosas que se requieren adornas en el sujeto.; para que lo 
sea del respectivo sacramento . Así, se requiere necessitate sacra-
menti: eú íá Penitencia q u e él sujeto-sea adulto y que tenga a í n -
cion; eu la Ex t r ema—unc ión ; que sea enfermo-, en el Orden , q.ue 
sea varan, y en el Matr imonio, que no tenga orden sagrada 
etc. 

§ VII-
-mm iitfub rr^i-mh 63397 aadariia 89 ai dado-« r: «oiniqo flJ 

E F E C T O S . - - OÍO!;]-: 
.v >ii i(3iq n i s fifi: 

Los efectos inmedia tos de los ^sacramentos son dos:.la :gracia 
santificante en todos los sacramentos y el carácter en algunos. 
Digo inmediatos-,porque el parentesco espiritual tambieníes efec-
t¡? de algunos sac ramentos ; pero no es efecto inmediato^ sino me-
diato, es decir mediante la lei eclesiástica. (Scav in i ) . ' 

.i- , v • h l >( Bhaj9q-/á-í 
G R A C I A S A N T I F I C A N T E . 

Gracia es una operacion de Dios sobre la criatura racional, pa-
ra que obre el bien. S e divide en actual y habitual. Gracia ac -

í̂ níMTi 
ual es la operacion de Dios sobre el hombro, i luminando su en-
endimiento y moviendo su voluntad para que obre el bien, y gra-

cia habitual o santificante es un ser divino que nos hace ser hi-
jos de Dios y herederos de su gloria. fR ipa lda ) . La gracia ac-
tual se subdivide en suficiente y eficaz. Suficiente es la que tie-
ne bastante fuerza para inclinar la voluntad del hombre al bien; 
pero el hombre unas veces coopera y otras resiste a ella. Eficaz 
es la que cierta e infaliblemente produce el consentimiento de la 
voluntad, de manera que el hombre nunca resiste, aunque puede 
resistir. (Bergier, Dicc? de Teología, verb. Gracia). 

La gracia habitual o santificante se subdivide en sacramental 
y no sacramental: aquella es la que obra Dios por medio d« un 
sacramento, y esta es la que obra por otro medio, v. gr. la predi-
cación. La gracia sacramental es especial conforme a: cada s a -
cramento: asi el Baut ismo causa una gracia regenerativa; la Cou-
firmacion, corroborativa-,, la Penitencia, remisiva del pecado co-
metido despues del bautismo-, la Eucarist ía, cibativa; la E x t r e m a -
unción, remisiva de las reliquias del pecado-, el Ord potestativa, 
y el Matrimonio, unitiva. 

E s mui filosófica la doctrina del Catecismo del Concilio de 
T r e n t o sobre este punto, explicando el porque los sacramentos no • 
son mas ni menos que siete: Homini ad vivendum vitamque con-
servandam, et ex sua reique publicae utilitate traducendam, haec 

septem necessariavidentur: ut scilicet in lusem edatur, augeatur, 
a la tur; si in morbum incidat, sanetur; imbecilitas virium reficia-
tur-,- deindt quod ad rempublicam attinet, ut magistratus nun-
quarn desint, quorum auctoritate et imperio regatar-, ac postre-
mo legitima sobolis propagatione seipsum et humanum genw 
conservet. 

L a gracia sacramental se subdivide: en primera y segunda: a-
quella es la que quita el pecado mortal, y esta es la que aumenta 
la primera. Los sacramentos de muertos causan per se p r i m e -
ra gracia, y per accidcns, segunda, y los sacramentos do .vivos 
causan per se s egunda^ rac i a , y per accidens primera- L o s s a -
cramentos de muertos causan per accidens segunda gracia, cuan-
do el sujeto ya tiene la primera, sea por la contrición, sea por un 
sacramento en que haya recibido la gracia. Los sacramentos de 
vivos causan per accidens. primera gracia en dos casos: cuando el 
sujeto recibe el sacramento en pecado mortal, pero, con i g n o r a n -
cia invencible de él, y cuando el sujeto recibe el sacramento con 
conciencia de pecado mortal t pero por necesidad y con atrición 
enistimata contritions. La gracia sacramental se subdivide lo 2? 



en mayor y menor, s e g a n l a excelencia del sacramento y según la 
disposición del suje to . 

C A R A C T E R . 

Carác t e r es un signo indeleble impreso en el alma. S e dice sig-
no porque por él se distingue e! cristiano del que no lo es, el sol-
dado de Cristo del que uo lo es, y el ministro de Cristo del que no 
lo es, S e dice indeleble porque es de fe que durara toda esta vida. 

N o es d e f e q u e durará en la otra; pero asi sienten todos los 
teólogos siguiendo a S to . T o m a s , y esta sentencia es mas con-
forme a las palabras del Tr iden t ino . fScav im , 4 9 ] . No conoce-
mos % naturaleza de este s igno; Sto . T o m a s dice que es una 
cualidad [1] . T r e s son los sacramentos que imprimen caracter . 
el Baut ismo, la Confirmación y el Orden , y por razón del caracter 
son los únicos que no se pueden reiterar. 

S A C R A M E N T O S F O R M A D O S E I N F O R M E S . 

H a i sacramento formado cuando se recibe un sacramento y la 
gracia , y sacramento , informe, cuando se recibe un sacramento, 
pe ro nó la gracia, por el óbice que pone el su je to por ignorancia 
por malicia (Voit, 95) : es decir la falta de disposición qne pide 

• el sacramento: v. gr . el adulto que recibe el bautismo sin atrición. 
E n los tres sacramentos que imprimen carácter , recibidos infor-
mes , se recibe el carácter : en la Extrema—-unción informe se re-, 
cibe la salud corporal, y en el Matr imonio informe se recibe el 
vínculo. 

Despues que uno lia recibido un sac ramento informe, en el, 
momen to que quita el óbice recibe la gracia sacramental ,qHe es -
taba en la voluntad divina, suspendida por dicho óbice como s igue 
corriendo el agua de un arroyo qui tado el dique. fScavin i , 221) . 
Y ¿cuando se quita el óbice? Cuando el su je to pone la misma dis-
posición que le faltó al recibir el sacramento , asaber , cuando el 
baut izado y el que recibió la Ex t rema—unc ión ponen la atrición, 
y el confirmado, ordenado y casado ponen la confesion o la con-
trición: advirtiéndose que para que resucite la gracia del Baut ismo 
y de la Ex t r ema—unc ión no basta la atrición, si el sujeto ha co-
met ido poster iormente pecado mortal; para que resucite la gra-

(]). Scimus per Jidem illum imprimí in anima, ac proinde essr. spirituale; 
sed quac sit ejus natura, ncc Scriptura, nec traditio, neo É'cchsia docet. (Bou-
vier, cap. 2, art. 3). 

'cia d é l a E x t r e m a — u n c i ó n se requiere que dure la misma enfe r -
medad , y para que resuci te la gracia del Matr imonio se requiere 
*que viva todavía el otro cónyuge (Bouvier, c. 6, art, 2;) Scavini , 
ibid, y Gúry , 232 y 238. 

El primero de los doctores católicos (de quien se t iene noticia) 
•que enseñó Ja doctrina de los sacramentos informes fué S . A g u s -
tín, quien refiriéndose al Baut ismo dice: In illo quifictua (1) (ad 
íiaptismum) accessërat, tíinc valere incipiet, cuín illafictio veraci 
•covfessione (2) recesserit (3) . E s t a doctrina fué seguida por S t o . 
T o m a s y S . Buenaven tu ra , y lo ha sido comunís imamente por 
todos los teólogos. Sin embargo se han. dividido en mul t i tud de 
opiniones diversas. 

L a I? fué de Escoto y mui pocos, que opinaron qne ningún sa-
cramento puede ser informe. 

L a es de L a r r a g a y otros, qüe opinaa que solo los t res sa -
c ramentos que imprimen carác ter pueden ser informes ( 4 j . L a 
razón que alegan es que la gracia queda suspensa en el carácter 
f s e g ú n ellos creen), lo cual no puede tener lugar en los d e m á s 
sacramentos . 

L a 3? es de S . Buenaven tu ra (5) , L u g o , Sua rez , los Sa lma-
ticenses, Côncina (6) . S . Ligorio, Bouvier (íbid), Scavini (ibid), 
'Gury (232J y otros muchís imos , que opinan que también la 
Ex t r ema-unc ión y el Matr imonio pueden ser informes. L a ra -
"zon en que se fundan es que si es mui conforme a la bondad di-
vina que el bautizado, el confi rmado y el o rdenado reciban la 
"gracia sacramental , luego que qui tan el óbice, pues de lo contra-
rio quedar ían privados de ella para toda su vida, neces i t ando 
mucho de dicha gracia ad sua muñera obeunda, también es mui 
conforme a la bondad divina, f i a cual no t iene l ímites), que no 
•queden privados de la gracia sac ramenta l el ungido, en un t iem-
po en que tanto la necesi ta , y el casado duran te su vida matr imo-
nial. S igo esta opinion. 

L a 4® opinion es de Vázquez , Cóncina, Bouvier (ibid) y otros 
i- -

|1) El Santo iro habla de la ficción que consiste en la falta de intención, la 
«ual haee nulo el sacramento; sino de laque consiste en la falta de la disponicion 
necesaria para recibir la gracia. [S. Ligorio, 87]. 

(2) Se reqtdere la confesion, o por lo menos la contrición, cuando el bautizado' 
ha cometido pecado mortal despues del bautismo. 

(3) Cit. por S. Ligorio, ibid. 
(4) Pareee que esta es la opinion de les A A. de las Conferencias de Angers. 

De los Sacramentos, confer. I. p cuest. 4. 
(5) Cit. por 8carini,221. 
(0) Cts. por S, Ligorio, ibid. 



muchos (1) , . que af i rman que el sacramento de la Peni tencia no 
p u e d e ser informe, y se apoyan en dos razones: 1? Q u e o el dolor 
fué universal o no lo fué: en el primer caso hai sacramento forma-

' do , y en e l s e g i i n d o no hai sacramento alguno. 2? Q u e la Pe-
nitencia es un sac ramento que puede recibirse con frecuencia , y 
p o r lo mismo no hai razón para suponer esa voluntad divina e x -
traordinaria . S igo esta opinion. 

L a opinion es de L u g o , Suarez , los Salmat icences , S . Li-
gorio con otros m u c h o s citados por este Santo (ibid), y también de 
Chames , Scavini (ibid) y Gury f ib id) (2), que dicen que la Peni-
tencia también p u e d e ser informe. Alegan una razón demasiado 
sutil, que no comprendo . 

L a 6? opinion es de casi todos los teólogos, que dicen que en 
el sac ramento de la Eucar is t ia no se suspende la gracia ni se re-
cibe despues , y se apoyan en dos razones: Por que se seguir ía 
absurdo , asaber q u e el que hubiera comulgado ind ignamente iau-
merab les veces en su vida, en la hora de su muer te , con solo la 
confesíon con atrición, recibiría todo el cúmulo de gracias ane-
xas a t an tas comun iones sacri legas, y que el que 'con mas f recuen-
cia comulgára sacr i l egamente , mas gracias recibiría después . 2? 
Q u e la Eucar i s t i a es un sac ramento que se recibe con f r e c u e n -
cia, y en consecuencia falta réspecto de él la razón para la sus-
pens ión de la g r ac i a . 

L o s que s igueu las opiniones 2?, 8?, 4?, 5f y p re t enden cada 
u n o apoyarse en S t o . T o m a s . 

L a 7? es de L a Croix y S . Ligor io (ibid), que dicen que aun-
que por regla g e n e r a l en la Eucar is t ia no hai suspensión de g ra -
cia y recepción d e ella despues , en virtud de las sólidas razones 
expues tas antes, ha i un solo caso en que si hai suspensión y recep-
ción de gracia , y es cuando uno comulgó en pecado mortal , pero 
an tes d e q u e se co r rompie ran las especies sacramentales, se puri-
ficó por la contrición. Sigo esta opinion. 

E n consecuenc ia mi opinion es: 1? que todos los sacramentos 
pueden ser in fo rmes , a excepción de la Peni tencia , y 2? que en 
todo sac ramen to i n f o r m e puede recibirse la gracia qui tado el óbi-
ce, a excepción d e la Eucar is t ia , que apesar de ser informe siem-
pre que se recibe e n pecado mortal, no se suspende ni se recibe 
despues la grac ia ; s ino es en el único caso propuesto por ios auto-
res d e la opinion 7? . T 

i . . . 

(1) Cits. por S. Ligorio, 444. 
(2) Este «ut«r tien« esta opinion como simolemente probable. 

§ V I I I 
" ' " . s. a, • ; k , i ( ) y . jUisaob aaií>ii «>1 

N E C E S I D A D D E L O S S A C R A M E N T O S . 
i - ¡•>!'•••• • • ••'•;! i 1 IfSC • o ríVJfi 

E l Concilio de T r e n t o enseña sobre esta mater ia : 1? que sin 
los sacramentos in re vel in voto no se puede conseguir la gracia , 
y 2? que no lodos los sacramentos son necesarios a cada uno de 
los hombres . Los sacramentos por razón de su necesidad pue-
den considerarse respecto de la Iglesia y respecto de los indivi-
duos. Respec to de la Iglesia se dividen en necesarios y no nece-
sarios. L o s necesarios son el O r d e n y el Matrimonio, asaber , el 
Orden es necesario para el gobierno de la Iglesia, y él Matrnno-
nio, p a r a la conservación y aumento ordenado de la congregación 
de los fieles: por esto estos dos sacramentos son de derecho públi-
co. Los no necesar ios a la Iglesia son los cinco res tantes . R e s -
pecto de los individuos en particular, los sacramentos se dividen 
en necesarios y voluntarios: los pr imeros son Baut i smo, Confir-
mación, Peni tencia , Eucaris t ía y Ex t rema-unc ión , y los segundos 
son O r d e n y Matrimonio. L o s necesarios se subdividen en nece-
sarios necesítate medii y necesarios necessitate praecepti: &q u e " 

, líos son el Baut i smo, la Peni tencia y la Eucar is t ia : a saber el B a u -
t ismo in re vel in voto es necesario a todos absolutamente; la 1 e-
nitencia in re vel in voto es necesaria a todos los que cometieron 
pecado mortal despues del Baut ismo, y la Eucar is t ía saltemm 
voto virtuali es necesar ia a todos los adultos. (S. Ligorio, 1 J ¿ ) . 
L o s necesarios necessitate praecepti son la Confirmación y Ext re -
ma-unc ión , y obligan cuando lo m a n d a la Iglesia. 

D e la necesidad de los sacramentos se deduce que hai en el 
ministro la obligacion .de adminístralos, y en el su je to la obligación 
de recibirlos. 

O B L I G A C I O N D E A D M I N I S T R A R L O S 

SACRAMENTOS. 

P a r a que haya obligación de administrar los sacramentos se re-
quieren dos condiciones: que el su je to t enga necesidad de ellos, 
y que sea digno. L a necesidad espiritual, lo mismo que la t em-
poral, se divide en extrema, grave y común. L a necesidad extrema. 
t iene lugar cuando el su je to está en peligro de muer to ; la grave, 
cuando el su je to es tá en peligro de que se le haga diíicil la salva-
ción, v, g . el que se hal la en ocasion próxima de pecado mortal 
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(S. Ligorio 1 - 2 7 ) , y la común, que es la que tienen comunmente 
los fieles de salir del pecado mortal o de aumentar la gracia , v. g. 
la de comulgar para cumplir con el precepto pascua!, celebrar "una 
fiesta o gana r un jubileo. (Bouvier) . 

Es to supuesto, sen tamos las reglas s iguientes sobre la adminis-
tración del Bau t i smo , Peni tencia , Eucar is t ia y E x t r e m a - u n c i ó n , 
pues la Confirmación, el Orden y el Matr imonio tienen sus reglas 
e spec i aos , q u e se exponen en sus respectivos t ra tados (Scavin i , 
30J, 1? L o s pas to res y sus vicarios es tán obligados por justicia a 
adminis t rar los sac ramentos a sus subditos, que se hallan en n e -
cesidad ext rema, g rave o común (S . Ligorio, 58). P o r pas tores se 
entienden los obispos, los párrocos y los prelados regulares . (S . 
Ligorio, ibid). 2? Respec to de los que se hallan en neces idad ex-
t rema o grave, los pastores y sus vicarios están obligados a p r o c u -
rar la administración de los s a c r a m e n t o s , ! aunque no los p idan; 
m a s respecto de los que se hallan en necesidad coman, están o-
bligados a adminístralos a los que los piden razonablemente. 
L o s pastores y sus vicarios que niegan los sacramentos o son g ra -
vemente morosos en administrar los a los que se hallan en necesi-
dad extrema, g rave o común, pecan mor ta lmente . S e exceptúa 
el caso de que la necesidad sea común y la negativa sea una o 
dos veces, du ran te la época de dicha necesidad, [v. g. duran te el 
t iempo pascual o duran te la semana que precede al jubileo], en 
cuyo caso pecan venialmente. 4* E s t a obligación de los pastores y 
sus vicarios no es en virtud del estipendio, ut multi volunt, s ino 
en virtud de su oficio. [Bouvier , cap. 5, art . 1, § 4] , 5? L o s pas to -
res y sus vicarios es tán obl igados bajo pecado mortal a adminis -
t rar los sacramentos a los que se hallan en necesidad ex t rema 
o grave, aun ccn peligro de su vida, por causa de pes te , gue r r a 
n otro peligro semejan te , con dos condiciones; respecto del 
m u t i s m o , Peni tencia y Exte rna-unc ión , si el sujeto no puede 
confesarse ; pues no están obligados a administrar los d e m á s s á -
c e n l o s ; 2? que el ministro tenga certidumbre moral de la nece-
sidad y de buen efecto de su ministerio. Por lo mismo el ministro 
no esta obligado cuando tenga probabilidad v. g. d e m o r i r an t e s 
de adminis t rar el sacramento , o de que el su je to ya es tá baut iza-

confesado, o de que no se halla en pecado mortal, o de que 
puede g i l m e n t e salir de él p o r la contrición. [S. Ligorio 7 - 2 7 
y Gury, 214 y 215] , 6? A falta de los pastores y sus vicarios, los 
demás sacerdotes están obl igados a administrar los sac ramentos 
por candad a los que se hallan en necesidad extrema, grave o 
cemun [Bouvier, ibid], 7? Respec to de los que ge hallan en nece-

s.dad extrema o grave los sacerdotes , en el mismo caso, es tán 
obligados a procurar la administración de los sacramentos , aunque 
no los P , dan , y respecto de los que fee hallan e u n e c e s i d a d común, 
e.nan obligados a administrarlos a los que los piden razonable-
mente. 8. Los sacerdotes que faltan a esta obligación pecan 
mortal o venialmente, de la manera dicha respecto d é l o s pastores 
y sus vicarios, con la diferencia que el pecado de estos es contra 
justicia, y el de aquellos es contra car idad. 9. p f Fa l t ando los 
pastores y sus vicarios, los demás sacerdotes están obligados ba-
jo .pecado mona! a administrar los sacramentos a los que se ha-
llan en necesidad extrema, aun con peligro de su vida, con las 
mismas dos condiciones pues tas en la regla 5 . » ; mas no están 
obligados a administrarlos a los que se hallan en necesidad g r a -
ve o común, sino cum parvo incómmodo. 10. * A falta de sacer-
dotes, los legos están obligados por caridad y bajo pecado morta l 
a adminis t rar el Baut i smo a los que se hallan en necesidad extre-
ma o grave. 11. * Siendo la necesidad extrema, *el lego t iene 
dicha obligación, aun con peligro de su vida, con la'condicion de 
que tenga cer t idumbre moral de la necesidad y del bueá efecto de 
su caritativo oficio; pero siendo la necesidad grave, no está^obli-
gado sino cum parvo incommon'o. ' 

L a condición para que el ministro esté obligado a adminis-
t rar os sacramentos , es que el que los pide sea digno. 1 E s indiff-

3 f p resume pecador por haber cometido pecado morta l 
y no j i abe r dado prueba suficiente de arrepent imiento. ( L a r r a -

mentoVmhN J 6 3 P 6 b , i c o 0 e s o c u I t ° ' O pide el sacra-
m e n t o p u b l , c a o pr ivadamente . El pecado puede ser publico con 
p u b l i c a d d e d e r e c h o , por haber sido sentenciado por r u e f o 
c m p n b h c . d a d de fecho, por ser sabido por la malpar e de la 
•oblación donde se p,de el sacramento . (La r raga , ibid,). El ñeca 

dor pide, p r ivadamente un sacramento cuando el m i n i s t r ó o s á 

T Tí m 2TCÍS nullius feré momenti> smt pueri ei 
m j N f a . fScav im, 43) . E s t o supuesto, siento las reglas s i J M 

a r í S f c ! P i a d o r es público y no h a d a d o prueba pública de 

m Z C t T T í , e * q U e P i d a e l s a c ™ ™ n t ó P i l l e a o p r ivada- ' 
I I Z d f d e b e í e ^ r W . Al moribundo que se halla desti-

ene la i Z l * e m * 0 8 ' 6 d e b e d a r , u e S ° l a absolución, por que ; 

° ° interpretativa, es decir por que se presione q'úe 

s a^a dé^lwr^í a "i ̂  Z féfí r-1 * ^ ® • | a ^ ^ ' s P 9 ci o n es n e c esa r i as, i n el u -
! ™ e d a r , a P r " ^ a publica. Asi es que el sacramento de la I V 

(\). Noli« saact'uüi a^ 'canibus. (Matt.7-6).' 
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nitencia,, sea que e l su je to es té sano o moribundo, no es una e x -
cepción de la regía, sino q u e es tá comprendido en ella ( 1 J . E s t a 
regla t iene dos excepciones: í . 0 3 respecto del matr imonio con 
he rege pú.blico¿ en los casos en que la I g l e s i a lo tiene como lícito. 
( § . Ligprio, 56) , y 2 . 5 0 c u a n d o uno.de los novios es pecador .pú -
bjico,-y no quiere dár la. p r u e b a pública de arrepent imiento, y el 
otro nqUo es, y ,no puede d e j a r 4e contraer sin grave incomodidad, 
Sob re este caso están divididos ios AA. , y por lo' mismo el pá-
rroco puede seguir la opinión que le pareciere, mas conveniente, 
asist iendo o no al ma t r imonio . ( S ; Ligorio, 55), Salvo cuando el 
pecado público es de tal espec ie q u e haya disposición canónica de 
q p a el pár roco no presenc ie el matrimonio de! que lo haya come-
tido. si no da antes la p r u e b a suficiente de a r repent imiento . 

" R e g l a 2. p C u a n d o el pecado r es público en la poblacioe en que 
p ide el sac ramento , d e b e negárse le , aunque todos los que presen-
cian la nega t iva ignoren el pecado; y cuando es pecadorocu l to , de-
fe^ adminis t rársele el s a c r a m e n t o , apnqile todos los presentes s e -
p a n el pecado. (S . L i g o r i o , 48) . 

8. p C u a n d o el p e c a d o es público en una poblacion, pero no en 
la que el pecador pide el sac ramento , debe adminis t rársele ; s i t 
no es q u e la noticia del p e c a d o pueda llegar fác i lmente a la pobla-
ción d o n d e se pide el s a c r a m e n t o . ( S . Ligorio, ibid). 

4 . p Si el pecador ocu l to pide públicamente un sacramento , s e 
Je debe adminis trar . L a r a z ó n fundamental de esto, como dice 
B'ouviér, la d á Sto . T o m a s y coa él todos los teólogos: que J . C . 
consintió en que en e s t e caso e l sacramento fuese profanado, por 
evitar un mal mayor, y a s í lo manifes tó con el e jemplo de dár la 
comunion a Judas . Y ¿cual e s este mal mayor? S to . T o m a s , a quien 
s iguen algunos, como L a r r a g a y Scavini [44] , dice que es la infa-
m i a del individuo, q u e ha i obligación de evitar por precepto de 
jus t ic ia ; pero la r a zón pr inc ipa l es la que dá S . Ligorio [46] , a 
quien s iguen Gury [ 2 1 8 ] y otros: que el mal mayor que quiso evi-
t a r J . C . no fué el mal p r i v a d o de la infamia del individuo, sino el 
m a l público de que ¡ n u m e r a b l e s fieles se apar tasen de los sacra-
men tos por temor de i n f a m i a , viendo que se negaban públicamente: 
a los que p a r e c í a n d i g n o s . 

E s t a regla 4. p n o t i e n e lugar respecto del sac ramento de la 
Feni tencia , por que en e s t e ni la petición del sacramento , es decir 
de la absolución, ni la c o n c e s i o n o negativa de ella son públicas.* 

(1) Caveat diligenter sactrdos, ne rabsohat eos qui püblicum scandalum dt-
ieruht, nisipublicé satisfaciant, el scandalumtollant. ("Ritual). Sirro «sto par* 
% clarar una nota puesta sobre esta wateria por Claret a Larrga, 

— 2 3 — 

E s t a misma regla 4. p se ent iende del pecado que ocasione la f a l -
t a de la gracia, mas no de l que ocasione la nulidad del sacramento . 
L a razón de esto es por que no hai una sola palabra en la Esc r i -
tu ra que mues t re que J . C . consintió en la nulidad del sacramento 
por n ingún motivo; al contrario dice que su ministro ha de ser 
fidelisdi spensator [ L ú e . 1 2 - 4 2 ] , y por lo mismo los cánones de 
la Iglesia es tán por salvar la validez de los sacramentos, aun-
q u e sea con per juic io de la fama del prójimo, el cual debe im-
pu ta r se su. deshonra a si mismo, Consecuencias : 1. p Si el mi-
nistro sabe que el que pide públ icamente el Baut i smo, no t iene 
atrición, o el que pide la Confirmación, la Eucar is t ía , la Ex t r e -
ma—unc ión o el Matrimonio está en pecado mortal, le debe ad-
ministrar el s ac ramen to . 2 . p Si el ministro sabe que el que pide el 
B a u t i s m o y a ' e s t á bautizado, o el que p í d e l a Confirmación no está 
baut izado, o el que pide la Ex t rema—unc ión no está bautizado, 
o el que pide el Orden es muger, o el que pide el Matrimenio tiene 
impedimento dirimente, aunque el pecado sea oculto y el pecador 
p ida públ icamente el sacramento , se lo debe negar . Si de esta ne-
gativa pueda probablemente resultar infamia, el ministro debe 
t ra ta r el negocio con sigilo y prudencia, para evitarlo [1] . Res -
pec to del Orden y del Matrimonio hai otra razón mas, y es que 
estos dos sacramentos son de derecho público, y el bien público 
debe anteponerse al privado. 

Excepciones . 1. p Respecto del Orden . E l obispo debe inves-
t igar di l igentemente las cualidades y costumbres del q u e pide el 
O r d e n , y si halla que t iene alguna i r regular idad o algún vicio, aun-
que el pecado sea oculto, aunque no se pueda probar en juicio, 
a u n q u e el que pide el Orden hic et nunc no tenga pecado alguno y 
a u n q u e lo pida públ icamente , no solo puede sino que debe negar-
lo. P ruebas : Ja Escr i tura , y los S S . P a d r e s el Concilio de T r e n t o , 
[Ci ts . por S . Ligorio, 25] . Y la S . Congregación del Concilio h a 
declarado varias veces que el obispo no es tá obligado a dar la ra-
zón d e su negativa, y que el repelido p a e d e ocurrir a la Silla Apos-

(1) El autor de las Siete Partidas, llamado justamente por sobrenombre el Sa-
bio, ea la Partida 2 . p que era la constitución polítiea del reino, establece con gran 
sabiduría que una de las principales obligaciones del goberuante es guardar sus 
poridadts. Esta palabra poridades en el lenguaje del siglo XIII quiere decir se-
cretes. Todo sacerdote y principalmente todo el que tiene gobierno de almas es el 
depositario de inumerables confidencias, un hombre de entera confianza; la cual 
será en los fieles mayor o menor, conforme a la fama que tenga el sacerdote de 
reservado o comunicativo. Trato en esta nota del secreto en los negocios graves, 
que el sacerdote sabe fuera de la confesion. El sigilo eacramental es cosa diversa 
y gravísima, pues ai por peligro próximo de la muerte se puede quebrantar. 



lóüca. [S. Ligorio, ibid y Scavini, 44]. 2. 89 Respecto del Matri-
monio, en el caso de qae el novio no sepa ia doctrina cristiana, 
pues el párroco no debe presenciar su matrimonio. 

Regía 5. a Si el pecador es oculto y pide privadamente un sa-
cramento, y el ministro, no por la confesion sacramental , sino por 
otro medio, sabe que se halla en pecado mortal, debe negarle él" , 
sacramento. h ' 

Regla. 6.8 3 Si el pecador es oculto y pide privadamente un sa-
cramento, y el ministro, únicamente por la confesion sacramental 
sabe que el que pide el sacramento se halla en pecado mortal, de-
be usar de algún medio prudente para salvar el sigilo sacramen-
tal y al mismo tiempo la validez y santidad del sacramento [-1]; 
pero no hallando alguno, debe administrar el sacramento, a u n q u e 
el pecado o defecto sea tal que ocasione-la nulidad de él ,y aunque 
se trate del sacramento del Orden, que es el mas delicado en esta 
materia. Afortiori cuando el pecador pidepubl icamente el sacra-
mento [2]. Se excepiua por supuesto el sacramento de la Peni-
tencia cuando el confesor sabe el pecado mortal del penitente,.no 
por la confesion sacrametal de otro, sino por la de él mismo.. • , 

Regla 7. ° Si el pecador es oculto y pide privadamente el sa-
cramento, y el ministro, por la confesion sacramental y juntamen-
te por otro medio, sabe que el que pide el sacramento se halla en 
pecado mortal, debe negárselo, diciéndole el medio por el que 
sabe su pecado. • :¿{ 

Regla 8. y Para negar un sacramento se rcquiere-certidumbre 
moral do que el que lo pide se halla en pecado mortal, y duda 
racional de la prueba suficiente de arrepentimiento. (S. Ligorio,; 
48). Dicha cert idumbre comprende dos: cer t idumbre de hecho y -
de derecho, es decir cert idumbre del hecho físico y .certidumbre"de-
que tal hecho es un pecado mortal. Ejemplo: respecto de la em-
briaguez se requiere cert idumbre de que uno se embriagó,y cer-
t idumbre de que su embriaguez fué pecado mortal. 

Regla 9, p Para que la prueba de arrepentí miento:sea.«ujfe»nfcí 
es necesario distinguir el pecado privado del público. C u a n d o - ^ ! " 
pecado es oculto, basta la certificación privada de; Ú confesión. 
Cuando es; público, es necesario distinguir entre ¿ j Baut ismo y, 
(os demás sacramentos. Respecto del Bautismo basta .que' «« 
r e c i b a e n público. Respecto de los demás sacramentos b a k a que 

'••'tí' * - i 'i - • ; 

(1) Al tratada de ¡a Penitencia corresponde decir los médioá pnidentés'qüé se 
pueden emplear en esto difícil caso. • 

(2j Respecto del Matrimonio, el confesor debemandar al contráyefríemre no lo"'>' 
consume hasta obtener la dispensa correspondientjeí • ¡ ti.»>.\ -

el hecho de la confesion se verifique delante de muchos, y que di-
cho, hecho se haya de divulgar! Excepciones: Cuando él pé - ' 
cador público se haya en Ocasión próxima, voluntaría y pública, 
pues en tal caso en la prueba suficiente esta- ihclüido 'élqni tár di-
cha ocasion de una manera qué pu^da llegar a l Conocimiento de 
muchos; • (Scavirii, 214 y eigs), ^?- " Cuando el pecado público es 
d e t a l naturaleza, t jus alguna dispoáiciéh canónica especial niatt-
de que no se administre uri sacraménto al pecador, hasta qné ha-
ya heeho una-retractación explícita, y a sea de palabra, 'delante de 
muchos, ya sea por escrito, privadamente; pero da-hda'ei permiso 
de-mostrar ía a -muchos . (ScaVitii, i b id j . * ° ' 

Reg la 10, «» Amenazando al ministrò peligró-' dé la vi(Já,¡i¿t'no 
administra un sacramentó a un pecadór público,! està obligado a 
negar lo , sea que el pecado- ocasione la nulidad del sacramento, 
sea que ocasione Solamente lá; fa l ta d é l a gracia, la profanación 
détaáaerameatío- y, el escándalo dé'1 los fieles. ' Sobre la obligácíon 
de negar un sacramento^ aun con peligró dé la vida, cuándo el 
pecado ©«asiotíe la niíli-dád déé?^ todos los teólogos están conve-
nidos; pero sobre la misma obligación cuando él pecado ¿ c M Ú h é 
so lamente la íal ta de la grscia; profanación del sacrtm'eiitó y es-
cándalo, es tán divididos en opihionés. La Croix y ofròs oòinàn 
que .paede":administrarlo,' y S. Ligótío (49jy Cojícina, Bóttviér, 
Scavini f 45) y- otros opinan que ho puede . La primera ópinióri 
m e parece s implemente probable, y la segunda, más probable y 
masisegurfc; : > le na o b s J i m «lee ia .v oJasmèia^s h 

.noiiiüni'ja íil rab j?.<•< o 
o b l i g a c i ó n d e REéiBfR ü o » S a c r a m e n t o s . 
-ni i?I «b s tdmoó : . . : ; •••:•;• n m :ftoriosri w>l oí» jutoiit vwfRivmS't 
¿Sé;püede recibir los sacramentos de trn ministri)1 Indigno? De-

be hacerse dos dis t inciones una réspetít'o dé là! ind ig l i dad d¿\ iàii : 

nistrói y>t>tra• respecto 'del estado de necesidad en qué ' se ha l l ^b l 
sujeto dfe;nepibir un saicramento.''i!-Eli'inínistr"o p ü e d é ser indigno 
porteerisftrai PÁR irregularidad O p o r pecado mortaf. : P u e d e ser 
excomulgado vitando o tolerado. El sujeto puede hallarse e n n e 
cesldaddmret t tapgrave o común. ' E s t o supuesto, f s M W f f l r e a l a s 
sigHiiéíites. o 

iSjBiiehmiriistro es excomulgado vitando o s n s p e H s e n o m í M M : 
et.públicé o i rre^t í laFtívininatñh ét públite, ho se puede recibir de 
él liiiigajBiisabramento. Excepción. )8\.e\ e f l j & B ^ è ' l & l i ^ H & r é -
m a necesidadlytmQ'puede cónségüir/^^^íWéíí^é nWminígtfé d j p ó , 
puede recibir deHndígne rtíen(íiénádé'él ;BátitJsmo, l ^ F é M í q f e l i ; 
el viàtico^ ia íExt rema-uneion . el Orden f el M á t í i m Ó m o ^ P a r a 



que haya extrema necesidad de la Ex t r ema-unc ión , se requiere 
que el su je to no p u e d a recibir la Penitencia ni el viático. P a r a 
que haya extrema necesidad del Orden, se requiere que en un 
territorio de m u c h a extensión no haya mas que el obispo indigno, 
y haya escasez de sacerdotes . P a r a que haya ex t rema necesi-
dad del Matr imonio, se requiere que el honor del su je to o la legi* 
timacion de los hijos exija este sacramento . (S . Ligorio,!88, y Sca-
vini, 3 2 ) . Excepción de la excepción: Ni*aun en ex t rema nece-
sidad puede uno recibir los sacramentos del ministro indigno 
mencionado, cuando conozca que su ejemplo puede inducir a o-
tro a la heregia o al c i sma. (Bouvier, cap. 5, ar t . 1, § 3 J . 

R e g l a 2? Si el ministro es excomulgado tolerado, o ha cometi-
do algún pecado morta l , se p u e d e recibir de él todos los sacra-
mentos , si hai neces idad común (y con mas razón si hai necesidad 
grave) y no se jpuede recurr ir fáci lmente a un ministro digno. Ne-
cesidad común y causa racional es lo mismo; v. gr. la necesidad 
de cumplir con el p recep to de la Misa, la de cumplir con el pre-
cepto pascua l , y s e g ú n S u a r e z la de no estar ni una hora en peca-
do mortal . (S . L igor io , i b i d j . . 

E l que rec ibe un sacramento de un indigno sin neces idad , 
peca mas o ímenqs g r a v e m e n t e según la indignidad del ministro, 
según la fal ta de neces idad en el su je to y según las c i rcunstan-
cias. Po r esto u l t imo se peca menos gravemente cuando el in-
digno es el párroco, y cuando el indigno está p reparado para ad-
ministrar el s a c r a m e n t o , v. gr . si es tá sentado en el confesonario 
o va a dar la c o m u n i o n . 

4? P a r a que t e n g a n lugar las doctr inas expues tas se requiere 
certidumbre moral de los hechos: es decir cer t idumbre de la in-
dignidad del ministro, ce r t idumbre de la necesidad y cer t idumbre 
de a la falta de min i s t ro d igno. Consecuencia . El que está cierto 
de que un , sace rdo te cometió un pecado mortal, y que poco des-
pues va a admin i s t r a r un sacramento , no es tá cierto que lo va a 
administrar en p e c a d o , por que se p resume que se ha justificado 
por medio de la cont r ic ión . Pe ro como esta presunción es juris 
tantum, admite dos excepc iones ; 1 . 8 9 cuando hai cer t idumbre de 
que el sacerdote t i e n e cos tumbre de cometer aquel pecado, y 2. p 

cuando va a a d m i n i s t r a r la Eucar is t ia y hai cer t idumbre de que 
HO se h a confesado , pud iendo . (S . Ligorio, 8 9 ) . 

L o que digo d e la recepción de los sacramentos de mano de 
un ministro indigno, s e ent iende respect ivamente de la asistencia 
o no asistencia a l a M i s a de un sacerdote indigno. 

¿En los casos e n q u e se puede recibir los sacramentos de ta*-* 

/ 

no de un ministro indigno, hai obligación de recibirlos? N o en to-
dos. Al tratar de cada sacramento eii particular se dice en que 
casos hai obligación y en cuales no. 

Obligación en el ministro y en el sujeto de adminis t rar y re-
cibir verazmente los sacramentos . 

Ni el ministro ni el su je to pueden simular un sacramento , a u n -
que Ies amenace peligro de muer te . L a razón es por que la s imu-
lación es una mentira de acción y una irreverencia al sacramento . 
L a simulación tiene lugar: 1? cuando no se pone la mater ia o la 
forma, por engaña r a alguno, como si por no dar la comunion a 
un indigno, se le da una hostia no consagrada , y 2°. cuando se 
aplica la forma a la materia sin intención de hacer sacramento . 
Consecuencias . 1? Simulan sacramento el que por aparen ta r con-
fesión habla al sacerdote en el confesonario de negocio di ferente ; 
e l sacerdote que por no consagrar en pecado mortal no consagra 
la hostia y continua la Misa, y el que da la comunion con una hos-
tia no consagrada. 2 ^ No simulan sacramento el confesor que por 
no absolver al penitente indispuesto, y adviniéndoselo, reza ún i -
camente las preces de rito y le da una bendición, ni tampoco el 
que sin aparen ta r confesion habla al confesor en el confesonario 
sobre negocio diverso. L a razón es por que los fieles ya están en 
la inteligencia de que el confesor unas veces da absolución y o -
t r a s bendición, y de que muchas veces se acercan las personas al 
confesonario, no a confesarse, sino a consultar algo: por lo mismo 
ni el sacerdote ni el que se acerca al confesonario engañan en es-
tos dos casos. S . Ligorio (61) y otros opinan que no hai simulación 
de sac ramento y que no pecan el sacerdote ni el cristiano en es te 
caso: uno está indispuesto para la comvinion, y sin embargo tiene 
necesidad de aparentar la delante de otros, para evitar infamia o 
escándalo; previo convenio con el sacerdote, se acerca a la s ag ra -
da Mesa, y el sacerdote dice: Corpus Domini Nostri &c . a p a -
ren tando darle la comunion, mas no se la da. No sigo esta opinion. 
E l mismo Santo, ( 6 2 j , Scavini (31), Gury (222), Voit (77) y otros 
opinan que no simula el sacramentojni peca el que por miedo gra-
ve apa ren ta cont raer matrimonio, diciendo quiero, sin intención 
de contraer , Duar te , cit. por Voit, opina que sí hai simulación 
de sacramento . Sigo la opinion de Duar te . 
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C E R E M O N I A S D E L O S S A C R A M E N T O S . 

Jesucr i s to usó de ceremonias, como cuando curó a un ciego con 
Iodo, cuando curo a un s o r d o - m u d o con saliva, cuando oró de ro-
dillas a su Padre , cuando eoplò sobre los Apóstoles pa ra comu-
nicarles al Espír i tu San to &c- , & c . (Scavini, 2 2 4 J . 

Hái 'd i feréncia en t re ceremonia y rito. Ceremonia es una acción, 
s a g r a d a accesoria, que t iene por objeto e l culto de Dios, y la ed i- ; 
ficacion de, los prój imos, excitándoles la fé, la e spe ranza . y l & c p -
dad; y ritoe¿ el modo'àe dicha acción. Asi v. gr . una genuflexión 
es una ceremonia, y el hacerla con gravedad y no con celer idad 
e s un rito; una oracion es una ceremonia, y el decirla en voz a l ta , 
media o sumisa , el usar para ella y para todos los oficios eclesiás-
ticos prec isamente de la lengua latina, son ritos. (Scavini , 5 0 ) . 
L a s ceremonias se dividen en integrales J accidentales. C e r e m o -
nia in teg ra les la que completa la acción sagrada pr incipal»no en 
orden a la producción de ja gracia (respecto de los sacrame.n tos j , 
sino en orden al culto divino y edificación de los prójimos,, y por 
lo mismo se manda bajo pecado mortal ; tales son las vest iduras: , 
en la Misa, los exorcismos en el Bau t i smo &¡c., Ceremo.B|£í$£CÍr n 
dental es una pequeña acción que contr ibuye a j a mayor decen - . 
cía en el cuito y mayor edificación d e los prój imos, pero q u e SÌA S 
ella, queda completa la acción s a g r a d a principal, y por :1o \ 
s e m a n d a bajo pecado venial;, ta jes son las genuflexiones, incUna-
ci'ones,^ejeyacjo.P_es de ojos y j e manos &c . (Scavini , ibid) r 

E l código litúrgico es el Ritual. R o m a n o . Consecuenc ias : 1. p 

N o puede usarse de n inguna fórmula de b e n d i c i o n m otra cere-
monia que no esté en el Ri tual R e m a n o , a u n q u e s é halle en : u n 
m a n u a l ap robad? por 'el diocesano, sino es que dicho tnanual , 
bendic ión o ceremonia esté a p r o b a d a por la S . Congregac ión de j¡ 
R i to s . % p P,ebe u s a r l e de estola y sobrepelliz,.y no de roquete , 
pa ra - j a , confecc ión y adminis t ración d e todos los s ac r amen tos . . 
( excep tó el caso de urgente neces idad) , para la confección de los 
sacramentales, y para otras func iones s ag radas , d e t e r m i n a d a s en , 
el Ri tua l Romano . 3. p $ o p u e d e usa rse de estola sino en los , 
oficios mencionados y p a m la predicación donde heya costpmí>re 
( l eg í t ima) ; mas el por tar la corno signo de jurisdicción y p r e e m i -
n e n c i a es pecado ( 1 ) . 

(I) Deeretos de la S. Gongregacion de Ritos citadas por Gury, 224 y sigi. 

an Qtmqm aar? « e a ^ n p - . s eo i sb i BUsjeaoDai,.. 
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D I F E R E N C I A S 

entre latinos y griegos y entre católicos y protestantes, en materia 
de sacramentos en general. 

G R I E G O S . 

Aun los cismáticos reconocen los mismos siete sacramentos que 
los latinos (1). Sus únicas diferencias son; 1. p que ellos opinan 
generalmente que J. C. instituyó los sacramentos ingenere, y 2 . p 

en cnanto a muchas ceremonias accidentales y algunas iategrales. 

P R O T E S T A N T E S . 

S u s principales diferencias son: 1 . p N o reconocen como s a -
cramentos mas que el Bautismo y la Eucaristía; algunos, solo el 
Bautismo, y otros ni aun este (2). 2. p Creen que los sacramentos 
no son signos prácticos. Según Lutero son signos para excitar 
la fe; según Calvino son signos de recibirse la fe, y según los ra-
cionalistas son unos ritos muí superiores a los paganos por su s ig-
nificación moral f 3 ) . 

8 . p Según Lutero todos los cristianos son ministros de loa 
sacramentos, aun las mugeres y los niños. Según Calvino, solo 
loa sacerdotes. 

4 . 5 8 Creen que para la validez de los sacramentos basta la in-
tención externa, aunque la administración se haga ficticiamente o 
por burla, y dicen que si en un teatro se representa un bautismo, 
el fingido bautizado lo queda realmente. (Bouvier, cap. 5, art. 3 , 
§ 1). 

5. p N iegan el carácter. 
6. p Creen que los sacramentos no son necesarios para conse-

guir la justificación, sino que basta la fé. (Larraga) . 
7. 9 Lutero y sus secuaces, principalmente loa anglícanos, re-

tuvieron las mas de las ceremonias católicas en la administración 
de los sacramentos; pero Calvino y los suyos echan pestes con-
tra ellas» diciendo: 1. ° que son una especie de judaismo, religión 

(1) Scheffmacher, Catecismo de eentroTersia contra lo» protíitantes Uteri-
nos, cap. 14, § 1. 

(*) Walter, Manual de 1 Per . eclés, unir,, § 268. 
(3) Perrene, «it, por Scarfoi, 39S. 

0 8 2 8 6 2 



que consistía toda en r i tos externos; 2. ° que son una especie de 
paganismo y una renovación de sus ritos, y 8 . ° que son contra 
la palabra de Cristo, q u e quiso que sus seguidores le adorasen 

en espíritu y en verdad . (Bouvier , cap. 7, art. 1 > 
P a r a conocer c l a ramen te los errores de los protestantes basta 

leer a Sche f fmacher (Ca t ec i smo citado) o a cualquier doctor ca-
tólico, 
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"E l C o r r e o de San Luis.. , per iódico que se r e d a c t a en la 
c i udad de San Luis Potosí , en su n ú m e r o del 18 de f e b r e r o de 
e s t e año, publ icó el ar t ículo s iguiente , de que ha s t a en es tos 
dias (ag'osto de 1895,) he tenido noticia. 

. .Obse rvac iones His tór icas , —El inte l igente y concienzudo 
h i s to r iador (1) Sr . D o c t o r D. Agus t ín R ive ra , ha dirijido una 
in te resan te c a r t a á nues t ro co l abo rado r D . Manuel Muro, con 
quien cul t iva f r a n c a y an t igua amis tad . — C o n la s egur idad de 
que e sa c a r t a s e r á leida con a g r a d o por n u e s t r o s abonados , 
nues t ro amigo Manuel nos ha pe rmi t ido publ icar la . He la aquí: 
. .Lagos de Moreno ,29 de E n e r o de 1895,—Sr. Don Manuel Mu-
r o . — S a n Luis Potos í , r—Mi m u y i lus t rado ámigo 'y Seño r (2). 
Ad jun to á vd. el talón p a r a que r ec iba el t omo I o . , 2 a . edición de 
mis . .Anales de la R e f o r m a y del Segundo Imperio, . , como un 
p e q u e ñ o obsequio .—Mucho p lacer é ins t rucción he rec ib ido con 
la l e c tu ra de ten ida del tomo I o . de su . . H i s t o r i a de San Lu i s Po-
tosí», y es toy deseando el s e g u n d o , — F r . G r e g o r i o de ^ C o n c e p -
ción, ca rmel i t a criollo del conven to de San Lu i s Po tos í en I b l ü , 
se juntó en C h a r c a s con los insumientes, f u é p r e so en Acat i ta de 
Ba ján , p r o c e s a d o p r imero en D u r a n g o y despues en San Lu i s 
P o t o s í y expa t r i ado . D e s p u e s de la consumac ión de la indepen-
dencia , volvió á México, y no sé en que año escr ib ió un í o l l ^ t o 

que p e r m a n e c e inédito, y solo el Sr. D o n Julio Z á r a t e , en "Mé-
xico á t r a v é s de los Siglos,., tomo 3 o , pá j inas 90 y otras , ha pu-
bl icado a lgunos t rozos. En él dijo F r . G r e g o r i o lo s igu ien te .— 
1 Q u e en Julio de 1808, al p a s a r de México p a r a San Luis Po-
tosí, lo hab ía hospedado Hidalgo en su c a s a de Do lo res , y h a -
bía encon t r ado allí á Allende, J u a n Aldama , Abasolo y Joaqu ín 
Ar ias , t r a m a n d o los cinco la conspi rac ión p a r a da r el Gr i to de In-
dependencia .—Es muy inverosímil que las j un t a s de Dolores , San 
Miguel de Allende y Q u e r é t a r o d u r á r a n mas de dos años, sin que 
las au to r idades españolas , que e ran vigilantísimas, sospechasen 
y descubr i e sen la c o n s p i r a c i ó n — 2 ? Q u e el mismo día que llegó 

( i ) Favor délos SS. Redactores de "El Correo de San Luis... 
• (2) Yo escribí: "Mi mui ¡lustrado amigo i Señor,., i de la misma orto-
grafía uso en toda la Carta i en todos mis escritos hace muchos años, 
pero me parece conveniente reimprimir mi Carta con la ortografía con 
que la publicó "El Correo de San Luis... 



á Dolores Hidalgo y sus c o m p a ñ e r o s le descubr ie ron el secre-
to de la conspiración y lo c o n t a r o n en el número de los con ju ra 
(Jos — E s t a es o t ra inveros imil i tud, p u e s Hida lgg t e m a m u c h o 
conocimiento de los h o m b r e s y del mundo, y no e ra tan l e rdo 
que de luego á luego comun icase el s ec r e to de una cosa 
prav ís ima á u n h o m b r e á quien ve ía por p r i m e r a vez y c u y o s 
a n t e c e d e n t e s ignoraba , p i áx ime cuando e ra m u y desa fec to a 
los f ra i les y sabia m u y bien q u e los f ra i les son las pe r sonas m a s 
difíciles de conocer . (1) - 3 ° Q u e Hida lgo le dijo: - U d . es el 

( i ) Todo monje es respetable por su profesion, i un monje que no 
sea un larrago, que sea sincero en sus palabras i acciones, que no sea a-
mante del dinero, que no enseñe consejas i en fin, que aunque no sea un 
santo sea virtuoso, es una persona mui respetable. Los nfsioneros del 
siglo XVI fueron unos apóstoles i son,mui acredores a nuestro profundo 
respeto i perpetua gratitud; como lo son también los jesuítas i los misio-
neros de hábito pardo de los siglos XVII, XVIII i parte del XIX, i, 
como la Historia del Monacato en México no se puede escribir en una 
nota,baste decir que desde el Padre Olmedo, capellan de Hernán Cor-
tes hasta hoi. siempre hubo i hai monjes virtuosos. Mas de los monjes 
en éoocas de relajación, sí se puede decir "los frailes son las personas mas 
difíciles de conocer.,, Diez veces mas dice San Jerónimo en un célebre 
texto, que es tal, que no me parece conveniente presentarlo. Ahora bien: 
en la época de que me ocupo, que es la de 1808 i siguientes, los monjes 
se hallaban en estado de relajación, como lo refieren los historiadores, 
i el mismo D. Lucas Ajaman en su Historia de México, parte i. , 
libro i. ° , capítulo 2 c , dice: „Grande era el influjo del clero por el triple 
resorte del respeto á la religión, del recuerdo de grandes beneficios y por 
sus cuantiosas riquezas... Los indios conservaban al clero regular (Jos mon-
jes) el respeto que los primeros misioneros habían ganado,con el muy justo 
título de protejerlos contra la opresion, defendiéndolos de las violencias 
de los conquistadores, y Siendo sus maestros no solo en la religión, sino 
también en las artes necesarias para la vida. Este respeto, que llegaba 
á ser fanática veneración, nada tenia de peligroso mientras se tributaba á 
hombres venerables por su virtud, y el gobierno, áquienes eran muy a -
dictos y obedientes, encontraba en estos ejemplares eclesiásticos su mas 
firme apoyo; pero podría venir á serlo (peligroso para el-gobierno) en 
a l t O g r a d o , si corrompidas las costumbres del clero, este por miras 
particulares, quisiese abusar de ese influjo... Por lo que vemos en la 
Instrucción del Duque de Linares (Vitey) , y por el Informe secreto he-
cho al rey Fernando VI por D. Jorje Juan y D. Antonio Ulloa, las 
costumbres del clero habían llegado á principios del siglo XVIII , á tlU 
g r a d o fie c o r r u p c i ó n e s c a n d a l o s o , especialmente en los re-
gulares (monjes) encargados de la administración de los curatos ó doc-
trinas. En la época de que tratamos [1808], e s t a C01TUpCÍ0n se nota-
ba particularmente en las capitales de algunos obispados, y en los lugares 
cortos; pero en la capital del reino, la presencia de las autoridades su-̂  

sexto de los c o n j u r a d o s . " — O t r a inveros imi l i tud ,pues cons ta por 
la his tor ia que los p r imeros á quienes Hidalgo comunicó su pen-
samiento , f ue ron su h e r m a n o D .Mar i ano , San tos Vil la , q u e v i v i a 
en su p rop ia casa , y su minis t ro Balleza, á quienes conocía í n t i -
m a m e n t e de m u c h o t iempo a t rás . A m u c h o hono r a s p i r a b a el 
f ra i leci to de spues de la consumación de la I ndependenc i a : el pa-
sar por el sex to de los H é r o e s de la I n d e p e n d e n c i a . — 4 ? Q u e 
Hidalgo y sus c o m p a ñ e r o s tenían fijado el día 29 de Sep t i embre 
de 1810 p a r a da r el Gr i to de I n d e p e n d e n c i a . — O t r a inverosimili-
tud . Cuando se de sea a rd i en temen te una cosa no se fija p a r a ha-
cer la un plazo larguís imo, sino al cont rar io , el m a s cor to posible. 
Hida lgo y sus c o m p a ñ e r o s no ignorar ían que en un t i empo tan lar-
go como el de m á s de dos años, ocur r i r í an vic is i tudes que desba-
r a t a r í an su p lan .— 5 P Q u e en el p ronunc iamien to de San L u i s 
P o t o s í por la Independenc ia , él, F r . G r e g o r i o , había sido el 
pr incipal , y que H e r r e r a y Vi l le r ías no hab ían sido mas que 
sus suba l t e rnos é ins t rumentos . — O t r a ment i ra . D e diez e c l e -
s iás t icos que fue ron p r o c e s a d o s en D u r a n g o en 1811, á s abe r , 
a n c o c lé r igos s e c u l a r e s y c inco frai les , n u e v e fue ron fus i lados 
s e c r e t a m e n t e en la hac ienda de San J u a n de Dios, m u y c e r c a de 
la c iudad de D u r a n g o , el día 17 de Julio del mismo año, y el úni-
co que se e scapó f u é F r . G r e g o r i o de la Concepc ión . Mas si fue-
ra c ie r to lo que dice en su folleto, despues de Balleza el que me-
nos se hub ie ra e s c a p a d o h a b r í a sido F r . G r e g o r i o , p o r q u e el ha-
be r s ido el principal en el p ronunc iamien to de San Lu i s Potos í , 
hab r í a sido un h e c h o grav í s imo, público y no to r io en esa c iudad, 
y m u y sabido p o r las au to r idades de D u r a n g o . — Y lo m a s g r a -
cioso es que todo lo ref iere F r . G r e g o r i o ba jo su pa l ab ra de ho-
nor , sin c i tar n ingún documento ni tes t igo a lguno, de los muchí-
simos vec inos de S a n Luis P o t o s í que podr ía h a b e r c i t ado y vi-
vían cuando él escr ibió su folleto. Mas no me admi ran las men-
t i ras de F r . Gregor io , por que soy viejo y he leido m u c h o . De-

periores hacia que hubiese mayor decoro, habiendo también en to-
das partes eclesiásticos verdaderamente ejemplares, y en esto se dis-
tinguían algunas órdenes religiosas. Entre todas los jesuítas se ha-
bían hecho recomendables por la pureza de sus costumbres y por su 
zelo religioso... No eran menos recomendables los dieguinos, los feli-
penses, cuyos oratorios habian reemplazado en muchas partes i Jos je-
suítas, y de las religiones hospitalarias, los belemitas, que se ocupaban de 
la enseñanza de las primeras letras y cuidaban los hospitales.,, Entre los 
monje» observantes y excepcionales, Alaman no mienta a los carmeli-
tas. 



be h a b e r sido un fra i le m u y sagaz , p u e s f u é el único que consi-
guió l ibe r t a r se d e l a m u e r t e , p r imero en D u r a n g o y despues en San 
Lu i s Potos í . Lo que m e a d m i r a es que el Sr . Z á r a t e h a y a acep-
t ado su na r r ac ión . Ni B u s t a m a n t e , ni A laman , ni Ar rango iz , ni 
Zamacois , ni vd., ni el c anón igo P e ñ a en su Estudio His tór ico 
sobre San Lu i s Po tos í , ni n ingún h is tor iador jde México de los que 
conozco, h a a c e p t a d o la n a r r a c i ó n d e F r . G r e g o r i o , á p e s a r de 
que a lgunos , como v d . , l a h a n conocido l eyendo á ..México á t ra-
v é s de los Siglos;., y so lo el Sr . Zá ra t e , á p e s a r de ser un h i s t o -
r i ado r de g r a n t a l en to , h a a c e p t a d o y se a p o y a repe t idas v e c e s 
en su na r r ac ión , c o n t r a r i a comple t amen te á las r eg l a s de la crí-
t i c a — M e p a r e c e que el p r e c l a r o a u t o r del m u y in te resan te to-
mo 3 de . .México á t r a v é s de los Siglos,* h a padec ido de bue-
n a fé y p o r a lguna c a u s a que ignoro, o t r a equ ivocac ión , al 
decir que el S r . H e r n á n d e z y D á v a l o s (que f u é mi amigo y me 
rega ló a lgunos i m p r e s o s y manusc r i t o s in te resantes) , p e n s a b a 
publ icar en el t omo 7 de s u Colección de Documen tos , el fo-
lleto de F r . G r e g o r i o de la Concepción . T e n g o p a r a mi que el 
Sr . H e r n á n d e z y D á v a l o s no dió c réd i to á la na r r ac ión del mon-
ge, y p o r eso no pub l i có el folleto de es te en n inguno de los 
seis t o m o s p r i m e r o s de su Colección. Con fecha 24 de A -
gos to de 1882 pub l i có el Sr . H e r n á n d e z y D á v a l o s una ho ja 
suel ta , en la qué dió c u e n t a al Gob ie rno y al públ ico de los 
ma te r i a l e s que ten ia p r e p a r a d o s p a r a los diez tomos r e s t a n -
t e s de su Colección, y ni al r e f e r i r los ma te r i a l e s que tenia p r e -
p a r a d o s p a r a el t o m o 7 o , ni al r e f e r i r los mater ia les p a r a los 
o t ros t o m o s ha s t a el 1 6 ° , m ien t a el fol le to de F r . G r e g o r i o 
de la Concepc ión . —, P a s a n d o á o t ra cosa , digo á vd. que los 
potos inos le deben u n a e s t a t u a de b r o n c e á Don José Ilde-
fonso Diaz de León , q u e es, en mi humilde juicio, el me jo r de 
los G o b e r n a d o r e s q u e han tenido.^—El canón igo P e ñ a c u e n t a 
en t re los f u n d a d o r e s de l Colegio G u a d a l u p a n o Josef ino de San 
Lu i s Potos í , (1) al D r . C a s e r t a , á quien l lama canónigo, y á D. 
Ignac io Rosales . E s t e sabio , que fué amigo mió, nac ió en los 
p r i m e r o s dias del m e s de A g o s t o de 1812, y nunca se h a vis to 
un ca t ed rá t i co de 13 a ñ o s de edad . El conc luyó filosofía en 
agos to de 1828 en el s e m i n a r i o de G u a d a l a j a r a , y p o r cier to que 
ob tuvo el p r imer l u g a r , s e g ú n unos D o c u m e n t o s que he publi-
cado p a r a se rv i r á l a h i s to r i a de dicho seminar io ; de m a n e r a 
que, ha s t a de spues de l m e s de A g o s t o de 1828 el Sr . Rosa le s 

( i ) En 1826, primeros meses. 

íué ca t ed rá t i co de Fi losof ía en el Colegio G u a d a l u p a n o Josef i -
no. El Dr . Case r t a , has ta m u c h o s años despues de h a b e r esta-
do en San Lu i s Potosí , en t ró al co ró de la ca t ed ra l de Guada la -
j a r a , en la que nunca pasó de P r e b e n d a d o , y n inguno mejo r que 
el canónigo Peña , s abe la distinción que hay en t re canónigo y 
P r e b e n d a d o . — M e he q u e d a d o admi rado al leer en el opúsculo 
del canónigo P e ñ a la descr ipción del C a r m e n de San Luis P o -
tosí. Su magní f ico convento , muy ex tensa hue r t a , numerosos y 
exquis i tos á rbo l e s f ru ta les , fuen tes y es tanques a b u n d a n t e s y fa-
bulosas r iquezas (1); y todo ún icamente p a r a las c o m o d i d a d e s 
de m u y pocos f ra i les , pues en todos los conventos (2) fue ron 
m u y pocos y españoles, que de n a d a s i rvieron á los indios y 
m u y poco á los de la r a z a blanca, pues nunca fundaron a lguna 
escuela , ni colegio, ni hospi ta l (3).—Al Sr. Peña , á pesa r de s e r 

(1) El Sr. Canónigo D.Francisco Peña en su "Estudio Histórico sobre San 
Luis Potosí,.1 págs. 47 i 48, dice". "El tercer Prior (del Carmen), que fué Fr. 
Pedro de la Concepción, introdujo el agua al convento, trayéndoia desde el 
barrio de Tequisquiapam por conducto subterráneo y atravesando la ciu-
dad... El costo de la cañería, cimientos, paredes y caballete del cercado 
de esta alberca, fué de ISIUS d e v e i n t i d ó s m i l p e s o s —La huerta 
que hoy forma todo el paseo conocido con el nombre de Alameda, te-
nia de superficie 99,792 varas cuadradas. Ademas del estanque que re-
cibía el agua de la alberca, había nueve norias que ayudaban-al riego, y, 
que se nombraban La Puerta, S. Bartolo, S. Antonio, S. Isidro, S. José, 
Santa Teresa, San Elias., Campo Santo y San Cristóbal. El terreno de 
esta huerta era tepetate., por lo que fué preciso para plantar árboles, ha-
cer pozos y llenarlos de tierra vegetal, trayendo gran cantidad de ella en. 
carretas desde la hacienda de Cruces (distante como 20 leguas de la ciudad 
de San Luis Potosí). Por esto puede calcularse cual serla el costo de la re-
ferida huerta... En los prioratos siguientes hasta el de 1786, se concluyó 
la gran cerca de la huerta, costosa por sus dimensiones, con cimiento de 
piedra de mas de vara de alto, y colocados á trechos regulares, gruesos 
pilares de piedra (exteriores)... El décimo sexto prior, que fué Fray Jo-
sé de Santo Domingo, aumentó la huerta, concluyendo para la viña los 
pilares interiores, cuyo número fué de quinientos cincuenta. Se ingertaron 
doscientos treinta y ocho árboles de todas frutas; se compraron trescien-
tos setenta y seis árboles, y se plantaron o c h o m i l CUatl 'OCieiltaS 0 -
c l i e n í a y c i n c o c e p a s . » "¡Oh buen Jesús!, ¿por qué no lloraste en 
mi tierra?", decia un holandés al tomar una copa de lacrima Christi [lá-
grima de Cristo] al pie del Vesubio. ¡I 8485 pozos llenos con tierra ve-
getal, para plantar otras tantas cepas! Los carmelitas se llevaron el agua 
a su convento para comer buenos melocotones, ¿i la poblacion? 

(2) De carmelitas 
(3) En 1818, es decir, casi al finalizar el gobierno español, ingresó en 

el Carmen el joven D. Manuel Nájera, conocido en la república de las 



canónigo, á la pág ina 16 se le h a e s c a p a d o es ta t r i s te n a r r a c i ó n ' 
—-Pasaban veinte, cuarenta y mas años, sin que recibieran 
(las poblaciones del muy extenso territorio de San Luis Pota-
sí) de aquellos Señores Obispos visita alguna.» \ siendo, 
se^un el Concilio de T r e n t o y d e m á s Cánones , la visita P a s -
to ra l necesaria p a r a el a r r e g l o de las c o s t u m b r e s del clero, y a 
se de ja en tende r cua tes se r ian las cos tumbres de los c lé r igos 
secu la res y de los f ra i les de San L u i s Po tos í - Soy de vd. 
afmo. amigo, y a t en to S. S. Q. B. S. M. 

letras con el nombre de el Padre Nájera. En mi humilde juicio, entre 
tantos sabios mexicanos como ha habido desde 1821 hasta hoi, el prime-
ro ha sido el Padre Nájera. Hablar de sus obras de instrucción i bene-
ficencia pública seria materia de un libro, i con justísima razón México 
agradecido le ha erijido dos retratos (bustos de marmol), uno sobre su se-
pulcro i otro en el atrio de la biblioteca nacional. Con placer le tributo 
en estas lineas un homenaje, no solo de justicia, sino de gratitud, pues mi 
amigo el Sr. Lic. D. Hilarión Romero Gil, literato que vive en Guadala-
jara, íntimo amigo del Padre Nájera i en cuyos brazos murió, recuerda 
las frase« dt benevolencia, de que usaba aquel sabio acerca de mí, cuando 
yo era un joven catedrático del seminario de Guadalajara. Mas entre 
todos los carmelitas que ha habido en México durante tres siglos, ¿cuantos 
han sido como el Prior de Guadalajara? 

_ 



E s p l é n d i d a i n t e l i g e n c i a 
de un 

C A N O N D E L C O N C I L I O D E T R E N T O , 
por el 

WM ü l ^ p a a t í . 

FOLLETO ESCRITO POR 

ABÜBTIB EIV1BA, 
<¡?j!en lo dedica a su amigo el Sr, Cipriano C. CoYarrubias, 

i a les demás numerosos anigos l ague re s que le 
hicieron favor de felicitarlo solemnemente por su cimiplesíños. 

e ld i a29 de febrero próximo pasado. 

Las mas veces, por atender a 
la propiedad de las palabras, se 
pierde el sentido de la verdad. 
S A N G R E G O R I O E I . G R A N B F . 

ilc 

A - . I - o p e z A r c e e h i j o s , i m p . 

P L A Z U E L A D E L MOLINO, L E T R A J . 

1896. 



En mi l ibro »¿De qué s i rve la Fi losof ía a la m u j e r , los c o -
merc i an t e s , los a r t e s a n o s i los indios?«-, pág . 92, he d icho: 
- Q u e según el Concil io de T r e n t o , p a r a c r e e r que un hecho es 
mi lagro , se neces i t a que el O b i s p o de la diócesis h a y a reun ido 
una J u n t a de sab ios teólogos i de o t r o s per i tos , que dicha Jun-
ta h a y a examinado d i l igen temen te el hecho i h a y a dado su Pa-
rece r científico al Obispo de que el hecho es mi lagro , i que el 
Obispo lo h a y a a p r o b a d o por d e c r e t o escr i to i p r o m u l g a d o en 
toda la diócesis ." 

En esa c láusula p r e s e n t é en compend io el canon del Concil io 
de T r e n t o , sob re ave r iguac ión , dec l a r ac ión i c r eenc i a de mila-
g r o s , canon que al pié de la l e t r a es como s igue: - T a m p o c o 
se han de admit i r nuevos mi lagros , ni recibir n u e v a s re l iquias , 
sino examinándo los mui c u i d a d o s a m e n t e i ap robándo los el mis-
mo Obispo (1), el cual luego que t uv i e r e not ic ia c ie r ta de ellos, 
t o m a d o s p a r a conse jo t eó logos (2) i o t ros v a r o n e s p iadosos , 
h a g a aque l las cosas que j u z g a r e con fo rmes a la v e r d a d i a la 
piedad-« (3). En la misma pág . 92 he p r e s e n t a d o es ta doct r ina , 
como una consecuenc ia de la an t e r io r : . .Que c o m e t e p e c a d o 
de supers t i c ión , mor t a l o venial , el que c r e e mi lagro un hecho 
que no h a sido dec l a r ado tal p o r el Ob i spo . " 

El Sr . P r e s b í t e r o D. Gabino Chavez , vec ino de I r apua to , en 
un a r t ícu lo pub l icado en el pe r iód i co " L a L i n t e r n a de D i ó g e -
nes" , el dia 25 de marzo próx imo pasado , de spues de cop ia r mi 

(1) El de la diócesis. . . 
(2) Luego que tuviere noticia cierta de indicios racionales de un mi-

lagro o reliquia santa, tomados para consejo etc. Por que si tuviere noti-
cia cierta de que lo que se dice no pasa de una conseja o consejas, nohai 
necesidad de una cosa tan formal como una junta de teólogos, sino que 
luego reprobará aquellas consejas. _ 

(3) milla etiam admitiendo, esse nova miracula, nec novas reliquias n-
cipiendas, msi eodem recognoscente, et approbante Episcopo; qui simulatque 
de lis aliquid compertum habuerit, adhibitis in consilium theologis, et alus 
piis viris, ea faciat, quae veritati et pietati consentanea judicavent (De 
Invocatione Veneratione, et Rehquiis Sanctorum, et Sacris Imagmibus). 



doct r ina a s e n t a d a a r r i b a , dijo: . .Pe rmí tasenos decir que el Con 
cilio dice teólogos, y no a ñ a d e sétios; que dice: y otros varones 
piadosos, y no h a b l a de per i tos ; que dice que h a g a uso de su con-
sejo adhibitis in consilium, y no que los r e ú n a en concejo, o en 
Jun ta , como dos v e c e s escr ibe el Sr . Doc to r ; que no dice el Con-
cilio que a g u a r d e el Obispo el juicio de d i c h a J u n t a , ni dice que 
el juicio h a de se r científico; ni dice t a m p o c o que publique un 
dec r e to por escr i to en la Diócesis; por fio, un parecer científico 
de que el hecho es milagro, no puede ser , por que el mi lagro , 
no pe r t enec i endo en s u esenc ia al o rden científ ico sino al s o b r e -
na tura l , no puede la c iencia ab r i r la b o c a en lo que no es de 
su competenc ia . El p a r e c e r científico s e r á a s e g u r a n d o que 
el hecho es n a t u r a l m e n t e inexplicable; que la c iencia no b a s t a 
á da r cuen ta de su p r o d u c c i ó n ó de sus c i rcuns tanc ias j ' pe ro nun-
ca s e r á a s e g u r a n d o á n o m b r e de la ciencia, que h a y mi lagro . 
El Concilio solo dice: q u e . .haciendo uso de t eó logos y o t ros va-
r o n e s piadosos, .haga aquel lo que j uzga re conven ien te á la ver-
dad y á la piedad.» N o n e g a m o s que en la p r ác t i c a se p r o c e -
da como indica el S r . D o c t o r R ive ra ; pe ro como no c i ta la 
p rác t ica , sino la d o c t r i n a del Concilio, no p a r e c e jus to que 
cambie los va rones p i a d o s o s en per i tos , ni el conse jo en jun ta , 
ni la opinion de los t e ó l o g o s en indispensable y decis iva a c e r c a 
del mi lagro , cuyo ju ic io toca al Obispo, que d a r á ó no d a r á 
dec r e to como lo j u z g u e p r u d e n t e . Es to no tado , en cuan to al 
pecado de supe r s t i c ión , lo h a y c u a n d o se c r e e en un mi lag ro 
falso, y que la Ig les ia lo h a d e c l a r a d o tal: c u a n d o la cosa es 
dudosa , los fieles d e b e n e s p e r a r el juicio de la au to r idad e c l e -
s iás t ica p a r a p o d e r c r e e r con fé t eo lóg ica , es decir , as in t iendo 
al tes t imonio de la I g l e s i a ; p e r o n a d a obs t a en t r e t an to , p a r a que 
puedan c r e e r con f é f i losófica, es decir , ccn un asent imiento 
na tura l , f u n d a d o en e l tes t imonio humano , en la v e r d a d del 
mi lagro . Si asi no f u e r a , el que viese con sus ojos la r e s u -
r r ecc ión de un m u e r t o , no podr ia c r e e r en el mi lagro ha s t a que 
la Iglesia lo def in ie ra , y todos los que son tes t igos de los m i -
l ag ros h e c h o s en L o u r d e s , peca r í an con p e c a d o de s u p e r s -
tición con c r ee r lo s t a l e s , lo q u e se r i a un absurdo , n 

Conoc í i t r a t é al I l lmo . i R m o . Sr . D o c t o r i Maes t ro D. J o -
sé Mu. de J e s ú s Diez d e Sol lano y Dávalos , Dignís imo Obispo 
de León , uno de los O b i s p o s m a s sab ios de la Iglesia M e x i c a -
na en su t i empo i P r e l a d o del Sr . Chave*, i t uve con Su S e ñ o -
ría I lus t r ís ima un n e g o c i o sob re Clásicos Paganos , que me hizo 
escr ib i r un libro. P e r o r e spec to del Sr . Chavez , no t engo la 

honra de s a b e r como tiene "la cara . Sé que ha escr i to a lgunas 
cosas p a r a el público; pero poco de ellas he leido, i aunque en eso 
poco he e n c o n t r a d o a lgunos modos de p e a s a r que m e pa recen 
descabe l lados , nunca me ocurr ió con t r adec i r l e en a l g o . P e r o 
hab iendo t r a t a d o el mismo Sr. de impugna r una doc t r ina mia, 
en lo cual ha e s t a d o comple t amen te en su d e r e c h o , todos me 
c o n c e d e r á n que estoi en el mió al con tes t a r a la p rovocac ion 
del mismo Sr. , i de fende r mi doctr ina , que c reo v e r d a d e r a , pro-
v e c h o s a i d igna de defensa. I de fender la con a r m a s de b u e n a 
lei, en t r e el las la claridad i la energía, pues cons ta por la 
expe r i enc ia que con t e s t a r en un estilo fofo, con p r e t ex to de 
moderac ión , no es defensa , sino da r lugar a nuevos a taques . 

Hn el L ib ro divino del Deu te ronomio , capí tu lo 7, ve r so 22, 
dijo Moisés a los israeli tas: ¡ El mismo {Dios) a c a b a r á á e s t a s 
nac iones á tu vista, poco á poco y por pa r tes« ( l ) . £1 A b a d 
Cas iano i el j esu í ta Alonso Rodr íguez enseñan que cada uno h a 
de ir co r r ig i endo sus defectos , al modo con que Dios d e s t r u y ó 
a los cananeos , poco a poco i por p a r t e s (2). I si esos c lás icos 
míst icos ap l i ca ron mui bí^n el t ex to del D e u t e r o n o m i o a la co-
r recc ión de de fec tos individuales, me p a r e c e que no voi f u e r a 
de camino, op inando que en una polémica l i te rar ia es un e x c e -
lente m é t o d o ir r e fu t ando i de s t ruyendo los e r r o r e s i e q u i v o -
cac iones del con t ra r io , a imitación del modo con que Dios des-
t r u y ó a los cananeos . V á m o s pues, poco a poco i por p a r t e s . 

Dice el S r . C h a v e z : "Pe rmí t a senos decir que el Concilio di-
c e teólogos, y no a ñ a d e sabios.» 

Yo he conoc ido a lgunos D o c t o r e s en teología que s a c a r o n 
en su N o c h e T r i s t e R R R. i conoc í a o t ro D o c t o r en teología 
que sacó R R R R R R R R R R R R . ¿I c r e e V . Sr . Cha-
vez, que es tos son los teólogos de que habla el Concilio de 
Tren to? (3). Yo v i a ese D o c t o r i á o t ro en las p roces iones 

(1) paulatim atque per partes. 
(2) Ejercicios de Perfección por Rodríguez, tomo i, tratado 7, capítu-

lo 4. 
(3) Cuando yo vivia en Guadalajara, en una Noche Triste el claustro 

calificador se componía de veinticuatro Doctores en teología, de los qué 
doce ca'ificaron al laureando con A, i doce con R. Entonces conforme a 
las constituciones de la Universidad, el Dr. D. José Francisco Arroyo, 
que era Maestrescuelas de la Catedral i en consecuencia Cancelario de la 
Universidad, calificó con A al laureando, el que, por lo mismo, quedó a -
probado por mayoría, recibió la borla solemnemente i fué Doctor en teo-
gia En la Universidad de México eran frecuentes las erres; mas en la de 



p o r las calles, con unas b o r l a s b l a n c a s de m a s a l tura que la 
de San to T o m a s i la de S a n B u e n a v e n t u r a , el uno con t r e s 
e r r e s i el o t ro con doce e r r e s en la f ren te (por tada del c e r e -
b r o i de la intel igencia, q u e b a b i a sido la pecadora) ; i sin 
e m b a r g o , iban mui orondos . ¿ P o r qué? P o r que e ran teólo-
gos. T o d o el que en una U n i v e r s i d a d reciba la bor la i el tí-
tulo de D o c t o r en teología , t i ene de recho a que se le l lame 
Doctor i a que se le l lame teólogo, i se le l lama teólogo, no solo 
en el l engua je común, sino t a m b i é n en el l engua je canónico. 
P o r ejemplo, un canon m a n d a q u e p a r a que a lguno sea Magis -
t ra l de una ca tedra l , es n e c e s a r i o que sea teó logo ( theologus) \ 
el Cabi ldo Ecles iás t ico n o m b r a Magis t ra l a un D o c t o r en teo-
logía: e s tá cumplido el canon : e s Magistral , a u n q u e no sea 
sabio f l ) . H a hab ido a lgunos Mag i s t r a l e s sabios i o t r e s m u -
chís imos que no han sido sab ios ; po<- que el oficio del Ma-
gis t ra l es p red ica r , i no es lo m i s m o p red i ca r que examina r i 
d ic taminar sob re un mi lagro . L o s p r e d i c a d o r e s abundan en las 
bas í l icas de Europa , en las c a t e d r a l e s de Amér ica , en la c o l e -
g ia ta de G u a d a l u p e i has ta en las hac i endas de campo, i t odos 
p red ican lícita i c anón i camen te , p o r que p red ican con l icencia 
de su Obispo; p e r o poqu í s imos son los que pueden da r su dic-
t a m e n s o b r e un mi lagro . I p o r t an to , pa ra se r Magis t ra l bas ta 
se r teólogo; más p a r a da r d i c t a m e n sobre un milagro, es n e -
cesa r io ser un sabio teólogo, p o r que p a r a e x a m i n a r i conoce r 
una cosa g rav í s ima i de t an t a t r a s c e n d e n c i a en el orden rel igioso 
i en el orden social , como es si un h e c h o f u é na tu ra l o sobrenatu-
ral, se neces i t a g r an t a len to i s a b i d u r í a . 

A lega el Sr . Chvez que en el t ex to del canon se e n c u e n t r a la 
pa l ab ra teólogos, i no se e n c u e n t r a la pa l ab ra sabios. ¡Grande 
a r g u m e n t o ! ¡Argumento d i g n o de un consumado teó logo i ca-
nonis ta , que se h a pues to a h a b l a r con mucho d e s e m b a r a z o i 
a c e n s u r a r a o t ros que han e s t u d i a d o el de recho canónico un 
po-iuito m a s que él! Como el q u e h a asen tado la doct r ina no-o-
c u p a un pues to e levado en la g e r a r q u i a eclesiást ica, no ha i 

Guadalajara fueron no sobraras, sino rarísimas. Ese caso de las doce erres 
fué una cosa singular, por que también aquel Sr. que tuvo el gran valor de 
entrar en una Noche Triste, no atajaba. 

( i ) I no me salga alguien aquí con la argucia de que un tartamudo 
aunque sea Doctor en teología, no puede ser Magistral: ya se entiende 
que ademas de ser Doctor en teología, ha de ser hijo legitimo i ha de ha-
ber oposiciones i se han de cumplir las demás condiciones requeridas por 
los cánones, entre las qué no está la sabiduría. 

que e s p e r a r ni que t e m e r de él, i bien se le p u e d e a t a c a r a u n -
que h a y a a s e n t a d o una doctrina verdadera. Mas si el Seño r 
D. P a r a l i p ó m e n o s , de la m a n e r a m a s so l emne i doc t r ina l ha 
l lamado simples bautizantes.. . . conv iene g u a r d a r silencio por 
prudencia. 

R e s p o n d o al a r g u m e n t o de V. , dic iéndole ú n i c a m e n t e que ha i 
una reg l i ta de D e r e c h o que dice que p a r a e n t e n d e r un canon tu-
na lei civil, un p r e c e p t o divino i cua lqu i e r a o t r a d ispos ic ión le-
gis la t iva; , se ha de a t e n d e r p r inc ipa lmente , no a las palabras, 
sino al sentido, no a la letra, s ino al espíritu: Sensum, non 
verba, considerare debemus (l), B a s t a esa reg l i ta de D e r e c h o i 
v a m o s a o t r a cosa . 

P r o s i g u e el S r Chavez : nque dice: y otros varones piado-
sos, y no hab la de per i tos .» 

P r e s e n t o es te e jemplo. T r á t a s e de a v e r i g u a r si nn h e c h o de 
p in tu ra f u é o no mi lagro , i pa sa e s t e diálogo en t r e el Obispo de 
la diócesis i unos sol ici tantes. »Supl icamos a l l s i a l l l m a . , q u e p a r a 
l a a v r iguac ion de e s é h e c h o se d igne n o m b r a r consu l to re s a D. 
F u l a n o i a D. P e r e n g a n o . — ¿ Q u i e n e s s o n D . F u l a n o i D. P e r e n g a -
no?—Son unos v a r o n e s p iadosos .—Bien , p e r o esos v a r o n e s p i a -
dosos ¿son teólogos?, ¿son pintores?, ¿cual es su profesion?, ¿qué 
sabe: ?—Filmo. Sr . , saben r eza r , s aben a y u d a r a dec i r Misa, ves t i r 
san tos , a d o r n a r a l t a res , despav i l a r ve l a s i en fin, son v a r o n e s pia-
dosos — No, no. — T a m b i é n saben h a c e r ollas. — ¡ P u e s tracteni 
fabrilia fabril C u a n d o se o f r ezca algún mi lagro que consis ta 
en o l las , l l amaré a e sas pe r sonas ; p o r a h o r a neces i to sab ios teólo-
gos i pe r i tos p intores , que sean sin duda v a r o n e s piadosos, como 
lo m a n d a el Concilio d e T r e p t o . p o r que si y o n o m b r á r a a a l g u -
nos p in to re s desc re ídos , d i c t amina r í an que no h u b o mi lagro , 
aunque r ea lmen te lo haya habido .» 

H e aqui o t ro e jemplo. T r á t a s e de a v e r i g u a r si la curac ión de 
un e n f e r m o fué na tu ra l o s o b r e n a t u r a l , i pasa es te d iá logo en t r e el 
Obispo de la diócesis i unos sol ic i tantes . "Sup l i camos a Usia Illma., 
que p a r a la ave r iguac ión de e se h e c h o se d igne n o m b r a r c o n -
su l to res a Sr . D. Fu lano , Sr . D . Z u t a n o i Sr . D . Mengano.—Conoz-
co bien a los t r e s Señore s ; p e r o 110 los nombro .—¿Por qué, Illmo. 

( i ) Decretales,capítulo 8 DeVerborum Si¿nificatione. Este canon está 
tomado de una doctrina de San Gregorio el Grande, i en él están las pa-
labras siguientes que elegí para epígrafe de este folleto: "las mas veces por 
atender a la propiedad de las palabras, se pierde el sentido de la verdad:.. 
fltrumqué, dum proprietas verborum attenditur, sensus veritatis a mttitur 



Sr.? — P o r que no son v a r o n e s p iadosos .—¡Como Ulmo. Sr.!, es 
públ ico i no tor io que son pe r sonas p iadosas . — E s v e r d a d : t ienen 
a lgunas v i r tudes ; p e r o a uno le fal ta un g ran i to de sal , a o t ro dos 
g ran i to s i a o t ro t r e s g ran i to s p a r a se r les v a r o n e s p iadosos 
que m a n d a el Conci l io de T r e n t o . ¿Qué h e m o s de hacer? Ar-
mense U s t e d e s de pac ienc ia , en el Concilio de T r e n t o se h i l aba 
mui d e l g a d o . - P e r o I l lmo. Sr . , son tan r e l e v a n t e s las v i r tudes de 
los t r e s Seño re s , que ten ían los una p lena s e g u r i d a d de q u e U -
sia l l lma. no d e s e c h a r í a a n inguno. ¡Qué humildad la del Sr . 
D . Fu lano , en medio de las ex igenc ias de los q u e lo ocupan i de 
los t r a b a j o s de su profes ion! |Qué c a n d o r co lumbino el del Sr . 
D . Zutano! C o m o en t o d a su v ida sus r e l ac iones han sido 
p r inc ipa lmen te con s e ñ o r a s p i adosa s i con v a r o n e s tan p i a -
dosos como él, c o n s e r v a todav ía . f rescas las i d e a s i las huel las 
de la educac ión que le d ieron sus v e n e r a b l e s t ias . Es bachi l le r 
en t eo log ía m o r a l p o r la U n i v e r s i d a d de Osuna , y s a b e quien fué 
el Sabio Id iota i quien c o m p u s o la Sa lve R e g i n a , lo que no supo 
ni el P a d r e Ripa lda , a u n q u e e r a un sabio i a pesa r de que el que la 
compuso e r a su pa i s ano .—Pues¿qu ien la compuso?*—Un ga l l ego 
(1). E I S r . D . Z u t a n o e s enemigo de la.físiea, de la química , d é l a s 
m a t e m á t i c a s i de t o d a s las c iencias n a t u r a l e s m o d e r n a s , por 
que dice, i dice mui bien, que son mui pe r jud ic i a l e s a la rel igión, 
i en fin, e s un bendi to . ¿I qué d i rémos del ce lo p o r la g lor ia de 
Dios que t iene Sr . D. Mengano? ¡Es capaz de d ic t amina r en 
p r o de veinte milagros!-—¡Caracoles! (Aqui di jeron en su i n t e -
r ior los sol ic i tantes: »'El Sr . Obispo dice ¡Caracoles! ¡Quien sa-
be si no s e r á Ob i spo bien hecho , sino algún chinaco ves t ido 
de Obispo»') (2). S e ñ o r e s : t engo una t in tu ra de D e r e c h o Canó-
nico, una t i n tu ra de D e r e c h o R o m a n o i a lgún conoc imien to 
del corazon h u m a n o i de la soc iedad. A los c á n o n e s del C o n -
cilio de T r e n t o se p u e d e ap l icar aque l g r an pensamien to , que 
emitió el j u r i s consu l t o T r ibon iano hab lando de las l eyes del 
Diges to : " H e m o s d e s c u b i e r t o legí t imos t e s o r o s an te los ojos 
de los que qu ie ran a p r o v e c h a r s e de ellos» (3). Con el s ingular 
tesoro hab r í a d icho m u c h o i con el p lu ra l tesoros dijo m u c h í 

(1) "El Tiempo.i. n°. del 18 de julio del corriente. 
(2) En mi libro "Treinta Sofismas,, dije ¡Caracoles! Una persona es-

crupulosa me dijo que se admiraba de que hubiera usado de esa expre-
sión, i yo le contesté que /Caracoles! es una buena interjección castella-
na, i que consultara el Diccionario. 

(3) Legítimos thesauros volentibut aperuimus. (Prefacio Io. al Diges-
to, párrafo Nosvtro). 
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simo mas, i con el cal i f icat ivo legítimos dijo todav ía mas . P o r es-
to, du ran t e el gob ie rno del Illmo. Aranda , Obispo d e G u a d a l a j a r a , 
y por m a n d a t o del mismo Sr, . los j óvenes seminar i s t as es tud ian tes 
de-teología escolás t ica , ded icaban un año a e s tud ia r i a p r e n d e r el 
iConcilio de T r e n t o . P o r ejemplo, e=.ta f r a se del Concilio piis yiris 
(varones piadosos) es un d iamante ; m a s p a r a conoce r sus Quila-
tes, es necesa r io e n t e n d e r l a bien i expl icar la , La pa labra cas-
te l lana varón se f o r m ó de la lat ina vir, y e s ta se der ivó de la 
p a l a b r a vis, que signif ica fuerza. Así pues, en el latin p rop io i 
preciso del Concilio, la p a l a b r a víris qu iere decir h o m b r e s tuer-
tes, que al da r su d ic t amen sobre si un hecho f u é o no milagro, no 
se dob leguen ante t emore s , ni an te esperanzas , ni an te el dine-
ro, ni an te ningún o t r o de . los r e s p e t o s humanos i pas iones que 
juegan en la soc iedad . P o r eso no n o m b r o consul tor a Sr . D Fu-
lano, por que a u n q u e es humilde, manso i t iene o t r a s v i r t u d e s , 
c a r e c e de la vir tud de la for taleza, es débil como una p a l o m a , ! 
las pa lomas son s o r p r e n didas por los gavi lanes . El Concilio di-
ce también piis (piadosos). No nombro a S r . D. Zutano , por que 

.en razón de no t e n e r una exce lente capac idad in te lec tual i de 
la sencillez de su c o r a z o n . e s mui fácil p a r a c r e e r mi lagros . Es 
decidido pascua l i s ta , es to es, defensor de los t o q u e s de San 
Pascua l , c r e e en los jamelgos del Apos to l San t i ago en las ba-
ta l las de la Conquis ta , i c r e e ha s t a en las b r u j e r í a s l l amadas 
mi l ag ros de S.\n Expedi to . P o r que en razón de su conciencia 
er. e x t r e m o t imora ta , le p a r e c e una impiedad no c r e e r aque-
l l o - q u e p a r a él son mi lagros . M a s í a nimi,a g redu l idad dis ta 
mucho, de la v e r d a d e r a piedad. L e ó n XII I t iene r e p r o b a d a e sa 
nimia c redul idad de conse jas i pa t r añas , en su Epís to la sob re los 
Es tud ios His tó r icos de 18 de agos to de .1883, en la que dice: 
»Debe p r o c u r a r s e con sumo es fuerzo que, r e c u r r í é n d o s c a las 
fuen tes de la cosas , sean r e f u t a d a s todas las cosas mentiro-
sas i fa lsas (1); t en iendo p resen te an te , todo el h i s to r i ador , que la 
p r imera lei de la h is tor ia es que el h i s to r iador no se a t r e v a a 
deci r a lgo falso, i la segunda , que t e n g a g r a n va lo r p a r a n o 
omitir a lgo v e r d a d e r o ; p a r a que no h a y a s o s p e c h a de q u e ha 

( i ) Aquí perdió el Lumen in coelo, con que tantas veces se ha querido 
hacer un obsequio al Papa, en los periódicos, en los álbum remitidos a Ro-
ma i hasta en los pulpitos, i por sacerdotes tenidos como elegantísimos o-
radores. apoyándose todos en unas Profecías atribuidas falsamente a San 
Malaquias; pero habiendo recurrido el sabio Feyjoo á las fuentes históri-
cas, probó claramente que tales Profecías son cesas mentirosas i falsas. 
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escri to por fd-vór o por odio» (1), A h o r a que tanto neces i tamos 
de los auxilios de la rel igión i d e los auxilios de las cien-* 
cias médicas modernas , con las q u e es tá de acuerdo la re-
ligión, ¡nombrar consul tor a un e n e m i g o de las ciencias mé-
dicas modernas! Tal n o m b r a m i e n t o no most rar ía ni el ta lento 
de la opor tunidad (2). No n o m b r o consu l to r a Sr. D. Menga-
no, p o r q u e t iene un celo exces ivo , u n fe rvor tan a rd ien te en 
las cosas de la religión, q u e no c o n o c e rei ni r o q u e , celo 
exces ivo que es tá mui lejos de la v e r d a d e r a piedad, la que 
debe ir a compañada de la v i r tud de l a prudencia . Los celosos 
de este jaez hacen bienes a la re l igión; pero le hacen mas males 
que bienes. Es te pensamien to no es mió, sino del g r an Doc tor 
de la Iglesia San F r a n c i s c o de Sales , el cual d ice: ..Los celosos 
con exceso son como los malos a lbañi les , los que quiebran mas 
t e j a s que las que ponen». Si yo n o m b r a r a consul tores a esos 
t r e s Señores, el uno por debil idad de c a r á c t e r , el otro por nimia-
credul idad i el o t ro por celo exces ivo , dictaminarían que mila-
grilo seguro. P o r que han de s a b e r Ustedes que respec to 
de esos t res Señores , pasa una cosa que se vé con frecuencia ' 
en la sociedad: que aunque son de un c a r á c t e r mui diverso,-
se pondrían fácilmente de a c u e r d o en un mismo punto, i es el 
de declarar milagro. En cuanto a e s t e punto se les puede apl i -
ca r es te an t iguo adagio cas te l lano: »Ta l pa ra cual, P e d r o con 
J u a n a y Pau la con Pascua l» . L o s celosos con exceso son 
mui audaces , mui a t r ev idos i mui s agaces , i se Jes puede a -
pl icar esta f r a se de nues t r a p r ec io sa lengua: »entenderse co 
mo ladrones en feria». Admirab le pa re j a h a d a n Don Quijote i 

( / ) Enitendum magnopere, ut omnia ementita et falsa, adeioidìs rerum 
fontibus, refuteniur; et illud in primis scribentium observetur animo, prt-
mam esse historiae legem, ne quid falsi dicere audeat; deir.de, ne quid 
veri non audeat: ne qua suspicio gtàtiae sit in scrivendo, He qua simulta-
tis. (Epistola de Studiis Historiéis). 

Las dos leyes sobre la Historia, las copió el Papa al pié de la letra 
de Cicerón, el cual en su Obra sobre el Orador (De Oratore), libro 2 ° , 
dice: Quis nescit primam esse Historiae l>gem, ne quid falsi dicere au-
deat; deinde, ne quid veri non audeat? El Sr. Leon XIII no fué pla-
giario de Cicerón, pues le habría sido mui fácil añadir steundum ciceronia-
nam sententiaro.; mas no lo creyó necesario, por que supuso que su Epís-
tola seria leida únicamente por los literatos mui conocedores de Cicerón. 
¡Cuanto placer causa escuchar i vér autorizado el idioma de los clásicos 
paganos, no solamente en las academias, en los libros de los sabios i errlos 
pulpitos, sino en el mismo solio pontificio! 

(2) Sobre la armonia de la religión con las ciencias naturales moder-
nas, vease el Apéndice. 

Sancho. L o s celosos con exceso son unos Quijotes, i los de 
candor columbino í los de ca r ác t e r débil son unos Sanchos Pan-
zas, fáciles de ser dominados por aquellos. Repi to pues que, 
no nombro á ninguno de los t res .—Si Usia Illma. nos concede 
la venia de e x p r e s a r n o s con f ranqueza, t end rémos la honra de 
p resen ta r le nues t r a úl t ima observación i nos r e t i r a rémos . Nues-
t r a s obse rvac iones no t ienen mas que dos méri tos , el de la c o n -
ciencia p a r a sent i r las i el de la s incer idad pa r a expresa r las . 
—Sí, amigos, decid lo que que rá i s . —Nos p a r e c e que Usia 
I l lma. a lambica mucho las cosas, i que exige p a r a la d e c l a r a -
ción de un milagro, m u c h a s cosas que no es tán en el canon del 
Concilio de Tren to , verb i grac ia , en el tex to del canon no se ha-
llan es tas pa labras : »El que fuere bachi l ler en teología m o r a l 
por la Univers idad de Osuna, no podrá se r consultor .» En 
nues t ro humilde juicio, bien se puede dec l a r a r ' un milagro sin 
tan tos requisi tos, sino so lamente dejando sa t i s fechos a los á -
nimos piadosos, a los ve rdade ros católicos, ¡i que los impíos 
hablen i digan todo lo que quieran!, que a esas gen tes nunca se 
puede convencer . —Señore s : mi pauta , mi car tabón , mi a l a m -
bique es el canon del Concilio de T r e n t o . ¡Si vierais q u e p r e -
cioso ca r t abón es e s ta sola f rase del canon: ^conformes a la 
verdad»! ¡Si v iera is que a lambique tan fino es es ta o t ra f rase : 
»conformes a la piedad»! Un milagro debe p r e s e n t a r s e a la 
mui i lus t rada soc iedad catól ica del siglo X I X bien p robado , ro-
busto, convincente, en cuanto a los medios de credibil idad, i que 
a r r a n q u e aquel que San Pablo l lama »obsequio racional»: ra-
íionabile obseqium. Hoi la sociedad mexicana , en ma te r i a de r e -
ligión,-está dividida en t res clases, la de los p ro te s t an te s i des-
cre ídos , la de los catól icos i lustrados i la de los catól icos 
pe r tenec ien tes al vulgo. Si se diera un caso como el que se-
ha figurado un P a d r e Chavez de I rapua to , de un Obiápo que, 
siq hace r caso de t eó logos sabios, ni de peri tos, i sin a g u a r d a r 
el p a r e c e r de los consul tores , dec l a r á r a un mi lagro Deunt de 
Deo, dé donde diere , como t r aduc ía un ta r rago , los protes tan-
tes i los incrédulos se re i r ian del milagro i lo combat i r ían tem-
pes tuosamente , i t odos los catól icos i lus t rados t ampoco c r e e -
rían el milagro, i r e s p e c t o de los católicos vu lgares , unos se con-
ver t i r ían en una porc ión de carboneros i carboneras, creyen-
do el mi lagro con la que ellos l laman la f é del carbonero, o t ros 
c ree r í an en pa r t e el mi lagro i. en pa r t e no lo c reer ían , i otros 
lo c ree r í an so lamente de d ientes pa r a fuera . De es tos mismos 
ca tó l icos vu lga re s , unos g u a r d a r í a n un silencio insipiente, po r 



no hal lar que dec i r ni que pensa r , i o t ros , h o m b r e s i mu je r e s , 
defender ían el mi lagro con a r m a s pa rec ida s a las e scobas i 
las c u c h a r a s . " 

A l e g a U., Sr . Chavez , q u e en el t ex to del c anon se encuen-
t r a n las p a l a b r a s varones piadosos, i que no se e n c u e n t r a 
la p a l a b r a peritos. No se le olvide la reg l i t a de D e r e c h o ; Sen-
sum, non verba. considerare debemus. I a h o r a le d a r é es ta o -
t r a reg l i t a de D e r e c h o : - E n cua lqu ie r a r t e se h a de da r fé a los 
per i tos en ella.» E s t a r e g l a es tá t o m a d a de un canon, p o r lo 
que la h a d e s a b e r un canon is ta como V . (1). V . convendrá en 
que los P a d r e s de T r e n t o conocían las D e c r e t a l e s , donde es-
tá esa r e g l a de D e r e c h o . E n fin, mis v a r o n e s p i adosos han de 
ser pe r i tos cuando lo p ide e l caso; i los de V. , c u a n d o se t r a t a , 
p o r ejemplo, de un caso de p in tu ra , han de d a r su p a r e c e r , aun-
que no sepan n a d a de p i n t u r a , embis t iendo con los ojos ce r ra -
dos como las v a c a s . 

P r o s i g u e el Sr . C h a v e z : »que dice h a g a uso de su consejo: 
adhibitis in consilium, y n o que los r eúna en concejo, ó en 
J u n t a , como dos v e c e s e s c r i b e el Sr . Doc to r . » 

1 a h o r a lo escr ibo o t r a vez , i lo escr ib i r ía ve in te veces . El 
Sr. Chavez quiere que c a d a uno de los consu l to res se es té en 
su casa e s tud iando i e x a m i n a n d o el hecho; p e r o que no 
se jun ten unos con o t ros , i que c a d a uno dé su p a r e c e r a i s l a -
d a m e n t e al Obispo. ¿I p o r qué no se han de juntar? ¡ V a y a 
una cosa sin razón! »¡Ay del que es tá solo! dice la E s c r i t u -
ra , que c u a n d o c a y e r e , n o t iene quien le l evan te» (2). ¡Ai de 
los solos del P a d r e C h a v e z ! Si u n o de los consu l to re s t iene 
una duda sob re si e l h e c h o fué o no mi lagro , una g r a v e di-
ficultad que lo a t o r m e n t a , i c u y a solucion no e n c u e n t r a en 
n inguno de sus l ibros, ¿ p o d r á consu l t a r sob re ella a los o t r o s 
consul tores? D e n i n g u n a - m a n e r a , po rque es tán p roh ib idas las 
juntas p o r el Sr . P r e s b í t e r o . ¡Ai de los solos del P a d r e C h a -
vez! P o r q u e cons t a p o r la V i d a de San Anton io Abad , p o r 
las V i d a s de los P a d r e s de l V e r m o i p o r las doc t r inas de los 

(1) In quacumque arte ejus peritis fides adhibenda est. [Decretales, ca-
pitulo ¿ de Probationibus\ Esta regla comprende, no solamente a la pin-
tura i otras que propiamente se llaman artes, sino también a la física, la 
astronomía, la medicina i otras que hoi con razón se llaman ciencias i 
que antiguamente se llamaban artes; i de aqui el llamarse hasta nuestro 
siglo Arte a la Gramática de Nebrija, i llamarse curso de. artes al curso 
de filosofía. 

(2) Libro del Eclesiastes, capítulo iv, verso 10. 

a u t o r e s míst icos, que los que es tán solos son mui t en t ados 
por el diablo. Esa espec ie de Cónc lave que ha salido de la 
cabeza i ha sido inven tado por el Sr . Chavez , no se encuen-
t r a en n inguna pa r t e del de recho conónico. 

El S r . C h a v e z a lega que es ta f r a s e del canon adhibitis 
in consilium, e x p r e s a parecer, pe ro no e x p r e s a Junta. Es 
íalso. En el idioma latino, p rop io y p rec i so del Concilio de 
T r e n t o , en e sa f rase , la p a l a b r a consilium es de aque l las 
que en la c iencia del l engua je se l laman precisas, que son 
las que exp re san , no so lamente una idea, s ino var ias . En e -
sa í r a se la p a l a b r a consilium s ignif ica parecer i significa 
Junta (1). L o mismo sucede en el idioma cas te l lano, hijo del 
latino. En es ta f rase » tomados p a r a consejo,» la palabi acon-
sejo s ignifica junta i significa parecer. Asi en es ta f r a se Con-
sejo de Es t ado , la pa labra Consejo s ignif ica una J u n t a que tie • 
ne por oficio d a r su p a r e c e r a un Rey o al P re s iden te de u-
na Repúbl ica sob re a lgunos negocios g r a v e s del Es t ado . El 
Consejo de Cast i l la era u n a J u n t a , que d a b a su p a r e c e r al R e y 
de E s p a ñ a sob re los negocios de a l ta política. El Conse jo de 
Indias e r a u n a Jun ta , que d a b a su p a r e c e r al Rey de E s p a -
ña sobre los negocios g r a v e s de Indias. U n Cabi ldo Ecles iás-
t ico es el Consejo del Obispo, es decir , una Corpo rac ion que, 
en t re o t r a s m u c h a s a t r ibuciones , t iene la de da r su p a r e c e r al 
Obispo, s o b r e a lgunos negocios g r a v e s p re sc r i t o s en el d e r e -
cho canónico . E n los conven tos de capuch inas las Cons i l ia r ias 
son una J u n t a de monjas , cuyo oficio es da r su p a r e c e r a la 
abadesa , s o b r e a lgunos negocios g r a v e s re la t ivos al conven-
to etc. e t c . I el Sr . Chavez, que es lince en ma te r i a de inte-
l igencia de cánones , ¿querr ía dec i rme por qué en es ta f r a se 
" t o m a d o s p a r a conse jo ," los P a d r e s del Concil io 110 u sa ron de 
un s ingu la r diciendo: " t omado cada uno p a r a conse jo" , s ino 
que u s a r o n de un plural diciendo » t o m a d o s p a r a consejo"? 
Si cada u n o d é l o s consu l to res dá su p a r e c e r a i s l adamen te al 
Obispo, s e r án a lgunos p a r e c e r e s o consejos, s egún la in t e l igen-
cia del S r .Chavez . ¿I quis iera dec i rme p o r qué los P a d r e s 
del Conci l io no di jeron consejos, s ino consejo? 

Mis c o n s u l t o r e s no son a r i scos como los del Sr . Chavez . 

(1) Miguel y Morante en su Diccionario Latino-Etimològico, verb. Con-
silium, dicen: .1Consilium... Cicerón: Consejo, parecer, dictamen ... con-
greso, tribunal que delibera ... Consilium militare: Tito Livio: Consejo de 
guerra. Consilium honorum atque sapientium: Quintiliano: Asamblea dz 
hombres justos y sabios." 



Ellos p ro fesan los p r inc ip ios i doc t r inas s iguientes . El h o m -
b r e nació p a r a la soc i edad (1). L a pa l ab ra es un don precioso 
del H a c e d o r S u p r e m o , p o r el que dist inguió al h o m b r e d é l o s 
animales. Es propio • de los p e r r o s el a r r u f a r s e (2); en t re los 
h o m b r e s una p a l a b r a b u s c a o t r a pa labra , una inte l igencia b u s -
ca o t ra intel igencia, un c o r a z o n b u s c a o t ro corazon, i b e b e r 
dos en la misma c o p a (3). U n h o m b r e busca el auxilio de o t ro 
h o m b r e , un viejo b u s c a la m a n o del niño, i el león de S a í n a m e -
g o f u é l iber tado por un r a t ó n . E s v e r d a d que es necesa r io t e -
ne r todos los dias u n o o v a r i o s r a t o s de so ledad i medi tación, 
por que el v e r b o in ter ior , e l pensamien to se desaro l la m u c h o 
en la medi tación; p e r o es i g u a l m e n t e inconcuso que la p a l a b r a 
in te r ior se desarol la m u c h o con la p a l a b r a ex te r io r , con la con-
v e r s a c i ó n con los d e m á s . D o s in te l igencias d i scur ren m a s q u e 
una , i c u a t r o m a s que dos. A un c u a d r o de Apeles le f a l t aba 
p a r a su per fecc ión la p a l a b r a de un zapa te ro . D e n a d a h a b r í a n 
se rv ido todas las sab ias p a l a b r a s i todo el pode r de Sixto V , 
i t odas las sab ias p a l a b r a s e ingeniosís imas m á q u i n a s cíe 
D o m i n g o F o n t a n a , sin una in te l igencia mas , sin una palabra 
mas de un labr iego. Bossue t h a emit ido es te subl ime p e n s a -
mien to : " E n el siglo V el m u n d o catól ico volvía los ojos a H i -
p o n a . i» P o r que en medio de las con t rove r s i a s teológicas , e n t r e 
t a n t a s sab ias p a l a b r a s de los d o c t o r e s católicos, una palabra, 
la de Agus t ín , e r a la que h a c i a incl inarse la ba lanza de Ro-
ma . «Una c u e r d a de t r e s dob leces difícilmente se rompe . . (4). 
D e l choque b r o t a la luz; de la discusión resu l ta la c iencia i la 
v e r d a d . »Donde es tán dos ó t r e s c o n g r e g a d o s en mi nombre , 
alli e s toy en medio de ellos» (5). P a r a c o n o c e r una cosa t an 

f i) Proposición que se sostiene en todas las aulas de filosofía moral. 
(2) Arrufarse es un precioso verbo i onomatopeya de la lengua caste-

llana, que significa gruñir un perro i descubir los dientes por ira o por 
envidia,'5verbi gracia, cuando vé a otro perro que está royendo un hue-
so, que él no tiene. 

(3) Cipriano G. Covarrubias, ex-administrador de Rentas de Lagos: no 
h e p o d i d o p r e s t a r a V . ningún servicio de consideración; no h e podido 
mas que dedicar a V. este folleto i visitarlo con frecuencia en 1a cárcel, des-
de el dia que entró a ella hasta hoi: cuatro meses. Ignoro el negocio j u -
dicial de V., prescindo de él, no veo en V. mas que al amigo, lamento la 
desgracia de un hombre de gran talento, i voi a beber en la copa de V., 
no por virtud, sino por que asi es mi corazon: me parece sublime la amis-
tad cuando el amigo está preso, me parece sublime la religión del dolor, 

(4) Eclesiastes, capítulo iv, verso 12. 
(5) Evangelio de S. Mateo, capítulo 18, verso 20. 

difícil como lo sobrenatural, se neces i ta una g r a n d e g r a c i a de 
Dios , T 

Mis consu l to re s se r eúnen g r a v e i a l e g r e m e n t e en Jun ta , 
ab ren sus l ibros, es tud ian , confe renc ian , d iscuten. El los no t ras-
pasan los l imites del c r i te r io de la r azón ni los de l a s r e g l a s de 
la fé- no se en t re t i enen en p u r a s imaginac iones , s e m e j a n t e s 
al v ia je de Don Qui jo te i S a n c h o P á n z a p o r la reg ión de las 
Siete Cabr i l las , diciendo que de ellas u n a s e ran v e r d e s , o t r a s 
azules etc. , ni en ad iv inanzas i v a n a s d i spu tas sob re cosas que 
exceden a la c a p a c i d a d del en tendimiento h u m a n o , s iguiendo 
e=ta sen tenc ia del Ec les ias tes : »¿Qué necesa r io es al h c m b r e 
inqui r i r c o s a s m a y o r e s que él?» (1) L a duda de A es a c l a r a d a 
por la in te l igencia i la p a l a b r a de B, i la f u e r t e objecion de R es 
d isuel ta por la in te l igencia i la p a l a b r a de H: h a s t a que d e s p u e s 
de ba s t an t e t iempo de es tud ios individuales 1 colec t ivos , confe-
r enc i a s i discusiones, e pluribus unum, de m u c h o s p a r e c e r e s , 
que a i s lados ser ian como las ho ja s de un l ibro d e s e n c u a d e r n a d o , 
descos ido i e n t e r a m e n t e inútil, se fo rma un p a r e c e r colect ivo, 
escr i to científico, fue r t e c o m o u n a c u e r d a de t r e s dobleces , con 
la que se puede a h o r c a r a cua lqu ie ra , i e s te p a r e c e r co lec t ivo 
se p r e s e n t a al Obispo. T a l e s mi in te l igencia del canon del 
Conci l io de T r e n t o . 

P r o s i g u e el Sr . Chavez : »que no dice el Concil io que a g u a r 

de el Obispo el juicio de d icha Jun t a» . 
;Con que el Obispo no ha de a g u a r d a r el p a r e c e r de los con-

sul tores? Beatas homo qui invenit sapientiam! (2) ¡Que h i e r v a 
el d o r a d o e i n sp i r ador champagne! ¡Bebamos, amigos l e c t o -
r e s a la sa lud del Sr . C h a v e z por es te p o r t e n t o s o descubr i -
miento! U n i c a m e n t e le e n c u e n t r o es te inconven ien te : que si e 
Ob i spo no ha de h a c e r c a s o del p a r e c e r de los consul tores , el 
n o m b r a m i e n t o de sab ios t eó logos , el n o m b r a m i e n t o de v a r o n e s 
p iadosos , el n o m b r a m i e n t o de per i tos en t re los segundos , el 
adhibiiis in consilium i t odo lo d e m á s vale un hongo. 

P r o s i g u e el Sr . C h a v e z : ..ni dice que el juicio ha de se r 

Mote ja el mi smo Sr . el que al p a r e c e r de los consu l to re s le 
h a y a yo l l amado científico. I dije bien, por que el p a r e c e r d e 

(1) Capítulo VII , verso 1 o . El Padre Scio comenta mui bien: "Que 
exceden su capacidad. Es una grandísima vanidad andar a caza de lo 
que no podemos alcanzar.11 

(.2) Libro de los Proverbios, capitulo I I I , verso 13. 



los teólogos se ha de fundar en la ciencia de la teología, i el 
p a r e c e r de los médicos (en su caso), se ha de fundar en las • 
ciencias médicas . 

P ros igue el Sr. Chavez : »ni dice tampoco que publique un 
decre to por escri to en la Diócesis.» 

Según la espléndida inteligencia del canon por el Sr. Chavez, 
no hai necesidad de que el Obispo escr iba un decre to aproban-
do i declarando el milagro, o dec larando que no hubo milagro, 
sino que diga solamente de pa labra : »Hubo milagro» o »No 
hubo mi lagro .» Dice muí bien el Sr. Chavez : el papel del O -
bispo en la declaración de un milagro, es tan sencillo como el 
de aquel que en un d rama no tenia que decir mas que es tas p a -
labras : »Aqui están las velas». Dice muí bien el S r . Chavez : 
bas ta que de pa labra diga el Obispo: »Hubo milagro» o »No 
hubo milagro», i luego se a rch ivan las pa labras del Obispo pa-
•ra pe rpe tua memoria del suceso . ¿No es así? I una higa para el 
que inventó la escr i tura , una cosa tan innecesar ia e inútil. 

P a r a que conste la propiedad de un rancho, sobre la que liti-
gan dos, el juez debe escr ibir su sentencia; pa r a que conste la 
propiedad de una casa adquir ida por c o m p r a - v e n t a , el con t ra to 
debe o to rgarse en escr i tu ra pública, el S r . Chavez escr ibió su 
ar t ículo pa r a que se publ tcára en »La Lin te rna de Diógenes», i 
has ta pa r a la constancia de unas c a r g a s de panocha, se escr ibe 
en un documento su cantidad, su procedencia i o t ras c i r c u n s -
tancias; ¡i solo pa r a la constancia de una de las cosas mas xm-
por tan tes del mundo, que es la existencia de un hecho s o b r e -
natural , no se ha de escr ibir nada! 

El poderoso a rgumen to del Sr. Chavez es es te : que el canon 
no dice: »El Obispo escr iba su decre to», »El Obispo promulgue 
su dec re to en la diócesis». Letra, letra quiere pa r a todo el 
Sr . Chavez, i a la ve rdad que este es un modo de en tender los 
Cánones a lo israel i ta . Recomiendo al Sr Presb í te ro que estudie 
un libro mui in te resan te que se acaba de publ icar en Guada la j a r a 
intitulado » A x i o m a s y Principios de Legislación Universal (1), 
sacados de las Pandec t a s , Código é Inst i tuías de Just iniano», 
compues to por mi condiscípulo i g r ande amigo el ju r i sconsu l -
to Sr . Lic. D. Hi lar ión R o m e r o Gil. En este precioso libro e n -
c o n t r a r á a la pág . 138 es te Axioma: nSaber las leyes no es 
sabe r las palabras de ellas, sino comprender su tuerza i po-

(i) Por lo mismo incluye la Canónica. 

d e r » (1). L a vida, la tuerza i el poder de un cánon están prin-
c ipa lmen te en el espíritu, en la ra,son de él. Es te Axioma es 
•de un ant iguo jur isconsul to romano, i cuenta que Papin iano, 
Ulpiano, Paulo i los demás ant iguos jur i sconsul tos romanos, 
no eran n ingunos sacr i s tanes de monjas . 

Los P a d r e s de T r e n t o no expresa ron que c u a n d o los con-
sul tores tuv ie ran que estudiar de noche encend ie ran vela , ni 
que los que íue ran viejos se pus ie ran anteojos, ni que los varo-
nes p iadosos pa r a que lo fueran pagá ran el alquiler de la casa, 
n i o t r a s inumerab ies cosas que de ja ron al sentido común i a la 
que un sabio Arzobispo f r ancés l lama justicia vulgar, por que 
has t a el vulgo, guiado por la razón natural , c o m p r e n d e lo que 
se debe hace r en inumerab les acciones, sin necesidad de que lo 
exprese ninguna leí ni cánon. Una de las mate r ias de que habla 
m a s el Concilio, es la de templos, sacr i s t ías i culto divino. Una 
de las p lagas de los templos i sacr is t ías es la de las cuca ra -
chas, las que conviene ex t i rpa r pa r a el buen cul to divino. 
¡Cuan ag radab le ser ia pa ra el S r . Chavez encon t r a r en el 
•Concilio, en el decre to De Cultu. esta r ece t a con t ra las cuca-
Tachas!: " T ó m e n s e botellas de b o c a bas tan te ancha , ó cualquie-
ra o t r a clase de vasi jas hondas, las cuales se l lenaran de agua 
endulzada has ta la mitad de la botella. P ó n g a n s e en los l u g a -
r e s m a s f r ecuen tados por las c u c a r a c h a s en la noche co lo -
c a n d o una tabl i ta o car tón con t r a dichas botel las, de mane ra 
que les s irva como de esca lera pa r a subir. De es te modo, por ir 
a bebe r el agua , caen dent ro i se ahogan» (2). En el supues to 
es t ra fa la r io de que los P a d r e s de T r e n t o hubie ran quer ido decir 
t o d a s las cosas con la letra, habr ían tenido que componer e im-
p: imír su Concilio en cien vo lúmenes en folio, i que lo a -
p r e n d i e r a el demonio. 

Fí langier i en su Ciencia de la Legislación, i todos los au to re s 
clásicos que han t r a t ado de la mate r ia , enseñan que una de 
las condiciones que ha de t ener toda leí (i por lo mismo t o -
do cánen), es que sea b reve (3). L a b r e v e d a d de una leí no 

(1) Stire leggs non est verba earum tener», sedvim at potestatem. (Di-
gesto, libro i ° , título 3, lei 17.) 

(2) Esta receta se encuentra en muchos periódicos. 
(3) Séneca dice en su Epístola 94: «Conviene que la lei sea breve... 

Mande, no dispute. Nada ms parece mas frió i nada mas necio que una 
lei con prólogo:.! Legem brevem esse oportet...Jubeat, non disputst. Nihil 
yidetur mihi frigidius, nihil ineptius, quam lex cum prologo. 



consiste en cercenar a lguna pa labra o f rase impor tan te s i -
no en compendiar, e s to es. en decir en pocas pa l ab ra s todo 
lo que hai neces idad de s a b e r s e sobre el asunto. B r e v e es el 
canon en cuestión, i sin embargo , liada le fal ta . 

- Si S r . Chavez. n a d a le fal ta, i voi a p roba r a V . que e, ca-
non le manda al Obispo que escr iba su decre to , que t a m b i e . l e 
manda que lo p r o m u l g u e en su diócesis, a saber , con es tas p a 
labras : ' h a g a e l , Obispo; , aquel las cosas que juzgare coniorm . 
a l a verdad i a la p iedad" . De esta pa labra lavcrdad,se deduce 

* rec tamente que el Ob i spo debe escr ibi r su decre to i f ^ 
lo en su diócesis; por que la verdad de un mi lagro o de que no 
hubo milagro, no se p o d r í a conocer suf ic ientemente si el O b i s -
po no escr ibiera su dec re to , sino que hiciera la declarac ión so-
lamente de pa labra dic iendo: " H u b o milagro» o »No huoo m i -
l ag ro . " P o r que las p a l a b r a s vuelan, mas los escr i tos p e r m a n e -
cen: Verba volata, scripta manent. Las solas pa lac ras dan 
luga r a una mult i tud de in te rp re tac iones d iversas ; que dijo, que 
no dijo, que lo dijo en es te sentido, que lo dijo en el otro etc. , 
m a s los escrito's fijan fas ideas i los conceptos, les dan claridad: 
i exact i tud i ios hacen du rade ros . L a verdad de un milagro no 
se podría conocer en t o d a la diócesis, si el Obispo no p r o m u l -
¿Étrasu decre to en ella. I hai neces idad d e q u e todos los cató-
l icos de la diócesis sepan el milagro, pa r a que prac t iquen la 
piedad, c r e y e n d o en él i t r ibu tando a Dios i a los San tos el debi-
do culto; asi c o m o si no hubo milagro, el Obispo debe declarar -
lo así por m e d b de un dec re to escri to i p romulgar lo en la d ió -
cesis, p a r a que los ca tó l icos de ella prac t iquen la piedad, no 
creyendo en un mi l ag ro falso i cometiendo superst ic iones. Ue 
m a n e r a que, de e s t a o t ra f rase del canon "i a la piedad ' , se d e -
duce lógicamente que el Obispo ha de escr ibir su dec re to i pro-
mulgar lo en la d ióces i s . 

En fin, Sr. C h a v e z , si de los cánones de la Iglesia V. no a -
cep ta mas que la letra, puede quemar la mitad del Concilio de 
T r e n t o i de t odos los cánones de la Iglesia, expedidos desde el 
siglo I ha s t a el X I X , i después de quemar la mitad, queme la 
mi tad de la o t ra m i t a d . 

P ros igue el S r . C h a v e z : »por fin, un parecer científico de que 
el hecho es milagro, no puede, ser , por que e l m i l a g r o , no per-
teneciendo en su e senc i a al orden científico, sino al sobrenatu-
ral , no p u e d e la c i e n c i a abr i r la boca en lo que no es de su c o m -
petencia . El p a r e c e r científico se rá a segurando que el hecho 
es na tu ra lmente inexpl icable : que la ciencia no bas t a á dar cuen-

• 

ta de su producc ión ó de sus c i rcuns tanc ias , p e r o nunca s e r á 
a segu rando á nombre d e la ciencia, que h a y milagro.» 

En la pág. 92 de mi l ibro, hab lando de los consul tores , dije 
que da r ían »su p a r e c e r científico al Obispo de que el hecho es 
milagro ti. An te s impugnó el Sr . C h a v e z mi p a l a b r a científico i 
la defendí; aho ra impugna mi p a l a b r a parecer i la defiendo. 

»nunca s e r á a s e g u r a n d o á n o m b r e de la ciencia que h a y m i -
lagro. » 

L o s consul tores bien pueden decir : Opinamos que el h e c h o 
es inexpl icable según las l eyes de la na tura leza , que no fué 
na tura l , i po r lo mismo nos parece que f u é sobrena tu ra l , que 
fué mi lagro», i el Obispo a p r o b a r á o r e p r o b a r á es te p a r e c e r . 
D a r un p a r e c e r no es asegurar, no es una ce r t i dumbre , s i-
tio una opinion, i p a r a en tender e s to no se neces i t a mas 
que sabe r el id ioma castel lano, p o r lo que suplico al Sr . 
Chavez que consul te su Dicc ionar io en la p a l a b r a Parécer. 
¿Donde h e dicho yo que la c e r t i dumbre del mi lagro viene del 
p a r e c e r de los consul tores? H e dicho que viene de la a p r o b a -
ción del Obispo. 

»nó p u e d e la ciencia abr i r la boca en lo que no es de su 
competencia .» 

E s t a es una cuest ión de abr i r o c e r r a r la boca . El Sr. C h a -
vez quiere h a c e r a la ciencia c e r r a r la boca , i yo quiero h a -
cé r se l a abr i r , i a v é r quien t iene m a s fue rzas . Si se t r a ta , por 
ejemplo, de a v e r i g u a r si la curac ión de un en fe rmo fué na tura l 
0 sobrena tu ra l , a las siete ciencias méd icas se les debe h a c e r 
ab r i r siete bocas , p a r a que den su opinion sob re el caso, po r 
que de lo con t ra r io muchos a n d a r á n abr iendo la boca , c reyen-
do que fué mi lagro lo que no fué, Si se t r a t a de a v e r i g u a r si Je-
sucr i s to p a r a su m a y o r glor ia se apa rec ió en un g a r a m b u y o , o 
no se aparec ió p a r a la m a y o r glor ia del g a r a m b u y o , a la c i en -
cia de la botánica , o mejor dicho, a los botánicos , sea en el e s -
cenar io o sea en t r e bas t idores , se les debe h a c e r a b r i r mucho 
la boca , i s aca r l e s todo lo que t engan en el b u c h e sobre el caso, 
po r que en es te caso el abr i r o c e r r a r la boca no es de Ín teres 
individual, sino del ín teres de la rel igion i de la soc iedad (1). 
1 se debe h a c e r al P a d r e Chavez c e r r a r la boca , p a r a que no di-
g a que no es de la competencia de la c iencia emitir una opinion 
sob re un milagro. 

( i ) La materia de Imágenes de Cristo Crucificado que se dicen apare-
cidas en árboles, es mui abundante i no cabe en una nota, por lo que 
será la materia del Apéndice 2 ° . a este folleto. 



18 . , 
* „el mi lagro no per tenec iendo en su esencia al o rden c i en t í -

fico" etc. 
¡Oh seudoescolás t icos cuan afectos sois a esencias i a a rgu-

cias! ¿Donde he dicho y o que la esencia del mi lagro es ta en el 
p a r e c e r científico de los consultores? L a esencia de un mi lagro 
no está ni en la dec la rac ión del Obispo, ni en la dec larac ión 
del Papa , aunque es ta s e a ex cathedra. . 

Pros igue el Sr . Chavez: »El Concilio solo dice que "hacien-
do uso de teó logos y o t ros va rones piadosos, h a g a aquello que 
juzgare conveniente á la ve rdad y á la p iedad» . _ 

»El Concilio solo dice» etc. ]Como si di jera muí poco! JNO 
c r e a V . que es tas p a l a b r a s : " h a g a {el Obispo) aquel las cosas 
que juzgáre conformes a la v e r d a d i a la piedad», quieren 
decir : »El Obispo o b r e ad Hbitum.», »El Obispo h a g a lo que 
le dé su gana» . El Concil io no anda con puros consejos al Obis-
po ni lo deja en amplia l iber tad , sino que con es tas pa l ab ra s >e 
manda , lo pone en c intura , lo su j e t a a reglas . P o r que en la 
religión las c reenc ia s son una cosa important ís ima, i el que 
se c rea o no se c r e a un milagro, el que se c r e a un mi lagro 
v e r d a d e r o o un mi l ag ro falso, no es mate r ia de consejos, sino 
de preceptos . P o r t an to esa pa l ab ra »haga» nó es un consejo, 
sino un p recep to . E s a p a l a b r a : »haga» es un v e r b o en m o -
do imperativo Con es t a s pa labras : »haga aquel las cosas que 
juzgare coníormes a la v e r d a d i a la piedad», el canon t r aza 
un círculo, del que no puede salir el Obispo, ni puede salir 
V , Sr. Chavez . C o n - e s t a s pa l ab ra s su je ta a r e g l a s al O b i s -
po ¿Cuales son es t a s reglas? Veámolas . A h o r a v e r a V 
cuantas cosas dice el canon en esas pocas pa l ab ras . V e r « v . 
qué fecundidad del canon, qué ta lento s inté t ico el de los P a d r e s 
de Tren to . El Concilio de T r e n t o p a r a los que no conocen sus 
tesoros, no es mas que un fardo que lleva a cues tas , sin s a b e r 

lo que cont iene . 
Reg la 1 Si el Obispo , despues de impuesto del p a r e c e r de 

los consul tores , con fo rme a la verdad t uv ie re d u d a de si h u -
bo o no hubo mi lagro , cumpl i rá con es tos o t ros p r e c e p t o s de l 
Concilio, el cual, d e s p u e s de hab la r del exámen i dec l a rac ión de 
milagros, i de los abusos en la misma mate r ia de mi lagros , en la 
de culto de Imágenes i de rel iquias de los San tos , de spues de 
es tas pa labras : »haga aquel las cosas que juzga re conformes a la 
ve rdad i la p iedad», d ice inmedia tamente : »Mas si h a y a necesi-
dad de ex t i rpa r a lgún abuso dudoso o difícil, o en general, ocu-
rra alguna cuestión bastante grave acerca de esas cosas, el O-

bispo, an tes que d i r ímala cont rovers ia , e spe re el dec re to o sen-
tir del Metropol i tano i de los Obispos comprovincia les , reuni-
dos en Concilio Provincial ; de manera , empero , que no ;se d e -
c r e t e cosa a lguna 'nueva o inusi tada has ta en tonces en la Ig le-
sia, sin consu l ta r al Santísimo Romano Pont í f ice ." 

Reg la 2 * Si el Obispo, despues de impuesto del p a r e c e r de 
los consul tores , juzgare que conforme a la verdad hubo m i l a -
gro , i que es conforme a la piedad el publicarlo, lo ap roba rá i 
d e c l a r a r á por medio de un decre to escrito, que p r o m u l g a r á 
en su diócesis, a rch ivando el p a r e c e r de los consul tores . 

Reg la 3 Si el Obispo, despues de impuesto del p a r e c e r de 
los consul tores , juzgare que conforme a la verdad hubo m i l a -
gro, p e r o que no es conforme a la piedad el publ icar lo , po r 
exal tac ión de pasiones, cont ra r iedad i t empes tad de opiniones 
u o t ras c i rcuns tanc ias crít icas, des favorab les a la publicación 
del mi lagro , cumplirá con estos p recep tos del Concilio que h e 
p r e s e n t a d o en la Reg la 1 "Mas si h a y a neces idad de e x t i r -
p a r " e tc . 

R é g í a 4 Si el Obispo, despues de impuesto del p a r e c e r de 
los consul tores , juzgare que conforme a la verdad no hubo mila-
gro , í que es conforme a la piedad el publicarlo, lo d e c l a r a r á 
así po r medio de un decre to escrito, que p r o m u l g a r á en su-dió-
cesis. 

R e g l a 5 Si el Obispo, despues de impuesto del p a r e c e r de 
los consul tores , juzgare que conforme a la verdad no hubo mi-
lagro, pe ro que no es conforme a la piedad publ icar esto, ver-
bi g r ac i a , po r que el Obispo p rev ie re fundadamen te que a r r a n -
cando la zizaña, se a r r a n c a r á también el t r igo, cumplirá con 
es tos p r e c e p t o s del Concilio, p re sen tados en la R e g l a 1 p : 
»Mas si h a y a necesidad de ex t i rpar» e t c . 

Conc luyo es tas Reg las con es ta doc t r ina mui impor tan te del 
g r a n Melchor Cano: " A los teó logos que ignoran los cánones 
de los P a p a s , les fal tan muchís imas cosas necesa r i a s p a r a el 
uso de la teología» (1). De esta doct r ina se deducen dos conse-
cuenc ias como la f ru t a m a d u r a se cae del á rbol . I P A los que 
han c u r s a d o la teologia en las aulas i nó saben el de recho c a -
nónico, les fa l ta muchísimo pa r a en tender bien la ma t e r i a teoló-
g ica de mi lagros . 2 a . Los teólogos que ignoran los cánones 
de los P a p a s , son bonitos teólogos. 

(i) Theológis, qui Pontificii}n cánones ignorant, nimis multa desuní 
ad usus theologiae necessaria, (De Loéis, lib. VIII, cap. 6). 



Áigünos ob je ta rán : . .Pe ro el D r . R ive ra , en mate r ia de e x a -
men i dec larac ión de mi lagros , d ice la:; cosas con tantos de t a -
lles como si las hub ie ra p r a c t i c a d o en R o m a en la Congregación 
de Ri tos , i se m e t e a dar R e g l a s s o b r e una m a t e r i a tan g rave , 
como si f u e r a Obispo o A r z o b i s p o p r e s iden t e de un Concilio 
Provincial . . . 

R e s p u e s t a . Inumerab les q u e no h a n sido Obispos ni han t e -
nido s iquiera la p r ima tonsu ra , h a n esc r i to opúsculos i l ibros so-
b r e el D e r e c h o Canónico, i si en m a t e r i a de examen i d e c l a r a -
ción de milagros, las cosas no se p r a c t i c a n en las curias epis-
copa les i en la Congregac ión de R i t o s con los detalles que digo, 
que m e lo d iga algún canonis ta . Y o no h a g o m a s que emitir mis 
opiniones, que su je to al ju ic io de los S e ñ o r e s ca tedrá t icos de 
D e r e c h o C a n ó n i c o en los s emina r io s , i p r inc ipa lmente al juicio 
de mi mui r e s p e t a b l e Arzobispo . 

P r o s i g u e el Sr . Chavez : -No negamos que en la prácti-
ca se proceda como indica el Sr. Doctor Rivera .. 

¡Loado sea Dios! V . conf iesa , S r . Chavez , que en m a t e r i a de 
e x a m e n i dec larac ión de mi l ag ros , en la p rác t i ca , todas las co-
sas se hacen como dije en [mi d o c t r i n a que asen té en mi l ibro 
.-¿De qué s i rve la Filosofía a la m u j e r , los comerc ian tes , los ar-
t e sanos i los indios?», pág . 92. P r e c i o s a confesion. Es ta m e 
bas ta . 

Cont inua e l S r . Chavez.- «pe ro c o m o no c i ta la práct ica , s ino 
la doct r ina del Concilio... 

A q u í h a c e distinción el S r . Chavez en t r e la teor ía i la 
p r á c t i c a . ¡Oh seudoescolás t icos , cuan a fec tos sois a inúti les 
dislinguosi En la pág. 92 de mi l ibro hab lo de la t eor ía o 
doc t r ina del Concilio, i cons igu ien temen te hab lo de la p r á c -
tica, po r qué toda teor ia p ide que la p r ác t i c a sea conforme 
a ella, asi como toda b u e n a p r ác t i c a es tá de acuerdo con 
la t eo r i a r e spec t iva . V . conf iesa , Sr . Chavez , que en la p r á c -
t ica se nombran teó logos sabios, que se n o m b r a n v a r o n e s 
p iadosos que sean per i tos c u a n d o lo pide el caso, que los c o n -
su l to res fo rman Junta e tc . etc.; p u e s h á g a m e favor de deci rme, 
i asi Dios le dé buena m a n d e r e c h a p a r a escr ibi r sobre C á n o -
nes: ¿los p rac t i can te s e j ecu tan t o d a s esas cosas por que las s a -
can de su cabeza? No, sino p o r q u e todas el las están en la teo-
ría o doct r ina del canon, p o r que toda buena prác t ica es tá de 
a c u e r d o con la teor ia r e spec t iva . 

H e dicho i rep i to que el hace r distinción ent re la teor ia i la 
práctica, de la manera que lo hace el Sr. Chaves, es un distin-

guo seudoescolás t ico e inútil. El sabio J u a n Ge r son dice: »La 
lei es una r ec t a razón práctica {1). San to T o m a s de Aquinó en 
su Summa dice; »La lei no es o t ra cosa que el d ic tamen de la 
razón práctica en el que gobie rna a una soc iedad" (2). En o t ra 
p a r t e de su misma Summa d ice ; »La lei es c ier ta medida d i -
rec t iva de los actos, s egún la que el h o m b r e es inducido a ha-
cer algo bueno, o r e t r a ído de hacer los males» (3). Así pues , 
en toda lei (i por lo mismo en todo canon), la teor ia i la p r á c t i -
ca están esencialmente unidas, i es ev idente que t r a t a r de s e -
p a r a r aquel las cosas que es tán esenc ia lmente unidas, es un dis-
tinguo seudoescolás t ico e inútil. Conc luyo es te razonamiento 
con esta doct r ina de San Sinesio Obispo, que c u a d r a al Sr . 
Chavez como anillo al dedo: . .Hable de las cosas concern ien tes 
a las leyes el que es Doc to r en Leyes» (4). 

Cont inua el Sr . Chavez: »no p a r e c e jus to que cambíe los v a -
rones piadosos en peri tos, ni el consejo en junta , ni la^opinion 
de los teólogos en indispensable y decis iva a c e r c a del milagro, 
cuyo juicio toca al Obispo, que d a r á ó no d a r á dec re to , como lo 
juzgue prudente . . . 

¡Santo Dios! Aqu í hace el Sr. Chavez de mi doc t r ina una es-
pec ie de fer ia de San Juan: ¡muchos cambios! V o i a r e sponder -
le con una e legant ís ima distinción, de que es mui d igna su f e -
r ia de San Juan , distinción cón que respond ió un es tud ian te 
L a m b a r e n en u n a s saba t inas en el seminar io de G u a d a l a j a r a . 
D ice U. que yo h a g o muchos cambios en la doc t r ina del canon. 
Distinguo. Lo dice V. per caprichibus, concedo. Aliter, 
negó. , 

Cont inua el Sr . Chavez : »Esto notado, en cuanto al pecado 
de superst ic ión, lo h a y cuando se c r e e en un mi lagro falso, y 
que la Iglesia lo h a dec l a r ado tal: cuando la cosa es dudosa, 
los fieles deben e s p e r a r el juicio de la au to r idad eclesiást ica pa-
r a pode r c r ee r con té teológica, es decir , asintiendo al testimo-
nio de la Iglesia; pe ro nada obs ta en t r e t an to p a r a que puedan 
c r ee r con f é filosófica, es decir, con u n a sentimiento natural , 

(1) Lex est recta ratio practica. (Descriptio terminorum). 
(2) Nihil aliud lex est, quctm dictamen practicae ratioms in principe 

qui rubernat aliquam communitatem perfectam- |> S 2* quaest. 96, art.i). 
U) Lex est quaedam mensura directiva actuum, secundum quam indu-

citur homo ad aliquid agendum, vel retrahitur ab agendo mala. [2, , 
qUl{4) %lihguin Doctor est,quaí legibus consentanea sunt loquatur. [E-
pistola ios ad Fratrem\ 



fundado en el tes t imonio humano , en la v e r d a d del milagro. Si 
asi no fue ra , el que viese con sus ojos la r e su r recc ión de un 
muer to , no podr ia c r e e r en el milagro h a s t a que la Iglesia lo 
definiera, y todos los que son tes t igos de los mi lagros hechos en 
Lourdes , pecar ían con pecado de supers t ic ión con c r ee r lo s 
tales, lo que ser ia un absurdo .» 

L o absurdo es, es tando t r a t á n d o s e del Concilio de T r e n t o . ir 
sal iendo con la S ie r ra Mojada. 

Dice una reg la de D e r e c h o (i de D e r e c h o Canónico): - L a inte-
ligencia de las cosas que se dicen, se ha de t o m a r de las causas 
por que se d icen- (1). Es t a r eg l a no es de aquel los principios 
tan profundos de Legis lación, r e spec to de los que, p a r a c o m -
p r e n d e r la just icia que en t rañan , se neces i ta un ta lento como 
el de Papiniano o el de Alfonso el Sabio, el de Montesquieu, el 
de Bentham, i o t ros jur i sconsul tos semejan tes , sino que la j u s -
ticia que exp re sa la regla es una justicia vulgar, según la f ra-
se del Arzobispo de Aix, por q u e la c o m p r e n d e has t a el vulgo, 
i no solo el vu lgo de s o m b r e r o alto, sino el v u l g o de los ran-
cheros. Cuando uno le dice a un r a n c h e r o a lguna cosa que es te 
n o ent iende por las solas palabras del q u e habla , dice el r a n -
c h e r o : " D é m e el derivado», es deci r la causa de aquello. Há-
g a m e V. favor , Sr. Chavez, de d a r m e el derivado de ese su 
l a rgo pár ra fo , por que, a la ve rdad , no sé a que venga . I ya que 
V . no lo ha hecho , voi yo ha d a r el derivado, expl icando qué 
es esa fé filosófica. 

L a que los escolás t icos l laman fé fi losófica, no es m a s que la 
ce r t i dumbre de una cosa, en v i r tud de un cr i ter io filosófico de 
ce r t idumbre , como la re lación de los sent idos i el tes t imonio de 
los hombres . ¿Puede un ca tó l ico c r e e r c-on fé filosófica un mila-

-g-ro, an tes que lo dec lare su Obispo i sin c o m e t e r p e c a d o de su, 
perst icion? Sí. Ejemplo 1 -? Si uno vé r e suc i t a r un muer to , puede 
c r e e r es te mi lagro con fé fi losófica, a sabe r , en v i r tud del cr i ter io 
log.co de la relación de los sent idos vista, oído i t ac to , (i po r 
es to en la ce lebér r ima noche del dia de la R e s u r r e c c i ó n de J e -
sucr is to , es tando diez de los Após to l e s c o n g r e g a d o s en el C e n á -
cu o, ademas de vé r i o í r h a b l a r a J e s ú s resuc i tado , quiso el 
Sa lvador que usasen del sent ido del t a c to diciéndoles: «palpad 
y véd que el e sp í r i tu no t iene c a r n e n i h u e s o s , como veis que yo 
lengón); i puede c ree r lo a n t e s que lo dec l a re su Ob i spo i sin 

i ncu r r i r en supers t ic ión; con tal, empero , que el mue r to no 
diga que los cánones se han de en tender a tendiendo s o l a -
m e n t e a s u le t ra , quiero decir , con tal que en esa re lac ión 
ae sen t idos concu r r an las condiciones del cr i ter io lógico de 
la i elación de sentidos: condiciones que no son imposibles, p e -
ro s¡ del icadís imas, t r a t ándose de vér milagros. Ejemplo 2 o 

a i a l g u n o s dicen a B que vieron resuc i t a r un muer to , B pue-
c e c r e e r es te mi lagro con fé filosófica, a saber , en vir tud 
«el t es t imonió de los hombres , i p u e d e c ree r lo an tes que lo 
dec l a re su Obispo i sin incurr i r en supers t ic ícn; con tal que la 
l e s u r r e c c i o n no sea como la del indio P e d r o de Ahuacat lan , ni 
como la de F r a y Alonso de Cebre ros , ni como la de D a . Ma-
n a Papantsin, ni como la de D. Antonio de Souza en la Inqui 
si-Cion de México, ni como la resur recc ión de un niño por i n t e r -
cesión de la V i r g e n de la Merced, re fer ida por P a r e j a en su 
t r o n i c a de la Orden de la Merced en la N u e v a España etc etc. 
por q u e la c a t e r v a de resur recc iones de muer to s , c re ídas con 

M s u p u e s t a fé filosófica, es bien la rga , qu iero decir, con tal que en 
•ei tes t imonio de los que dijeron a B que vieron r e suc i t a r un muer-
to, c o n c u r r a n todas las condic iones del c r i te r io lógico del t e s -
amon io d e los h o m b r e s : condiciones del icadísimas c u a n d o se 
ti a t a de un h e c h o sobrena tu ra l . P o r que hemos de e s t a r en que 
.cuando el mi l ag ro no se p resen ta en la luz mer id iana , sino en cir-
cuns t anc i a s que hacen el hecho de difícil expl icación, como su-
c e d e las m a s veces, la f é filosófica no e s como decir Misa, ni 
como d a r l e migas a un gato; i hemos de e s t a r en que un fi-
losofonose encuen t r a de t ras de cua lqu ie ra mata , como Dul-
c inea del T o b o s o . 
^ He cha e s t a explicación, v e a m o s el a r g u m e n t o del Sr . Cha-

e l S r - P re sb í t e ro que bien puede un catól ico c r e e r 
con fé filosófica un milagro, an tes que lo dec l a re su Obispo 
i sin i n c u r r i r en superst ic ión, y que deci r lo con t r a r io es un 
a b s u r d o ¿I a qué viene todo es to i todo el l a r g o p á r r a f o del 
br . Chavez , r e s p e c t o de mi doc t r ina que asen té en la pág. 92 
de mi libro? A nada, i e s como es tando t r a t á n d o s e del Con-
cilio de T r e n t o , ir saliendo con la S i e r r a Mojada. En la d o c t r i -
na que a s e n t é en mi libro dije: »Que según el Concilio de 
i ren to» etc. L¡ canon del Concilio no habla de los mi lagros en 

el orden filosófico, de^lo cual t r a t an los inst i tut is tas de la ciencia 
de la lógica, sino de los mi lagros en el orden religioso, i por es to 
manda q u e sean examinados por teólogos. El canon del C o n -

10 n o h a b l a d e c r e e r milagros con fé filosófica, sino de c r e e r 



mildgros con creencia piadosa, i po r eso manda que sean exa • 
- minados por v a r o n e s piadosos. L a doctr ina que asenté en mi 

l ibro, no es mas que la doct r ina del canon en compendio, i por 
lo mismo yo no hablo de c r ee r mi lagros con íé filosófica, s ino 
de c r ee r mi lagros con c reenc ia piadosa. 

C O N C L U S I O N . 

D i r é una pa l ab ra sobre la f o r m a de es te folleto. 
Respec to de la forma, yo me he a jus tado al p recep to IX de 

Horac io , por el que m a n d a que las cosas se digan i t ra ten e n 
el estilo cor respondiente a cada una: las g raves en estilo s e n o , 
las injustas i t i ránicas en el estilo de una justa ira, las t r i s tes en 
el lenguaje del dolor, las a l eg re s en estilo festivo i las r id icu las 
en estilo de burla; i como es p e r e g r i n a la inteligencia del c a -
non por el Sr. Chavez, me ha pa rec ido conveniente escribir es-
te folleto en estilo de peregr inac ión . H e usado del a r m a del ri-
dículo, por que es a r m a de buena lei, mui au tor izada por los 
clásicos paganos , pr incipalmente el maes t ro de los maes t ros en 
ma te r i a de estilo, el cual enseña que - L a s mas v e c e s el ridícu-
lo co r t a las cosas difíciles, de una m a n e r a mas fuer te i mejor que 
el estilo de la jus ta ira-. (1); i mui au tor izada por los clásicos 
crist ianos, pr incipalmente San Jerónimo. También me h a pare-
cido conveniente mezclar lo útil con lo dulce según la enseñan-
za del mismo Horac io , p a r a faci l i tar la l ec tura de una m a t e r i a 
pe r t enec ien te a la ju r i sprudenc ia canónica , que a muchos-
p a r e c e á r ida , i evi tar aquel esti lo que según el poe ta v e n u s i -
no hace dormi ta r (dormitabo•). I en fin, a pesa r de los a c h a q u e s 
d é l a vejez, s i empre es toi de buen humor , como lo conocen to-
dos los que me hacen favor de t r a t a r m e , i en el estilo r e f e r i d o 
h e escr i to los m a s de mis libros i folletos: por que soi hijo de 
andaluz, por genio so i - inc l inado a ese estilo, i el estilo es el 
hombre . San to T o m a s r ecomienda la v i r tud de la eu t rope l i a , 
que cons is te en desahoga r el ánimo por medio de c h a n z a s i 
de o t r a s m a n e r a s lícitas, i en es te folleto yo h e e je rc i t ado la 
v i r tud de la eut ropel ia con el Sr. Chavez . 

Sin embargo , como la sá t i ra f ina es una cosa mui difícil, i 
ser ia yo un fa tuo si c reyese poseer la , es mui fácil que en a lgu-
nas p a r t e s de este folleto, en luga r de donai re de b u e n gus> 
to h a y a empleado de simplezas i choca r re r í a s , i si asi fuer e pi-
do pe rdón p o r ellas al Sr . Chavez i a la sociedad. 

( / ) Ridiculum acri fortiùs et melius magnas plerumqut secai res. 

Insistiendo en el mismo capítulo de la forma, digo que en 
este i en todos mis escri tos he p rocu rado ev i ta r dos estilos que 
están mui prohibidos p o r la moral , por la lei civil i por la cien-
cia del lenguaje : el estilo soez i el estilo virulento. Aquel 
consiste en usa r de a lgunas f r a ses o pa lab ras obscenas o sucias, 
i este, en p rofe r i r ca lumnias o injurias al adversa r io , l lamadas 
personalidades, diciendo, po r ejemplo, que es tuer to , cojo o 
jorobado, abogado sin clientela o ladrón, o que tiene otro u o -
t ros defectos personales , ágenos al escri to. Nada, de e s t a s co-
sas se encont ra rán en este ni otro alguno de mis l ibros i fo l l e -
tos. En una polémica es mui lícito censura r i h a c e r pedazos 
el escrito del adversar io , i echarle encima a los 238 P a d r e s de 
Tren to , i has ta a San Sinesio, que según dicen pesaba mucho; 
pero en mane ra a lguna descende r a personal idades , ni a_re -
t r u é c a n o s de cocheros . 

Digo »ágenos al escri to», por que si, verb i g rac ia , A i B 
tienen una polémica sobre química, i B dice un ha ta jo de d i s -
p a r a t e s sobre la mater ia , bien puede A l lamar al o t ro igno -
rante en química i r idiculizarlo por esto, sin que h a y a en. e s -
to la mas pequeña injuria en el orden civil, ni pecado venial 
en el orden religioso. El a m o r propio h a r á c r e e r a B que 
hai injuria, en donde r ea lmen te i según las l eyes de la p o l é -
mica no hai ninguna. P r e d i c a b a una vez, el D r . López de N a -
va, Cura de Colotlan, en el pueblo de San ta María , expl icando 
esta doctr ina de San Agustín; que se deben r e f u t a r los e r r o r e s 
i r ep rende r los vicios, pe ro r e spe t a r a las personas ; i cuando 
acabó de predicar , un indio ladino, comisario del pueblo, le dijo: 
. .Tata Cura , no he entendido el sermón. ¿Como cast igo con la 
cá rce l la borrachera sola, sin echa r a la cárce l al borracho 
Indudablemente las censuras i bur las de un escrito, son c e n -
su ras i bur las del au tor de él como escritor, i es mui n a t u r a ! 
que él quede mui las t imado por ello; mas esto no se puede evi-
ta r , i no hai m a s remedio que »Hagan lomo ios que l levan a 
Jesús»; como decía un indio en una procesion, a o t ros que lleva-
ban en andas una Imagen de Jesucr is to , que pesaba m u c h o por 
que e ra de mezqui te . I que h a g a n lomo diciendo mea culpa, 
mea culpa, po r que es proces ion de penitencia. 

A q u í t e rmina la polémica, por que no me ocu r r e de que 
modo pueda el Sr. Chavez defender su inteligencia t an i r regu-
la r del canon, sino incurr iendo en nuevas i r regu la r idades i 
aconse jado por otro, po r c u y a s manos i cuyos piés h e sido gol-



peado repe t idas veces , i a qu ien h a s t a hoi no he tocado. T r o y a 
acabó con un incendio, l a g r a n Tenochtitlan en un acalh, los 
c o m b a t e s de Don Qui jo te c o n c l u y e r o n g u a r d a n d o las a r m a s i 
t r a tando de mete rse a pac í f icos pa s to r e s el mismo Don Quijote 
(Q\ de la Filosofía del P a d r e P u g a ) , Sancho Panza (el de los 
Montes de Piedad), el Cura*(el enemigo de los Clásicos P a g a -
nos) i el Ba rbe ro (el de la Beatatr iz) , i en t re tenerse en h a -
ce r cucha ra s i en t oca r i n s t r u m e n t o s músicos, p r inc ipa lmen-
te el violon, que según d ice Manuel Cabal lero es el instrumen-
to dé los viejos (1); l a I n q u i s i c i o n . d e México acabó en el m e -
morab le dia 10 de junio de 1820, invadiendo el edificio los s o l -
dados de Llop, i a r r o j a n d o de él con espada en mano a los 
Inquisidores, de los cua le s el canónigo D. Ciro Villa Urru-
tia huyó por las azoteas ; l a ba t a l l a de Wa te r loo terminó con 
un cañonazo; los duelos, con m u e r t e desas t r ada , i es te d u e -
lo l i terario concluye de la m a n e r a m a s pacífica, caminando yo 
hác ia T r e n t o i el Sr. C h a v e z h á c i a la S i e r r a Mojada . 
- • Es probable (i no h a b r i a probabi l idad, si no hub ie ra f u n d a -
mento), que a lgunos pa r t i da r io s del P a d r e Chavez despues de 
leer este folleto g r i t a r á n : «¡El S r . P re sb í t e ro D. Gabino C h a -
vez es mui talentoso1, jes un teó logo consumado!, ¡el Dr . Rive-
r a no sabe teología ni d e r e c h o canónico!, ¡es octogenar io! , 
¡es un viejo chocho!, ¡no e s católico!, ¡es excomulgado!» Mui 
bien, mui bien. No me q u e j a r é a Monseñor A v e r a r d i ni a nadie. 
L a egida de es te folleto e s la ópinion de los h o m b r e s ins t ruidos 
en el de recho canónico i en el de recho civil, i en razón de la 
c lar idad con que es tá escr i to , la opinion también de los d e m á s 

(i) ¿Qué es la vida? Una inmensa 
[sinfonía 

Con eternos acordes, ya sabidos. 
La infancia un solo de chillante oboe. 
¿Y la niñez? Un obligado kpíccolo. 
La adolescencia, flauta que suspira 
Frases dulces y temasno aprendidos. 
La juventud, violín apasionado 
Que arpegia y canta sus vibrantes 

[himnos; 
La edad viril, austero clarinett 
^ue á veces con pasión, á veces frió, 
Parece que calcula ó se divierte, 
Habla de amor ó zumbacon fastidio. 
La plenitud es cornetín sonoro 

Que con brillante voz, rotundo y 
[limpio, 

Se destaca, en el tutii de la orquesta. 
Sobre cuerdas y bombos y platillos. 
La madurez , / ^* de donde arrancan 
Las cantinelas graves del barítono. 
La vejez, oficleida tosijosa 
Que sus notas escupe como un tísico. 
La senectud es el violón disforme, 
Que sólo sabe hablar por monosíla-

bos, 
Que pesa mucho al que lo lleva á 

(cuestas 
Y es un perpetuo estorbo en cual-

quier sitio. 

hombres i lus t rados, aunque no sean juristas: la opinion pu-
blica, 

Lagos de Moreno, 28 de julio de 1896, 

ágsst la Blvera. 

A P E N D I C E 1 ? 
ARMONÍA DE LA RELIGIÓN I LAS CIENCIAS NATURALES MODERNAS. 

En el Sr . D . Zutano he personif icado a a lgunos e s c r u p u l o -
sos, que creen que la enseñanza de las ciencias na tura les moder-
nas es perjudicial a la religión (1). P a r a combat i r tal p r e o c u -
•acion, voi a p re sen ta r a lgunos t rozos de la Alocucion de Mon-
señor Gou the -Sou la rd , Arzobispo católico de Aix, sobre la Elec-
tricidad, Alocucion publ icada en el Journal de Lourdes, i r e -
oroducida por »El Tiempo», en su número del 16 de julio próxi-
mo pasado, i Alocucion que el mismo periódico mexicano l lama 
»un ve rdade ro primor», aprec iac ión con que estoi de acue rdó . 
En es te año de 1896 se fundó en la arquidiócesis catól ica de Aix 
una F á b r i c a de Elect r ic idad, los dueños de ella invi taron al 
Arzobispo pa r a que la bendijera, Monseñor se p res tó de mui 
buena voluntad, i en la fiesta de la bendición leyó una Alocucion 
en la que dijo en t re o t r a s cosas lo siguiente. «Mis quer idos a-
migos: (2)—Habéis dado una excelente p rueba de rel igiosidad y 
de buen sentido, al pedir que se bendigan, y se consagren á D i o s 
vues t r a fábr ica y vues t r a s l abo res . ... Vosot ros , mis quer idos a-
migos, debeis r econoce r mas que nadie los de rechos de Dios . 
T raba j a i s con la maravi l la de las maravi l las: t r aba ja i s con un 
prodigioso desconocido.—¿Qué cosa es la e lec t r ic idad?—No lo 
sabéis vosotros , ni yo tampoco: los mas sabios del mundo i -
gua lmente lo ignoran .^ -Dícese que es un e lemento mister ioso, 
imponderable , te r r ib le en sus efectos, é ilimitado en las ap l i c a -
ciones que y a tiene, y en las que t end rá en el porvenir : la e l e c -
tricidad apenas ha dicho sus p r imeras pa labras . -^ -Es una p o -
tencia incalculable de una fuerza , á la cual no podemos fijarle lí-

(1) Vease la pág. 6 de este folleto. 
(2) Los dueños de la Fábrica deb en ser protestantes o deístas, i por 

esto el Arzobispo no los llama hijos sino amigos. 



ñiites. El infinito p a r e c e per tenecer le ; es la centella pues ta al 
servicio del hombre , po rque el r ayo es tan solo una desca rga e-
léctr ica que hace t embla r á la t i e r r a y al f i rmamento, y un solo 
t rueno sobrepu ja á m a s de veinte piezas de arti l lería en el e s -
tampido, y p a r e c e n al lado del de el r ayo ei estallido de los jue 
gos p i ro técn icos .—Parece que Dios quiso dar la una pa r t e di 
su ubicuidad é inmensidad. L a electr ic idad se sus t rae á las le-
yes de las dis tancias y del t iempo: r e c o r r e unas ochenta mil le 
guás por segundo, y duran te el t iempo que m e h e t a rdado e n d e 
cir estas últ imas f rases , y a habr ía ése fluido des lumbrante , dad( 
t re in ta vuel tas al r e d e d o r del globo t e r r á q u e o . — E s t á en toda1 

p a r l e s , y no h a y r e r q u e no es té pene t rado por ella. La tengo er 
mis manos, en mi cara , en mi voz. en mi lengua, en todo mi cuerpo 
y es tá en todos los vues t ros , y también en aste pedazo de pape 
(i). Es como el a lma invisible del mundo m a t e r i a l — P e r o ¿cuán 
do fué c reada la electr icidad? L o fuá en el p r imer dia de los siglos, 
en el mismo dia de la creación, al instante que Dios pronun-
ció su Fiat lux. También es la e lectr ic idad una emanación del 
sol, de ese inmenso fana l que brilla en el firmamento, a t rein-
ta millones de l eguas sob re nues t ras cabezas, y fo rma un volu-
men un millón cua t roc ien tas mil veces m a s g rande que el de la 
t i e r r a . E s t a s c i f ras son, rea lmente , ab rumadora s . Ei espíri tu 
se queda an te el las confundido, ab ismado, anonádado!-A~No solo 
son los devotos los que han h e c h o esos descubr imientos y 
medido esos espac ios inconmensurab les , son los sabios de toda 
creencia , de toda religión (2), y ¿hay quien no quiera ad-
mitir misterios! Y yo pide una explicación á los a r canos de 
vues t r a e lectr ic idad, ac tua lmente tao insondable, permit idme 
la comparac ión , como el santo mister io de la Tr in idad (3). ¡Ah 
Dios mió!, cuán h e r m o s a s son vues t r a s obras y con cuanta razón 
las invi tamos á bendeci ros , ya que nosot ros os béndec imos | t an 
pocas veces : . .Bened ic i í e omnia opera Domini, Domino!» 
— Obras del Señor, bendecid todas al Señor!—En presencia 
ce t an tas y tan g r a n d e s maravil las, yo me considero como un 
vil é insignificante gusano, me considero menos que nada... . y 

(1) El Arzobispo estaba leyendo su Áíocucion. 
(2) Aqui bailaba de coraje el Sr-. D. Zutano, i sin embargo, es la mis-

ma doctrina de León XIII en su Encíclica sobre la Filosofía de Santo 
Tomas, doctrina que he presentado a la letra en mi libro .,La Filosofa* 
en la Nueva España l i ; pág. 322 

(3) Achica, compadre. 

sin embargo , mi espír i tu se eleva has t a Vos , Dios mió, porque 
m e habéis fo rmado á v u e s t r a imagen y semejanza, y no puedo 
menos que c a e r p r o s t e r n a d o á vues t ros piés, y a d o r a r o s e x -
clamando: Tu solus magnusl Vos solo sois grande!—Uzee 
siglos que Dios dirigió á un santo h o m b r e de los t i empos bíbli-
cos, a lgunas p r e g u n t a s s o b r e física y as t ronomía , y aun sobre 
e lectr ic idad, que los mas hábi les inves t igadores en todos los si-
glos no han podido todavía con tes ta r . Repi to aquí a lgunos p u n -
tos de aquel divino cues t ionar io , y digo á todos los sabios pasa-
dos, p re sen tes y fu turos : *Si todo lo sabéis (si tu nosti omniai, 
si lo sabé is todo, decidme, pues ¿en qué caminó habita la 
luz?»—Notad bien es ta expres ión : »en qué camino habíta la 
lus.n L a luz en real idad, e s t á en continuo movimiento, v ia ja sin 
descanso. - in qua vía lux habitat? No lo sabemos, como no lo 
supo Job . Si lo sabé is todo, dec idme ¿quién ha dado una c a r r e r a 
tan ráp ida á las l luvias t empes tuosas , y m a r c a d o una ru ta al 
e s t ruendoso rayo , que d e s g á r r a l a s nubes y las hace d e r r a m a r 
sob re la t i e r ra su líquido fecundizante? (1). P u e s bien, lo ignorá is 
como el piadoso y paciente v a r ó n de la Idumea.—¡Dios mió! 
desencadenad vues t ro r ayo ; pe ro que sea pa r a que, d e s g a r r a n -
do las nubes , es tas d e r r á m e n l o s t o r r en t e s de a g u a s que esta-
•mos esperando, hace t iempo, pues nues t ras p rade ra s , nues t ros 
f ru tos y nues t r a s cosechas es tán mur iendo de s e d ! . . . Continúo 
repi t iendo las p r egun ta s de Dios : - S i lo sabéis todo, por favor 
dec idme ¿por qué caminos (2) s e r e p a r t e la luz, y como el calor se 
ex t iende y se d is t r ibuye i t odos los seres?.. Per quarn viam 
despargitur(3) tux,et divisitur(A)vestus(5) super terramh. Co-
mo Job , t ampoco conocemos la naturaleza íntima de esos incom-
prens ib les prodigios del p o d e r divino: solo conocemos a lgunos 
de sus efectos, y eso es todo! L o demás lo t iene Dios todavía en 
secreto. . . . Sin embargo , invest igad, es tudiad s iempre y sin cesar , 
p u e s Dios nos ha permit ido, al en t r ega rnos la t i e r ra , que b a g a -
mos esas inquisiciones. Pe ro -no olvidéis que toda ciencia v iene 
de Dios, y que si desconocé is ese or igen divino, solo enseñare i s 
e r ro res , y os conver t i ré is en ma lhechores intelectuales! El 
h o m b r e se h a apode rado de ese te r r ib le fluido y lo ha engr i l l a -
do den t ro de di ferentes mecan ismos . H a tejido una v a s t a r ed de 

(1) Errata de „El Tiempo 11; debe ser fecundante. Rivera. 
(2) Errata de M El Tiempo •i; debe ser camino. Rivera. 
(3) Errata de nEl Tiempo,1; debe ser spargitur. Rivera; 
(4) Errata de nEl Tiempo,.; debe ser dividitur. Rivera. 
(5) Errata de 1,El Tiempo 11; debe ser aestus. Rivera, 



hilos, envue lve á la t i e r r a , h a lanzado al fondo del m a r e sas 
r edes , dominándola una v e z m a s , y h a d icho al r a y o : »He aquí 
el camino que recorrerás sin desviarte de él ni una frac-
ción de milímetro; irás á dondé yo quiera y te detendrás 
donde yo te señale, llevarás mi pensamiento hasta las mas 
remotas islas, y si pudiera clavar mis hilos metálicos en el 
mismo sol, A treinta y ocho millones de leguas, me servirías 
para conversar con sus habitantes, si allí existiesen (1). Te so-
meteré también á usos mas comunes: iluminarás nuestras 
casas, nuestros talleres, nuestros templos, nos servirás de 
corcel rápido en nuestros caminos y en nuestros buques 
¡Aun estamos al principio de los beneficios que dé tu peder 
esperamos y que, hasta el dia, no tiene rival entre todas las 
obras maestras de la creación/» Aquí me detengo: 
es te t e m a es inagotab le a u n p a r a los q u e no somos e lec t r i c i s -
tas .—.Antes de habe ros d i r ig ido es ta pequeña Alocucion, h e 
r e p a s a d o a lgunos es tud ios s o b r e la ma te r i a , he compulsado 
m u c h o s in formes de C o n g r e s o s c ient í f icos .—Con g r a n p e n a 
he no tado que esas sab ia s d i se r t ac iones que se p ie rden de vis-
ta , no dicen una sola p a l a b r a s o b r e el C r e a d o r de la e l ec t r i c i -
dad, en n inguno de esos e s c r i t o s he e n c o n t r a d o el n o m b r e de 
Dios, ni aun en aquel los c u y o s a u t o r e s son l lamados b u e n o s 
y c r e y e n t e s . E s es ta u n a omision i m p e r d o n a b l e " (2). 

jGrandes Obispos f r anceses l ¡Gran Arzob i spo de Aix!, q u e 
h a e s tud iado i es mui i n s t ru ido en las c iencias n a t u r a l e s mo-
d e r n a s , p a r a m o s t r a r la a r m o n í a de la re l ig ión i d ichas c i e n -
cias, i d e f e n d e r la rel igión, s egún la doc t r ina de San Pab lo , 
de los a r g u m e n t o s de los incrédulos , t o m a d o s de las m i s m a s 
ciencias: et eos, qui contradicunt, arguere (3). 

APENDICE 2? 
D E LAS IMÁGENES DE C R I S T O CRUCIFICADO, APARECIDAS EN 

ARBOLES SEGUN LAS CREENCIAS VULGARES. 

Exis te t odav ía en la R e p ú b l i c a Mex icana mul t i tud de I m á -

(1) I si fueran susceptibles de conversación. Rivera« 
(2) Aquí bailaba de gusto el 5r. D. Zutano, creyendo vér confirmada 

su modo de pensar. 
(3) Epístola a Tito, capítulo 1 , verso 9; 

g e n e s e scu l tu ra les de J e s u c r i s t o Cruc i f icado , r e s p e c t o de las 
que se inventó en la é p o c a colonial q u e se hab ían a p a r e c i d o 
en árboles : el S e ñ o r del P e r ú , el Seño r del Sauci to , el Seño r del 
F r e s n o , el S e ñ o r del G r a n j e n o , el S e ñ o r de l Mezquite, el Seño r 
del Huizache . el S e ñ o r del T e p ó z a n , el S e ñ o r del G u a m u c h i l e tc . , 
el ca t á logo es in terminable . L o s r o m a n o s gentiles p r o f e s a b a n 
es ta máxima, como p u e d e v é r s e en A p u l e y o : Non é quovis lig-
no fiat Mercurius, q u e qu ie re d e c i r : .»No de cua lqu ie r m a d e r a 
s e h a g a un Mercur io .« D e un t r o n c o de h i g u e r a hac ían un P a n 
un P r i a p o u o t r a divinidad g r o s e r a ; p e r o p a r a h a c e r una I m a * 
g e n de Mercur io , el dios de la e locuenc ia i de las e m b a j a d a s exi-
g ían una m a d e r a p rec iosa i a p u r a b a n el c incel i el buri l p a r a 
e j ecu t a r l a con p r imor . Mas los bend i to s indios i los mon jes de 
la N u e v a España , desde el úl t imo t e rc io del siglo X V I I inclusive 
en ade lan te , e s t a b a n t an bien ins t ru idos en la re l igión ca tó l ica 
i tenían ideas t an e l evadas de la Divinidad, que d e un hu izache 
de un palo mula to , de una h i g u e r a c i m a r r o n a i h a s t a de r a s -
t ro jo , hac ían un R e d e n t o r del mundo , la S e g u n d a P e r s o n a d e 
la San t í s ima Tr in idad . D e un mismo á r b o l hac í an un R e n d e n -
to r del m u n d o i una b a t e a o un huacua l . ¡I qué escul turas! , ¡qué 
R e d e n t o r e s del mundo! Muchos de ellos h a c e n r e c o r d a r e s to 
que L e ó n XII I dijo con d i sgus to a un escu l to r a l eman , que le 
p r e s e n t a b a un mal r e t r a t o de Su San t idad : Questa é una vol-
pe\\ I m á g e n e s q u e hab r í an p r o v o c a d o un manazo del canón igo 
i g r a n d e a r t i s t a Alonso Cano. I lo m a s chis toso es que p o r es-
t a s ap rec iac iones , a mi m o d o de v é r tan j u s t a s , a lgunos l a r r a -
gos , como estoi s eguro , m e d e c l a r a r á n iconoclas ta . 

T r e s r a m a s de un á rbo l en f o r m a de cruz, o q u e se les anto-
j a b a c ruz i crucif i jo, decidían el m i l ag ro de la apar ic ión , lo 
c o m p l e t a b a un escu l to r d e r a n c h o , i luego c o m e n z a b a el e n -
c e n d e r s e m u c h a s ve las ,p roces iones , t oque de t a m b o r e s i c h i r i -
mías , la Imágen del Sr . del P a l o b o b o b a m b o l e á n d o s e en l a s 
andas , p o r que los que las p o r t a b a n en h o m b r o s e s t aban bec-
dos; rep iques , cohe tes , los g r i to s de los v e n d e d o r e s : « ¡Vengan 
a c o m e r camote!«, misas so lemnes , p red icac iones gerundianas, 
en las que se dec ían c o s a s s e m e j a n t e s a e s t a s : «.Católicos: l a a-
pa r ic ión del Seño r del P a l o b o b o e s un ar t ículo de fé, c o m o dice 
el sapient ís imo Pintagorras (1) ¡Linguililinguil ¡Tiren m a s 

(1) Una monjita de San José de Gracia leía una vez en un libro místi-
co en comunidad, i como no tenia noticia alguna de Pitágoras i leia mui 
mal, leyó en tono compungido: •• Dice el filósofo Pintagorrasn etc. 



cohetes , por que el S e ñ o r de l P.alo bobo, aunque tiene la boca 
chueca por que fué t r o n c h a d o v e r d e , es el que le ha puesto el 
cascabel al gato, i ha venc ido al ckattíüco<vor lo cual es te mamí-
fero es tá b r a m a n d o de c o r a j e . I ;por es to este santo templo está 
como aquella casa que vió el P r o f e t a Isaías cuando es taba soñan-
do.- con g rande júbilo i batiboleo de mujeres , sex alce uní et 
sex alce alteri, i y a salen u n a s i y a salen otras . El Señor del 
Guayabo , el Sefior del G a r a m b u y o i los demás Señores podrán 
h a c e r mi lagros semejantes á los que h a c e este por tentoso S e -
ñor , pe ro nunca igua les ; Vocavit autem Pharao sapientes el 
maléficos: etfecerunt. .. similiter»; la circulación en toda la 
c o m a r c a de e s t ampas i n o v e n a s del Señor del Pa lo bobo, en las 
que se re fer ían cu rac iones mi l ag rosas de enfermos , l adrones 
que se habían fugado de la c á r c e l po r el patrocinio del Señor 
del Palo bobo, i un a g u a c e r o fer t i l izador, que habia venido 
a la ho ra menos pensada , en el mes de julio; mule tas votivas; 
p roces iones , p r ed i cac iones i c i rculac ión de es tampas i novenas , 
que iban a c o m p a ñ a d a s de u n a colecta de grandís imas c a n t i d a -
des de dinero, que d a b a una mult i tud de simples, e spe rando 
que el Señor del Pa lo bobo les hic iera el milagro que cada uno 
deseaba , i temiendo q u e si no daban aquella limosma, la I -
m á g e n los cas t igar ía n e g á n d o l e s el a g u a a sus campos, o m a n -
dándoles en fe rmedades i la m u e r t e a ellos i a los de su f a -
milia, o los volver ía cuijes, o se los l levar ía el diablo, i quien 
sabe cuan tas o t ras cosas , de las que ocur ren a la imagina-
ción exal tada de un i g n o r a n t e i de un fanático; pe r secuc ión , 
p e d r a d a s i palos a los que no c re ian en la aparición i mi lagros 
del Señor del P a l o bobo, l lamándolos herejes i mentándoles 
ignominiosamente a las a u t o r a s de sus dias; numerosas peregr i -
naciones, i despucs de c a d a pe regr inac ión habia en la aldea mas 
m u c h a c h o s de los que h a b i a an tes (1), por que los mas de 
aquel los peregr inos e ran holgazanes , que iban a pasea r se con 
p r e t ex to de religión (2); i en fin, todo lo que Agui la r y M a -
rocho l lamaba: »una civilización angelical» (3). 

( i ) El mismo sobrenaturalismo se vió en México cuando Hernán 
Cortés i Marina trajeron el Evangelio. 

(3) Feyjoo, Teatro Critico, tomo 4, discurso intitulado Peregrinacio-
nes sagradas y Romerías. 

(3) Respecto de las predicaciones del Señor del Palo bobo, todos los 
que hayan leido el Fray Gerundio, el Sermón del Señor de Tziritzicuaro 
i otros sermones de gerundios, predicados en la Nueva España, que me-
recieron los honores de la imprenta, i de los que he reimpreso muchos en 

La fama c r ece yendo, dice Virgilio (fama crescit cundo) 
i la que al principio habia sido una p a p a r r u c h a nac ida en una 
a ldea , con el t r a scu r so del t iempo, con las alas del púlpito ge-
rundiano i de la imprenta , tomaba las fo rmas i las f u e r z a s de 
un g igante , has ta h a c e r doblar la rodilla aun a los hombres 
doctos. No soi yo el au tor de es te juicio crít ico, sino F e y j o o , 
el de la rec ia lógica, el cual nos dejó en sus ob ra s un t e so ro , i 
uno de los inumerable is d iamantes de este tesoro es el siguien-
te: - C r e e el docto lo que finge el vulgo, y despues el vulgo 
c ree lo que el docto escr ibe: hacen las noticias v ic iadas en el 
c u e r p o político una circulación semejante á la que forman los 
h u m o r e s viciosos en el c u e r p o h u m a n o ; pues como en este, á 
la cabeza, que es t rono de la razón, se los subminis t ra en vapo-
re s (1) el vulgo inferior de los demás miembros , y despues á 
los demás miembros p a r a su daño se los comunica condensa-
dos la cabeza, asi en aquel las especies vagas , vapores de la ín-
fima plebe, asc ienden á los doctos, que son la cabeza del c u e r p o 
civil, y cua jándose allí en un escrito, ba jan despues au tor izadas 
al vulgo, donde es te recibe, como doct r ina agena , el e r r o r que 
fué pa r to suyo. — Es el ^ulgo, hablando con propiedad, pa t r ia 

varias de mis obritas, en manera alguna tendrán como inverosímil que los 
gerundios de segunda fila, cuyos sermones no fueron tolerables para im-
primirse, hayan dicho tales disparates como los que supongo en el 
texto.-

Respecto del chamuco, este no ayudaba a los que no creian en el so-
brenaturalismo del Señor del Palo bobo, sino a los que lo habían fragua-
do i fomentaban, por que el demonio no es el padre de los que dicen la 
yerdad, sino el padre de la mentira i de las supersticiones. En España 
i en la Nueva España habia dos clases de gentes, que abusaban de las doc-
trinas católicas sobre el espíritu del mal. Una era la de los ignorantes, 
los que echaban mano del diablo, siempre que no le hallaban una expli-
cación satisfactoria a un hecho perteneciente a una materia científica; i 
la otra era la de los hombres astutos, que tomaban al diablo como una 
arma poderosa de política, i ellos eran los que hacian diabluras. Así, en 
nuestra Revolución de Independencia, los realistas decían en sus papeles 
públicos que Hidalgo estaba endiablado, i despues de 1821 Hidalgo ha 
sido encomiado hasta por los españolados (cuando asi Ies ha convenido 
para un asunto que defendían, i cuando no ha convenido a otro asunto, 
han echado pestes contra Hidalgo). Si pues, a estos españolados panegi-
ristas de Hidalgo se les hiciera esta pregunta: de las dos causas por las que 
se combatió en la Revolución de Independencia, ¿cual fué a la que auxi-
lió el diablo?, seria curiosa la respuesta, i curiosas las consecuencias de la 
respuesta. El diablo es como el agua fuerte, i la política exige mui buen 
talento, 

(1) Perdónese a Feyjoo las frases de la medicina dé su época en España. 



de las qu imeras . No hay m o n s t r u o que en el caos contuso de 
sus ideas no hal le semil la p a r a nacer y a l imento p a r a d u r a r . 
El sueño de un individuo fác i lmente se h a c e delirio de t o d a 
una region. S o b r e el e co de una voz mal entendida , se f ab r i ca 
en b r e v e t i empo una h i s to r i a p o r t e n t o s a . Ha lága l e , no lo ve r -
dadero , sino lo admi rab le» (1). 

El jefe de la r evo luc ión del p r o g r e s o en España , en pleno 
siglo X V I I I tenia que l u c h a r con españo les de la edad m e d i a 
(2). El cé l eb re bened ic t ino de O v i e d o en medio de c e n t e n a r e s 

(1) Teatro Crítico, tomo 3, discurso 6. 
(2) Un escritor público de nuestros dias dice: „Los españoles de hoy 

son los españoles de la edad media... Por lo menos, en mi humilde juicio, 
los españoles de hoi en cuanto a algunos capítulos, como el apego a las 
ideas del antaño, la creencia en falsos milagros, el afecto a la Inquisición 
i el pensamiento de matar herejes i matar liberales, son los españoles de 
los siglos XV i XVI. Ni quien niegue a los españoles su gran mérito co-
mo guerreros, i ayer, se puede decir, en 1860, en la guerra de Africa han 
probado que son dignos hijos de Viriato i de Hernán Cortes. Pero^ey-
joo, Carlos III, el Conde de Aranda,el de Floridablanca, el Principe de 
la Paz, Jovellanos, Urquijo, Agustín Argüelles, caudillo de la falanje 
inmortal de progresistas de 1812, Quintana, Modesto de la Fuente, t e-
rrer del Rio i otros "españoles de grande inteligencia 1 levantado pecho, 
creyendo que entre seres racionales hai algo de mas mérito que el pelear 
i matarse unos a otros, trataron de levantar a su patria al nivel de la ci-
vilización de las demás naciones de Europa. Pero...: desgraciadamente 
en esa nación el elemento cántabro o vascongado, el elemento celtibero 
o aragonés i el elemento godo, fuertes i tenaces como las encinas de los 
Pirineos i como el hierro de Vizcaya, han prevalecido, han resistido al 
deseado nivel i forman hasta el dia de hoi el carácter de la inmensa ma-
yoría de los españoles. ¿Quien podrá poner esto en duda en cuanto a la 
inclinación a creer en falsos milagros, al vér en la veraz historia contem-
poránea. a los mismos reyes de España Isabel II i Francisco de Asís, 
postrados a los pies de la monja milagrera Sor Patrocinio? ¿En cual de 
las otras naciones de Europa: Francia, Italia, Suecia, Noruega etc., se ha 
visto una cosa igual en el siglo XIX? I en cuanto al afecto a la Inquisi-
ción i a la doctrina de matar herejes i matar liberales, los prohombres 
de la literatura en España en la actualidad, como Menendez Pelayo 1 
Sardá y Salvany ¿en qué se diferencian del Duque de Alvael del siglo 
XVI, i Frav Tomas de Torquemada el del siglo XV? ¿Acaso la In-
quisición de Roma, de la Roma de Pió IX i de León XI I I , ha tenido 
por objeto matar a los liberales? Los españoles son entre los europeos los 
que mas alardean de ser fervientes católicos i obedientes al Papa. Pues 
bien, esa doctrina que profesan de ser lícito matar a los liberales ¿es la 
doctrina del Papa? Si dicen que no, están confesos, i si dicen que si, es 
peor, por que echan injustamente sobre el Papa el odio de todas las na-
ciones de Europa i América, es decir, de todo el mundo civilizado: 

de p a p e l u c h o s impresos , q u e l lovían con t ra su Teatro Crítico, 
p e r m a n e c í a con la p luma en la mano, con una magnan imidad i 
s e ren idad , que h a c e r e c o r d a r e s t a s pa l ab ras , que Napoleon I 
en lo m a s rec io de una b a t a l l a dijo a sus soldados: Non te-
mete, ta palia che ha da colpirmi, non é per anco fusaü: 
m a g n a n i m i d a d de F e y j o o en la g u e r r a a las p r e o c u p a c i o n e s , 
p a t r a ñ a s i supers t i c iones , igual a la p u r e z a de su fé ca tó l i ca 
(1). El no hac i a caso ni de los faná t icos españoles , que le abo-
r r ec í an i le l l amaban sospechoso de here j ía , p o r que d e s c u -
br ía los vicios de ellos a n t e la soc iedad , i les c e r c e n a b a el di-
n e r o que con a r t i m a ñ a s seudore l ig iosas r o b a b a n al pueblo, ni 
hac ia caso de los vo l t e r i anos f r anceses , que que r í an que a -
v a n z a s e t r e s pasos mas . Háb i to ves t ia como T o r q u e m a d a , Sa-
vonaro la , Pab lo Sarp i , j a c ó b o Clement , Mart in Delr io i T o m a s 
C a m p a n e l a , e r a bened ic t ino c o m o Alcuino i Arna ldo de B r e s -
cia, i c o m o todo3 ellos se l impiaba el sudo r de la f r en te en me-
dio de las ba t a l l a s por la religión i el p r o g r e s o ; pe ro no fué un 
fanát ico, p r o p a g a d o r de mi lagros fa lsos i a d u l a d o r de r e y e s co-
mo Alcuino, ni f aná t ico republ icano como S a v o n a r o l a i Sa rp i , 
ni reg ic ida como Clement , ni con ju ró b r u j a s como Delr io i casi 
todos los f ra i les de su t iempo, ni fué Inquis idor sanguinar io co-
mo T o r q u e m a d a , ni t a m p o c o fué un socia l i s ta s o ñ a d o r como 
C a m p a n e l a , ni h e r e s i a r c a como Arna ldo de Brésc ia . Defend ió 
el s i s tema filosófico del p ro te s t an te Bacon, i su C a r t a sob re la 

Monseñor Averardi, el Representante del Papa en México, que ha visi-
tado con grande afecto al liberal Presidente de la República, a los libe-
rales Gobernadores de los Estados, al liberal Sr. Prida, redactor de "El 
Universal.., i a otros muchos empleados públicos liberales,¿ha venido a 
nuestra República a matar liberales? 

(1) Menendez Pelayo, traductor 1" comentador de la mui interesan-
te obra ..Nuestro Siglo.., escrita en aleman por Otto Von Leixner, en 
su comentario al capítulo 1 0 , hablando de España en el siglo ante-
rior, dice: "Acudieron los escolásticos á la defensa del vacilante Peripa-
to, y cruzáronse de una parte á otra innumerables folletos, hoy de mas 
curiosidad histórica que científica. (¡Pobre jilosofial Apreciación mui a-
marga para el Sr. Canónigo de la Rosa). Vin-o á dar la victoria á los 
innovadores el templado eclecticismo del Padre Feyjoo, varón benemé-
rito en altísimo grado de la cultura de su pueblo, incansable des-
tructor de preocupaciones en todos los ramos de la ciencia y de la vida 
común... No se crea por eso al Padre Feyjoo un escéptico ó un volteria-
no: al contrario, de la pureza de su fé tenemos irrecusables testimonios. 
Decidido adversario de las supersticiones, rindió siempre tributo á la 
verdad del orden sobrenatural.,. 



v e r d a d e r a devocion a ía V i r g e n Mar ía , es tan catól ica como fi-
losófica. T r o n ó c o n t r a un Discurso de J u a n J a c o b o R o u s s e a u , 
de s f avo rab l e a las c iencias , i e sc r ib iendo en f r en te de la Inquisi-
ción i an t e s que n a c i e r a B e n t h a m , t r o n ó con t ra el t o rmen to como 
med io p roba to r io , a la sazón que lo p r a c t i c a b a la Inquisición. 

F e y j o o enseña que las c a u s a s pr incipales de la c r eenc i a en 
falsos mi lag ros e r a n t r e s pas iones i.i). Rep i to que F e y j o o en 
s e ñ a que las c a u s a s p r inc ipa les de la c reenc ia gene ra l en fal-
sos mi lagros , en E s p a ñ a (6 por ende en la N u e v a España) , e r a n 
t r e s pas iones . L a p r i m e r a es la pasión p o r lo marav i l loso que 
ha i en todos los pueb los i gno ran te s i a t r a s a d o s en civilización. 

V o i a p r o c u r a r expl icar filosóficamente es te f enómeno s o -
cial. 

El se r r ac iona l t i ene v a r i a s potencias , en t r e el las l a imagi-
nación i el en tendimiento , i u n a de las fo rmas de es te es líí 
razón. T o d o l ibro s o b r e la c iencia de la lógica, o r a sea c o m -
p u e s t o por f r a n c é s o ingles , o r a p o r b ra s i l eño o chino, contie-
ne un capí tu lo i n t e r e s a n t e e in teresant í s imo, que t iene es te t í -
tu lo: »De las f u e n t e s de los e r r o r e s en nues t ros juicios-«, en 
el cua l se enseña que la f u e n t e pr incipal de los e r r o r e s en 
n u e s t r o s juicios es la imaginación. P a r a que un h o m b r e 
juzgue r e c t a m e n t e de las cosas , se neces i t a que t e n g a un c u i d a -
do cont inuo en t e n e r a r a y a a la imag inac ión . E s t a es la s u b -
di ta i s e r v i d o r a de la r azón , i e s t a es la d i r ec to ra , la gobe rnan-
te i se p u e d e dec i r l a e m p e r a t r i z de la imaginación, po rque or-
d ina r i amen te t i ene que e m p l e a r la f u e r z a p a r a dominar la . 

T o d o s los pueblos en la infancia de la civilización son mui 
s eme jan t e s a los niños, en los que la imaginac ión es b a s t a n t e vi-
v a i la r a zón b a s t a n t e débil, p o r q u e es tá como en mant i l las i 
a t a d a con fa jas , de las que d e s p u e s se v á desp rend iendo el a -
dolescente , por q u e a p r o p o r c i o n que se desa r ro l l a el cue rpo , 
se desa r ro l l a el esp í r i tu . A u n q u e al h o m b r e en su niñez se le 

( i ) ^ Algunos dirán: .»El Dr. Rivera es mui afecto a notas i digresio 
líes inútiles. Bastaba que hubiera dicho: „ Feyjoo enseña que las cau 
sas principales,, etc., i lo del carácter español, los arreos encomiásticos 
de Feyjoo, las palabras de Napoleon I i todo lo demás está de sobra,,.— 
}Oh, no! A Feyjoo no se puede citar como se cita a Juan Palomo. Juan 
Palomo puede andar solo en la calle; un rey siempre se presenta con s' 
comitiva. Juan Palomo anda harapiento; Feyjoo siempre debe presentar 
se acompañado de la filosofía de la historia i con arreos encomiásticos 
para que los lectores que no conocen a Feyjoo, que hoi son muchísimos, 
conozcan cuanto es el peso i el valor de los testimonios que se tomat. 
de las obras de ese autor. En fin cada uno tiene su modo de escribir. 

enseñen conse jas i pa t r añas , en l legando a la p u b e r t a d , i mas 
todav ía a l a p lena pube r t ad , o s ea a los d iec iocho años, con el 
cons ide rab le desar ro l lo del c u e r p o viene el cons iderab le desa-
rrol lo de la razón i el desprend imien to de aque l las fa jas , con las 
que f u é inútil a ta r lo . Igua lmente , en las nac iones a t r a s a d a s en 
civilización, ganan las causas de la imaginac ión i p i e rden las 
c a u s a s de la razón, i en las nac iones civil izadas s u c e d e a la inver-
s a . 

E s una v e r d a d fisiológica un ive r sa lmen te r econoc ida , que la 
m u j e r t iene una imaginación m a s viva que el hombre . P o r esto 
en las soc i edades m e d i a n a m e n t e civil izadas, en que la c iv i l iza-
ción ha a l canzado mucho a los h o m b r e s i p o c o a las mu je r e s , 
las c a u s a s de imaginac ión t ienen m u c h o par t ido en t r e las mu-
j e r e s i poco en t r e los hombres . P o r la influencia de ' la m u j e r 
s o b r e el h o m b r e en v i r tud de las r e l ac iones de familia, influen-
c ia que en las soc iedades impe r f ec t a s es m a y o r d é l o j u s t o , e n 
es ta c lase de soc iedades hai m u c h o s h o m b r e s i lus t rados p a r -
t idar ios de las c a u s a s de imaginac ión; mas es to es so l amen te 
de d ien tes p a r a fuera , por r e spe to s de familia i de s o c i e d a d . 
Cuando un pueblo ha avanzado en civilización i las luces 
han p e n e t r a d o en los h o g a r e s domést icos , hai en él m u c h í -
s imas m u j e r e s pa r t i da r i a s de las c a u s a s de la razón; p e r o 
por lo t i m o r a t o propio de su sexo, no manif ies tan en la soc iedad 
sus v e r d a d e r o s sent imientos , i aun t ra tan de con t radec i r los en 
su corazon i no pueden , por que ¿quien puede opone r se a la 
luz? 

T o d o s los mor ibundos t ienen mui exa l t ada la imaginac ión , 
por que t ienen mui debi l i tado el o rgan i smo, i en consecuenc ia 
el ce reb ro , i en consecuenc ia la razón. 

L o s medios pr incipales p a r a exa l t a r la imaginac ión i deb i l i -
t a r la razón son t res : el vino exces ivo, el a y u n o exces ivo i los 
l ibros de imaginación. El ayuno , si se o b s e r v a n en él con exac-
t i tud las p resc r ipc iones de la Ig les ia Catól ica , no a y u n a n d o los 
m e n o r e s de veint iún años, ni los f í s icamente débiles, ni los que 
t ienen neces idad de t r a b a j a r , comiéndose suf ic ien temente al 
medio dia, hac i éndose una colacion en l a noche i no a y u n a n -
do con d e m a s i a d a f recuenc ia , es mui p rovechoso , p o r que no 
es m a s que la lei higiénica de la sobr iedad; m a s los a y u n o s 
exces ivos debil i tan mucho el c e r e b r o i en consecuenc ia la 
razón, i exa l tan mui pe r jud ic ia lmente la imaginación . L i b r o s 
de imaginación. E n las colonias h i spano-amer ic .anas la i m -
pren ta , la enseñanza i aun la l e c tu ra ten ían m u c h a s t r a b a s . 



L o s l ibros de imaginac ión d e s o r d e n a d a , como los l ibros de 
conse ja s , los s e r m o n e s g e r u n d i a n o s , las poes ias g o n g o r i -
ñas , las novelas insulsas i c i e r t a s compos ic iones de t an g r a n 
t r a b a j o como pés imo gus to l l a m a d a s poeamas , ve rb i g r a c i a , 
l a Teresiada del m e r c e d a r i o Va lenc i a i la Margileida de 
B r u n o L a r r a ñ a g a , a b u n d a b a n en el vulgo, digo en el v u l g o 
de s o m b r e r o de t r e s picos, p o r que el vu lgo infer ior no s ab i a 
leer ; m ien t r a s que los l ibros de filosofía m o d e r n a i los de dere-
cho públ ico m o d e r n o e ran r a r í s imos i c o n t r a b a n d o . P o r lo mis-
mo las c a u s a s de imaginac ión e ran las que p r ivaban en aque l la 
época , P e r o al c abo de t r e s s iglos a p a r e c i ó en c a d a colonia un 
L i b e r t a d o r del pueblo, i los p r e c u r s o r e s , los c o m p a ñ e r o s i los 
con t inuadores de la ob ra del L i b e r t a d o r del pueblo , f ue ron Pes-
talozzi i R e n a u d o t , los cua l e s l l evaron la luz d é l a filosofía i del 
d e r e c h o a las t r a s t i endas i a los ta l leres , a los pa lac ios i a 
las cabañas . D e s d e en tonces comenzaron a p e r d e r s e las c a u -
sas de imaginación, i a g a n a r s e las c a u s a s de la razón . D e na-
da h a b r í a se rv ido R e n a u d o t sin Pes ta lozzi , ni Pes ta lozz i sin 
R e n a u d o t . 

Mas la r azón i la imaginac ión dirij ida por aquel la , han p r o -
ducido una Il iada, una Ene ida , un Qui jo te , una Divina Come-
dia i o t r a s i numerab le s o b r a s c lás icas en el m u n d o de las b e -
l las letras. 

L a s e g u n d a causa de la c r eenc i a en falsos mi l ag ros e r a la 
v a n i d a d : la vanidad de una p e r s o n a v u l g a r (1) en p e n s a r que 
Dios se ocupaba tan to de ella, que q u e b r a n t a b a las l eyes de la 
na tu r a l eza en f a v o r d é l a misma , m á x i m e cuando a aquel s u -
ceso segu ia la admirac ión i el r e spe to g e n e r a l a una p e r s o n a 
que se e s t imaba como p r iv i l eg iada del cielo. Sin duda que D ios 
h a q u e b r a n t a d o m u c h a s v e c e s las l eyes de la na tu r a l eza en f a -
v o r del hombre ; pe ro el mu i catól ico mon je bened ic t ino habla , i 
y o hablo de conse jas i p a t r a ñ a s . Cada u n o tenia van idad en que 
J e suc r i s t o se le h a b i a a p a r e c i d o en su campo o en el co r r a l 
de su casa . 

L a t e r c e r a pasión e r a l a del d inero , p o r q u e los mi lag ros de 
es ta c lase e r a n mui p r o d u c t i v o s . E n t r e m u c h o s e jemplos p r e -
s e n t a r é el d é l a supues t a apar ic ión de N u e s t r a S e ñ o r a de G u a -
da lupe de Matancil las , en nues t ro mismo t iempo i en nues t ro 
mismo cantón, la cual p r o v o c ó en todos los r a n c h o s i d e m á s po-
b lac iones de la c o m a r c a un g r a n d e a lboro to d u r a n t e m u c h í s i -

(i) No se olvide la extensión de la palabra vulgo. 

m o s meses: gent íos inmensos en r o m e r í a s con ve las encendidas ; 
mu le t a s votivas, dizque de cojos que hab ian q u e d a d o sanos m i -
l ag rosamente ; fo togra f ías s a c a d a s en abundanc i a de-la supues-
ta imágen; a lgunos vec inos no tab les de es ta c iudad de L a g o s 
3'endo a Mantancil las, i volviendo de allá con la c reenc ia en el 
mi l ag ro (1); una p e r s o n a de la c a t e g o r í a del Sr . Canónigo D. 
Agus t ín de la Rosa , hac iendo v ia je a Mantanci l las i op inando que 
la supues t a imágen e r a una marav i l l a de la na tu ra leza , a u n q u e 
no e ra mi lagro (2), (i de spues resu l tó que habia sido una marav i -
lla quien sabe de quien), i la colec ta de una g rand í s ima s u m a 
de d inero ;has ta que nues t ro Il lmo. i R m o . P r e l a d o el Sr . Arzobis-
po Loza , que a n d a b a en su visi ta pas to ra l , fué al pié de la p e ñ a 
i sin neces idad de j u n t a de teó logos ni de v a r o n e s piadosos, .pro-
hibió aquel sob rena tu ra l i smo matanc i l lesco con todos sus con-
comi tan tes i cons iguientes . I no digo bien al usa r de la p a l a b r a 
hasta, po r que t o v a v i a despues de la prohibición d e l S r . L o z a 
i de su separac ión de Matanci l las , con t inuaron por m u c h o t iem-
po las pe reg r inac iones a la i do l a t r ada peña , pues ha i c i e r tos 
sob rena tu ra l i smos mui pa rec idos al sob rena tu r a l i smo de las 
m o s c a s y al de las abe jas . Sin e m b a r g o , de spues de la prohibi-
ción ya no fueron t an n u m e r o s o s como an t e s los g r u p o s de p e -
regr inos , i es tos y a no se an imaron a h a c e r ensayos de c o j e r a . 

Es te hecho es t ambién uno de los muchís imos e jemplos de 
o t r a v e r d a d de g r a n d e impor tanc ia , a s abe r , de la sab idur ía de 
ios P a d r e s del Conci l io de T r e n t o , al s aca r la dec la rac ión 
de mi lag ros de las m a n o s i el pode r de los Curas , como hab ia 
sucedido en una l a r g a época , i r e s e r v a r l a a los Obispos en 
su r e spec t iva diócesis , i con la obligación impues ta a los O -
bispos, de consul tar al Concilio Prov inc ia l i aun al Sumo Pon-
tífice en caso de duda . Garan t í a suficiente, por que "Con los 
mi lag ros no se j uega» h a dicho una voz mui au tor izada , L a 
voz no expresó la espec ie de juego, de j ándonos en l iber tad de 
e legi r el juego que quis iéramos, i yo digo que en ma te r i a de 
declaración de mi lagros , no era mui difícil j u g a r a la malacan-
choncha los C u r a s con sus fe l igreses i es tos con los Curas ; 

(1) Uno de ellos, presentándome una fotografía, me decia: uMire V. 
compadre: aquí está la imágen de Nuestra Sra. de Guadalupe, aqui está 
el Divino Rostro i aquí está Jesús Nazareno^ a lo que yo le contesté: 
"Compadre, yo no veo ni la imágen de Ntra. Sra. de Guadalupe, por que 
lo principal que tiene toda imágen es cara, i esta figura no tiene cara, sino 
un óvalo.ii 

(2) Asi me lo dijo i supongo se lo diria a otros. 



p e r o es imposible j u g a r a la malacanchoncha con los C a r d e -
na les i el P a p a . 

L o s Obispos de la nac ión mexicana , de los que b a s t a n t e s 
han sido unos sab ios i unos s an to s (1), han tolerado po r pru-
dencia i en razón de a lgunas c i r cuns tanc ias cr í t icas, el cu l to 
de much í s imas I m á g e n e s i m p e r f e c t a s de J e suc r i s t o Cruc i f i -
cado, que se dicen a p a r e c i d a s en á rbo les , culto que en o t r a s 
c i r cuns t anc i a s no h a b r í a n to le rado; p e r o no han a p r o b a d o las 
apa r i c iones , i si ha s ido a p r o b a d a canón icamen te la apar ic ión 
de a lguna , no lo r e c u e r d o en es te m o m e n t o (2). 

(1) Santo fué el Illmo. Vargas, que acaba de fallecer. Un vecino de 
G.uanajuato en un artículo publicado en "El Tiempon, describiendo las 
honras fúnebres que se hicieron en dicha ciudad por el alma del Sr. Var-
gas, dice del mismo Sr.: "trabajando en Colima como primer Obispo de 
aquella diócesis, con una abnegación y desprendimiento asombroso, y 
en Puebla con el mismo espíritu, como ninguno de sus venerables ante-
cesores... Muy bien pueden aplicarse al Sr. Vargas aquellas palabras del 
Aposto!: Plus ómnibus laboravit.u Estas son hipérboles hijas de la igno-
rancia de la Historia de México. Ciertamente en mi humilde juicio, el 
Sr. Vargas en el trabajo i ministerio episcopal, fué superior a muchísimos 
de sus antecesores; pero no lo fué en el mismo capítulo al Venerable Pa-
lafox, ni al Illmo. Garces, ni al Illmo: Sarmiento de Hojacastro, ni al 
Illmo. D. Alonso de la Mota. No por vestir a un santo, dejemos desnu-
dos a otros. 

(2) El Illmo. i RIBO. Sr. Arzobispo Loza ha prohibido e impedido 
todas las consejas i supersticiones que le ha sido posible prudentemente, i 
de bastantes casos que podria citar en ccmprobacion, citaré solamente 
dos. En algunos pueblos de indios, ha desmontado del caballo al Apóstol 
Santiago i puéstolo de pié, vestido con una sotana para que no se le vie-
ran las piernas abiertas, i arrimado a una pared o a otra cosa. Es lo 
que se ha podido hacer, atendida la tenacidad de los indios en conservar 
sus Imágenes con los adefecios que les enseñaron los monjes en la época 
colonial, i a su inclinación a formar motines con este motivo. 

Los monjes dominicos de España, madre de ¡numerables consejas i su-
persticiones, inventaron la conseja de que a San Gonzalo de Amarante 
(pueblo de España), Santo de su Orden, le agradaba mucho el baile, i 
que bailando delante de su Imágen, se alcanzaba de Dios por su inter-
cesión el remedio de cualquier necesidad. En el templo antiguo de Santo 
Domingo de Guadalajara, habia una Imagen de escultura de San Gonza-
lo, la que ha tenido muchas peripecias. En tiempo del gobierno español, 
hasta los oidores i los doctores de la Universidad, bailaban delante de 
dicha Imágen para darle culto. Despues de 1821, como Renaudot andu-
viese metiéndose en todas partes con su linterna, los doctores ya no qui-
sieron bailar; mas el vulgo inferior siguió bailando durante mas de medio 
siglo, hasta que lo impidió el Sr. Loza. En los primeros años despues de 
la consumación de la Independencia, viendo Fray Tomas Blasco, domí-

un fin, las apa r i c iones de I m á g e n e s de J e s u c r i s t o en á rbo les , 
las P r o f e c í a s de San Malaquias , las P r o f e c í a s de Mat iana. el 
Rosa r io Seudop i t agó r i co , el Bai le de San Gonza lo , los m i l a -
g r o s de San Exped i to i d e m á s conse j a s i p a t r a ñ a s , son unos 
p e g o t e s a la v e r d a d e r a rel igión ca tó l ica , que causan t r e s gra -
vís imos males . El p r i m e r o es s e r las m a d r e s de inumerab le s pe-
c a d o s de supers t i c ión , en t r e los ca tó l icos de faroli tos, r ep iques 
1 cohe tes , e s to es, aquel los de que d e c i a e l mui ca tó l ico V i r e y 

níco del convento dé Guadalajara i Doctoren teología, que por causa de 
Kenaudot se estaba rebajando mucho el número de bailadores, con lo 
cual se desdoraba i aun desplateaba su convento i su Orden, que era la 
que fomentaba el baile, trató de defender este en un folleto que imprimió 
1 que tengo, en el que aducía dos argumentos en pro de la licitud del baile 
de San Gonzalo. El primero era que David habia bailado delante del Ar-
ca, comparando a San Gonzalo con el Arca del Testamento [¡como quien 
dice nada!], 1 a Renaudot con Micol i con el mismo demonio; pero el ar-
gumento era de aquellos de que dicen los escolásticos sequitur quodlibet se 
sigue lo que se quiera; de él se seguiría el bailar delante de todas las Imá-
genes de los Santos, 1 bailar los Obispos i bailar el Papa i un bailar univer-
sal. El segundo argumento era que el baile de San Gonzalo estaba autori-
zado por una antiquísima costumbre, i este argumento era aquello de "Can-
dileta dijeron nuestras madres antiguas, i Candileta hemos de seguir dicien-
do nosotras.!, El buen Doctor en teología daba el respetabilísimo nombre 
dQctstumbre a una antiquísima corruptela i abuso, que habia venido de ca-
sa de Señora Mariquita, o quien sabe de donde. A pesar del folleto, los 
Doctores i demás hombres de letras ya no quisieron bailar i San Gon-
zalo quedó entregado a la gente menuda, con gran disgusto de Fray 
Tomas, que fué vencido por Renaudot. El Doctor Blasco pertenecía a 
la época, en que en España el día que recibía uno la borla de Doctor, 
según los Estatutos de la Universidad regalaba a cada uno de , los otros 
Doctores.... ¿qué, les parece a mis lectores?, ¿acaso libros, o una carta geo-
gráfica, o una máquina de física, o una pintura u otro objeto científico o 
artístico? No, sino „dos sacos (costales) de azúcar, cuatro hachas de cera 
y seis pares de gallinas. Por la tarde se celebraba la corrida de toros, es-
pectáculo nada científico, aunque prescrito como esencial en los Estatu-
tos» (Julián Manuel de Sabando, español, artículo en „La Ilustración Es-
pañola y Americana,., n del 30 de mayo de 1895). En fin, la Defen-
sa del Baile de San Gonzalo por el Dr. Blasco, es como un vestido viejo 
icolor ¿ e haba, remendado a fuerzas con pedazos de paño encarnado. 
¡La historia, amigos lectores!, ¡la historial Apréndase la historia i se aca-
barán el Baile áe San Gonzalo, las Profecías de San Malaquias, las Apa-
riciones del apóstol Santiago en las batallas de la conquista etc. etc. Du-
rante siglos no hubo cátedra de historia en los colegios de México. Este 
pensamiento no es mío, sino de San Jerónimo, el cual dice: „Muchos 
.caen en error por la ignorancia de la historia: Multi labuntur trrore prop-



D u q u e de L i n a r e s i r epe t i a d mui catól ico D. L u c a s Alaman.. 
«.en es te re ino t o d o es ex te r io r idad , y v iv iendo pose ídos de los 
vicios, les p a r e c e á los m a s que t r a y e n d o el rosa r io al cuello«« 
etc.: jaez de ca tó l i cos que fo rman todavía en México una pobla-
ción de b a s t a n t e s mil lones de habi tan tes . Calcule el que pueda 
el n ú m e r o de p e c a d o s de supers t ic ión . El s egundo mal es que 
las conse jas i p a t r a ñ a s a f ean i ponen en r idículo a la re l igión 
ca tól ica an te los d is identes i los incrédulos . El t e r c e r mal e s 
que los falsos m i l a g r o s ponen a los mismos ca tó l icos débi les en 
la fé, los que en la c l ase a l ta i en la media son hoi ¡numerab les , 
en la t en tac ión d e d u d a r i aun n e g a r los v e r d a d e r o s mi l ag ros 
cons ignados en las S a n t a s Esc r i t u r a s , p rovocándo los a h a c e r 
es te juicio: ««Como son es tos mi lagros , han de h a b e r sido a -
quellos'«; de los cua l e s v e r d a d e r o s mi lagros , hai a lgunos de ta l 
magn i tud e impor t anc i a , que son el cimiento de toda la rel igión 
cr is t iana, como la Reve l ac ión del Sinai, la E n c a r n a c i ó n del V e r -
ter ignorantiam historiae.w (Comentario al capítulo II del Evangelio de 
San Mateo, verso 22). 

En la época contemporánea, cuando iba a ser destruido el templo de 
Santo Domingo para abrirse la calle que hoi se llama de la Reforma, la 
Imagen de San Gonzalo fué trasladada al templo de Santa Mónica, en don-
de estuvo una temporada; mas habiendo tenido noticia el Sr. Arzobispo 
Loza de que algunos bailaban en dicho templo delante de la Imagen, se 
cumplió un proloquio vulgar que dice: ..Ya llegaron los tejamaniles y a -
hora techan .i, quiero decir que el Sr Arzobispo quitó del templo de Santa 
Mónica la Imagen de San Gonzalo i se la llevó al interior de su casa e -
piscopal, en la que nadie se anima a bailar. La Imagen, despues de un lar-
go encierro, fué entregada por el Sr. Loza a las religiosas de Jesús Maria 
por ser dominicas, con el encargo de que la colocáran en un lugar donde 
estuviera a cubierto de bailes, i ellas tienen la Imagen en una pieza resguar-
dada con barras de hierro de tres metros de alto i cinco de largo. La 
disposición fué prudente, por que si se hubiera llevado la Imágen a un pue-
blo de indios, estos habrían bailado el parraleño delante de San Gonzalo, i 
habrían hecho a San Gonzalo bailar el palomo. 

San Gonzalo es representado en sus Iimágenes teniendo en una mano 
una sarta de peces, i esto reconoce por origen otra conseja, la de que 
cuando el Santo predicaba a la orilla del rio de Amarante, los peces sa-
caban la cabeza para oirlo; i cuando los frailes dominicos predicaban es-
te milagro de un Santo de su Orden (milagro de que se reía a carcajadas 
el sabio Melchor Cano, monje de la misma Orden i Obispo), todos los ba-
gres que lo creían, viejos i viejas, muchachos i Curas, comenzaban a bai-
lar en el templo, para celebrar un milagro que ni el Dios-Hombre habia 
hecho en las orillas del Genezareth. Pero paremos aquí, por que la mate-
ria de consejas es interminable. 

b o i la R e s u r r e c c i ó n de Je suc r i s to , de la que dice San P a b l o que 
si no fué c ie r to que Cr is tó resuc i tó , v iene aba jo toda l a rel igion 
c r i s t i ana (1). P o r tanto , las conse jas i p a t r a ñ a s deben s e r com-
b a t i d a s i r id icul izadas p o r los ca tó l icos i lus t rados , de p a l a b r a , 
p o r e sc r i to i por la p rensa ; con lo cual , en l u g a r de s e r impíos í 
no católicos, c o m o c reen l a s p e r s o n a s v u l g a r e s i d icen los faná-
t icos, an t e s le h a c e n un g r a n serv ic io a la re l igion catól ica . 

Non disse Cristo al suo primg convenio: 
Andate, e predicate al mondo dance: 
Ma diede lor verace fondamento (2). 

NOTA. F I N A L . — E s t o s Apénd ices se impr imie ron m u c h o 
d e s p u e s d e l 2 8 d e j u l i o . — R I V E R A . 

< 

(1) Si Christus non resurrexit, inanis est ergo praedicatio nostra, ina-
nis est et fida vestra. (Epístola I a los Corintios, capítulo 15, verso 14). 

(2) Dante, Divina Comedia, Del Paradiso, canto XXIX, versos 109, 
n o i I I I . 
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Si separares lo precioso 
de lo vil, serás como mi bo-
ca, 

JEREMIAS. 

Lagos de Moreno, 
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T. P R E L I M I N A R . 

Enojo del vulgo, p e r o misión i oficio de sabios h a sido en to-
dos t iempos dist ingir lo v e r d a d e r o d é l o ialso, las v e r d a d e s his-
tó r i cas de las conse jas , e m p u ñ a n d o la p luma sin ningún" linaje 
de r e spe to s humanos , rec ib iendo he r idas en las ba ta l las por el 
p rog re so , he r idas en la t ranqui l idad doméstica,- en los in t e reses 
pecunia r ios , en la salud i en el honor , cog iendo laure les inmor-
ta les i mur i endo en un p o b r e lecho con la conciencia de h a b e r 
se rv ido a Dios, a la historia, al pueblo i a la pat r ia : a Dios, pre-
sen tando a la religión sin m a n c h a s ni a r r u g a s ; a la his toria , rec-
t i f icándola ; al pueblo, d e s t e r r a n d o sus ignoranc ias e i l u s t r á n -
dolo a p e s a r suyo; i a la pa t r i a civilizándola. 

Comba t i r p a t r a ñ a s es se rv i r a Dios. Ya Job en los r emotos 
t i empos dijo con enojo: .-¿Acaso t iene Dios neces idad de vues-
t ra men t i r a , p a r a que en favor de El habléis con dolo?» (1). I el 
Ec les iás t ico dice: - L a pa labra de la ley s e r á cumpl ida sin men-
tira. . . (2) I eí Espí r i tu San to bendice r h a c e el [mayor encomio 
del p o b r e mor ta l , que e c h a r e sob re sus h o m b r o s la inmensa car-
g a de i lus t ra r al pueb lo dis t ingiendo las v e r d a d e s de las conse-
jas, dice: .«Si s e p a r a r e s lo prec ioso de lo vil, s e r á s como mi 
b o c a - (3). H e aqu í el objeto nobilísimo i útilísimo de la c iencia 
de la cr í t ica: s e p a r a r lo prec ioso de lo vil, las pe r l a s de la b a -
sura , la v e r d a d de la f a l sedad . 

Y o no s o i m a s que un pigmeo, imi tador de aquel los sabios que 
c o n s a g r a r o n su conciencia i su vida a c o m b a t i r pa t r añas ; no soi 
m a s que un p o b r e discípulo de F e y j o o , m o n j e de la O r d e n de 
San Benito, i el h o m b r e m a s g r a n d e que h a p roduc ido E s p a ñ a 
en los ú l t imos siglos, c u y a s obras he e s tud iado desde mi pri-
m e r a juven tud , por lo que casi no hai l ibro ni folleto de los 
que he escr i to , en que no p resen te las sab ias lecc iones c r í t i cas 
del A b a d de Oviedo . Ul t imamente , en el año p róx imo p a s a d o 
de 1895, ha venido a mis manos , como un val ioso obsequio de 
mi i lus t r ado amigo el Sr. menor i s t a D . Luis G. Gordoa , v e -

(1) Capítulo XIII , verso 7. 
(2) Capítulo XXXIV, verso 8. 
(3) Profecía de Jeremías, capitírló verso 19. 



ciño de León de los A ldamas , la Orac ión pronunciada en 
las honras fúnebres de Fey joo . Muere el g r a n d e hombre, en 
1764 a la edad de ochen ta i ocho años, la religión benedicti-
na c e l é b r a l a s exequias en el templo de San Julián de Sanios, 
el principal de los monas te r ios de la Orden en España , s u -
be a la cá ted ra s a g r a d a el sabio F r a y Heladio ue Noboa, Ge-
nera l de la Orden, i p ronuncia ,1a Oración F ú n e b r e diciendo: 
„No puedo dispensarme de hace r memor ia de cua t ro tes t igos 
super iores á toda excepción, que acredi tan plenamente el dis-
t inguido méri to de nues t ro sabio. El eminentísimo Cardena l 
Cienfuegos, digno hijo de aquella madre tan fecunda en santos 
y sabios, la Compañía de Jesús, y a benedictino, como Abad de 
Monreal, hizo al Maestro F e y j o o el mas alto elogio que se pue-
de dar á erudi to. El Ca rdena l Querini , tan recomendab le por 
su sabiduría, y piedad, no está tríenos expres ivo en ca r t a muy 
la rga al Maes t ro Fey joo , que el mismo eminentísimo hizo e s -
t a m p a r e n italiano en Bresc ia . Dos cláusulas da rán á conocer 
cuan al ta est imación merec ió el Teatro Crítico á es te g ran Pur-
purado- Cuéntase de edad muy avanzada , moles tado de enfer-
medades , y oprimido de los espinosos negocios que mane jaba 
en la San ta Sede á favor de su Repúbl ica de Venec ia , y asegu-
ra habe r leído con tal ansia y gus to el T e a t r o , que a lgunas v e -
ces ocupó los dias en te ros en su lectura, sin aco rda r se de o t ra 
cosa alguna: af i rma que á no entender la lengua castellana, 
estudiaría sus rudimentos, sin que lo estorbasen su edaa, 
enfermedades y ocupaciones, solo por her el «Teatro«» y 
por leer un solo Discurso de é l . ( i ) T o d a ponderac ión 

[i] ¡Ojalá que algunos, que hasta en la cátedra del Espíritu Santo 
han usado de la conseja del Lumen in coelo, aplicándola al Sr. León XIII , 
leyeran las obras de Feyjoo, o por lo menos el Discurso en que con su 
lógica i crítica acostumbradas, hace pedazos las falsas Profecías atribui-
das a San Malaquias! ¡Tratar de hacer un elogio al Papa con una cosa 
que le causa un justo enojo, como son unas profecías falsas, que tanto a-
fean a la religión católica de que es Jefe! Cuando se puede colocar en las 
sienes de León XIII una corona de diamantes i margaritas, formada con 
sus Encíclicas, ¿qué necesidad hai de ponerle en la cabeza por via^ de a-
dorno un sombrero de soyate, que no es otra cosa una fábula? El Pon-
tífice puede quejarse con justicia: Vos inhonarastis me. 

Non disse Cristo alsuoprimo convento-. 
Andate, e predícate al mondo ciance: 
Ma diede lor verace fondamentn. 

(DivinaCommedia, Del Paradiso, canto XXIX, versos 105 i siguientes.) 
Esa palabra ciance quiere decir consejas i patrañas como el Crttx di 

es menor que la recomendación de estos dos P u r p u r a d o s tan dis-
tinguidos, y solo puede da r mas crédi to al Teatro, que el Sumo 
Pontífice, y un Pontífice sumo en todo como B e n e d i c t o X I Y, le 
a laba t res veces con expres iones del mayor honor, en una Cons-
titución Apostól ica. . . Sup remos son estos elogios; pero como 
Fey joo ha sido tan s ingular , que en sentir de un erudi to excede , 
á todos los doctos, cuando t r a t a lo que ellos han tocado, y se 
excede á sí mismo, cuando toca lo que nadie ha t ra tado , i gua l -
mente lo ha sido en la felicidad de lograr otro elogio aun supe-
rior. Debió este á la piedad de nues t ro mona rca F e r n a n d o V I . 
Elogio que consta de obras y palabras ; de expres iones que son 
oráculos, y de un Don digno de la mages t ad que le dispensa. 
Dist inguió la rea l l iberalidad á un religioso tan respe tab le en 
el universo, e levándole á la dignidad de Consejero suyo, con los 
honores y p re r roga t ivas , con que se concede á l o s Obispos P r e 
lados en estos reinos.. Pe rmí t a seme refer i r las expres iones ema-
nadas del trono: - L a gene ra l aprobación y aplauso, que han 
merec ido en la república l i terar ia á propios y á ext raños , las ú-
tiles y e rud i tas obras de V o s el Maestro Fey joo , digno hijo de 
la religión benedict ina, mueven mi real ánimo á hace r manifies-
ta mi g ra t i tud a tan p rovechosos t rabajos , y que s e a notorio el 
deseo que me asiste, de que continúen con igual acier to, pa r a 
m a y o r lustre de mis vasa l los : y que he tenido á bien, co-
nociéndoos ac r eedo r al señalado título de el mi Consejero , con-

cruce, el Lumen in coelo, los milagros de San Expedito, los toques de 
San Pascual, 'el agua de los Santos Reyes (prohibida por Benedicto 
XIII), bailar ante la imagen de San Gonzalo, máxime si se hace en un 
templo, orar ante la imagen de un Santo Niño moviendo las manos en 
forma de abanico, (aunque esto se haga en una catedral), venerar un pe-
dazo apócrifo del manto de la Santísima Virgen (ideiri), venerar un pe-
dazo apócrifo del manto de Sr, San José (idem), la aparición del Sr. de 
Ocotlan, la Virgen de Matancillas, las Profecías de Matiana, los sa-
pos del Padre Jaén, el ánima de tío Joaquín el trompetero, etc. etc. I 
cuenta que no hablo aquí de las añejas i tenaces preocupaciones, las pa-
trañas i supersticiones entre los indios, lo cual es la mar....; hablo de las 
fábulas añiles en el vulgo de los blancos de México, no olvidándose que 
según la doctrina de Miguel de Cervantes, de Feyjoo i otros críticos, la 
palabra vulgo comprende, no solamente a los de jorongo i a las mujeres 
ignorantes, sino que comprende también a ¡numerables dé sombrero al-
to: tres clases que son en México el numeroso rebaño, el partido i el 
sosten del antaño. Verbi gracia, las Profecías de Matiana se venden 
en la calle de San José el Real en un peso setenta i cinco centavos, i por 
esto solo las compran los de sombrero alto. 



d e c o r á n d o o s con é l . . . " — N o í'aftó al m é r i t o de nues t ro sabio'-
o t ro tes t imonio, que a u n q u e no tan dist inguido, y común á los 
e sc r i t o r e s cé lebres , es muy p a r t i c u l a r en el asunto , por el fin' 
g lor ioso que tuvo . Ningún a u t o r deb ia ser menos impugnado ' 
que F e y j o o , y ninguno lo h a s ido mas ni con mas v i o l e n c i a . . . . 
Aunque nues t ra inclinación s i g u e con gus to la ve rdad , q u e res-
plandece, nues t ra f ragi l idad y a m o r propio nc su f re la luz, cuan-
do manif iesta y r e d a r g u y e n u e s t r o s defec tos ; y as í n a d a ha sido 
capaz ae con t ene r la env id ia , codic ia y espír i tu de 'pa r t ido , pa 
ra que dejasen de dec l a ra r l a g u e r r a á l a ve rdad , que br i l laba en 
e l . T e a t r o Crí t ico . P u s i é r o n s e en a rmas , y con a b u n d a n t e pro= 
visión, y a no de razones , d e d ic te r ios , impos tu r a s y fa lsos tes-
timonios, h ic ieron á p e r s o n a y esc r i tos la g u e r r a mas fuerce 
que se suci tó en el o rbe l i t e r a r io . La envidia no podia v e r á 
F e y j o o colocado-en la e l evac ión á que ella no podia a scende r : 
c rec ia t a n t o m a s s u rabia , c u a n t o le m i r a b a m a s aplaudido , vic-
tor ioso y lleno de t r iunfos. La Codicia ardía en cólera; por 
que la luz que ilustraba al vulgo, d i S S Í I Ü I U Í A sus intere-
ses; cuantos progresos hacia Ja verdad manifestando 
supercherías, inutilidades y daños, tantos golpes morta-
les recibía su lucro, que estaba seguro dentro tle las 
murallas déla preocupación, en el alcazar de la igno-
rancia. El espíritu de partido, p e o r en sí mismo que la en-" 
vidia y codicia, como p r i m o g é n i t o de la soberb ia , y a m o r pro -
pio, las fort i f icaba. Es te e sp í r i t u , que de s t ruyendo las c o s t u m -
bres , es el manan t i a l m a s a b u n d a n t e de g u e r r a s civiles y disen 
siones domést icas , a b a t e e l en tendimiento , sin permi t i r e j e r -
cicio á la razón: t r a s t o r n a d e tal s u e r t e todo, que las in jur ias 
mas a t roces pasan por a t e n t a s r econvenc iones , por apo log ías 
moderadas los libelos m a s in jur iosos , por agudezas sazonadáá 
las sá t i r a s m a s cr iminales , y las l ibe r t ades m a s in to lerables . 
U n a l igerísima sospecha , o r i g i n a d a de la p rop ia malicia, es man-
ja r m u y delicioso á una a l m a p a r t i d a r i a . L a erudiccion y la ver-
d a d s o n los pac ien tes m a s f r e c u e n t e s en el espír i tu de división. 
El que en un pa r t i do se r i a ídolo que rec ib iese todas las adora -
ciones, y á quien se d i r ig i e sen todos los inciensos, en el pa r t i do 
con t ra r io se r e p u t a t r o n c o inútil, que solo puede se rv i r de 
pábu lo á la rab ia , i r a y f u r o r . No solo abo r r ece es te e s p í -
r i tu lo l audab le y v e r d a d e r o , a b o f r e c e la misma v e r d a d en 
el que no es de sja facc ión; a b o r r e c e 16 mismo que ama , s o -
lo por que no puede a m a r á quien lo di jo: y a el odio no se t e r -
mina al que, sin examen s u p o n e enemigo, y solo lo es en su p e r -

ver t ida ¿prehens ión , sino q u e p o r un p redomin iode fu ro r , el od:<* 
s i rve a la pasión misma, con tal v iolencia ,que todo lo quis iera vé r 
a r r u m a d o y dest ruido, sin que se conservase m e m o r i a d e enemigo 
a lguno. Viose acomet ido el T e a t r o Crí t ico de p s e u d o - e s c r i t o r ? s 
movidos de a lguno <5 de todos es tos principios; y empeñados en' 
py amover la ignorancia,sostener la preocupación > reintegrar 
al error en su trono, vomitaron coléricas necedades c o n t r a 
el Maes t ro F e y j o o y sus escr i tos , sin p e r d o n a r á ca lumnias 
ni omit i r impos tu ras y falsos t e s t i m o n i o s . - A u n q u e las c a -
umnias son c a p a c e s de c o n t u r b a r al sabio, de a c o b a r d a r la va-

lentía de su cor.-izon, según el tes t imonio de la v e r d a d e t e rna 
nues t ro cr i t ico re l ig iosamente sabio, super io r á las he r idas qué 
podían h a c e r en su honor las ca lumnias mas g rose r a s , desp re 
cío los dicterios, bur lándose de su ímpetu según el consejo del 

Cr i sos tomo y en el t r ibunal de los juiciosos a m a n t e s de la v e r d a d 
s a n o absue l to de las inicuas falsas acusac iones . No ap rec ió 
las impugnac iones fundadas en motivos l igeros y razones s u -
pei aciales , i ncapaces de seduc i r al de m e n o r talento, por no 
i n c u i n r la nota de l igero y pusilánime; como por huir la de 
c o b a r a e , débil y en torpec ido , reba t ió- las que cons ideró de a l -
g ú n momento . Exp l i cábanse sus an tagon is tas con la m a y o r du-
reza; pe ro no l o g r a r o n iní lamar la cólera del re l ig ioso sabio 
que conse rvó en las r e s p u e s t a s la moderac ión , suavidad y can-
dor , que le hicieron tan dist inguido honor; man i f e s t ando al uni-
ve r so , que no daba impulso á su p luma zelo de a m a r g u r a 
sino a m o r á la ve rdad . Cuando esta se ocultó á la sol ici tud de 
sus invest igaciones , confesólo con ingenuidad; p e r o acud ió 
v a l e r o s o a dis ipar las t inieblas con que sus enemigos (mas bien 
d i n a enemigos de la verdad) , q u e d a n o b s c u r e c e r la d o c t r i n a 
c i a r a y cons tan te que habia enseñado, no consint iendo que p a -
dec iese la pureza de la ve rdad , ni se debil i tasen los d i c t ámenes 
que su bien dir igida crí t ica habia es tablec ido á la luz de su cien-
c i a . — P r o c u r ó s iempre ev i ta r con esc rupu los idad toda, e x p r e -
sión, que desdi jese de la m a s a ten ta u rban idad y que se pud ie se 
i n t e r p r e t a r sat í r ica , de que puedo da r un r e l e v a n t e tes t imo-
nio D e b í á su amistad que me enviase a lgunas poes ías suyas , 
en las que no ha sido menos feliz su pluma, que en la prosa ; si 

bien la e je rc i tó muy poco), a lguna de e s t a s composic iones , 
por pedirlo las c i rcuns tanc ias del asunto, contenían a lgunas a -
g u d e z a s y equívocos muy sazonados , pe ro a lgo picantes , a u n q u e 
no de m o d o que hiriesen, ni l igeramente , la ca r idad . A d v i r t i ó -
me que leida es ta pieza, la q u e m a s e ; pues no que r í a se v iese 



despues de sus dias r a s g o de su pluma, de que pudiese ofender-
se a lguno. Ni en chanza supo las t imar el v e r d e r a m e n t e sabio; 
como manso y humilde de corazon. — P u e d e no ta r se que e a 
dos ocas iones a r g u y e es te modest ís imo sabio con m a s valent ía , 
s e ' exp l i ca con m a y o r for ta leza y usa de expres iones t an vivas , 
que á p r imera v is ta p a r e c e que no es tán desnudas de a m a r -
g u r a y acr imonia . Nó te se el mot ivo y se ha l la rá , que ni fa l ta 
á la car idad , ni p ie rde la amabi l idad de su corazon. E n es tas o-
cas iones no se i m p u g n a b a so lamente la doct r ina contenida en 
sus escr i tos; acomet ióse la creencia , p re tend iendo h a c e r d u -
dosa ó á lo menos sospechosa la s a c r o s a n t a fé que p ro fe saba : 
á la que no solo sacr i f icar ía su pluma, sino que en su tes t imonio 
d e r r a m a r í a la s a n g r e de sus venas! Dos ca lumniadores , no im-
pugnadores , en t re c rudezas indiges tas de desprec iab le l i teratu-
ra , e r u t a b a dicter ios, difundiendo todo el r auda l de su v e n e n o : 
stuliitiae suae fluenta fundebant, que de o t ros dijo San Beda . 
Uno mal poe ta y p e o r cr is t iano, en un papelón defversos hedion-
dos, hac iendo su b ru t a l r ab ia pedazos el i lustr ísimo apell ido 
Feyjoo, le ver t ia : Feo hijo de la fé, y de o t ros var ios modos 
tan abominables : otro, de no me jo r condicion, (como si el Maes-
tro F e y j o o en todos los descubr imien tos que hizo de v e r d a d e s 
incógni tas en las c iencias , y del nuevo modo que se propu-
so de i ndaga r la ve rdad , hubiese tenido la infelicidad de no h a -
be r hal lado cosa a lguna , que no debiese es ta r sepu l tada en el ol-
vido, como dice Quint i l iano de a lgunos infelices inventores) , a-
comet ió todo el T e a t r o Crít ico; y abusando de la p a l a b r a nove-
dad, mas de lo que se podia p resumir del f u r o r m a s cr iminal , 
l lama al Maes t ro F e y j o o Novador, hac iendo con el infame equí-
voco sospechosa su fé: y por si a caso no entendían su pa t é t i ca 
invect iva , añadió que e s t a b a teñido de las m á x i m a s del Nor te . 
A q u í se es tá viendo in t e r e sada la g lor ia de Dios, el honor , ver -
dad y fé del Maes t ro F e y j o o , de la rel igión de San Benito, y de 
toda" España : e r a pues indispensable toda la va lent ía de la 
p luma de un F e y j o o p a r a r e b a t i r t an t a calumnia, de fende r la 
c a u s a de Dios y el a m o r propio. El Divino Maes t ro no dejó de ' 
u s a r de la p a l a b r a hipócrita, ni olvidó e c h a r mano al lá t igo, 
c u a n d o necesi tó d e f e n d e r la c ausa de su P a d r e y el honor de 
su Ministerio; mul t i tud inumerab le de e jemplos nos p r e sen t an 
los San tos P a d r e s y V a r o n e s v e n e r a b l e s dignos de los^al tares . 
D e b i ó nues t ro sab io p r o c e d e r a r r e g l a d o á tan s e g u r o s ejemplos, 
s igu iendo el d o c u m e n t o del Esp í r i tuDiv ino , que m a n d a p r o c e d e r 
con valent ía y for ta leza , p a r a que no piense el vu lgo necio, que 

combat ido y convencido, declinó á la ignoranc ia de sus émulos. 
— L a s expres iones vivas y fue r t e s con que se defendió F e y j o o 
le hicieron mas amab le de todos los juiciosos; y el suceso hizo 
evidencia , que sus expres iones e r a n pa labras -de v e r d a d e r o sa-
bio, d i r ig idas por la prudencia , pues le hicieron r e c o m e n d a b l e 
de lante del Justo Rey Don F e r n a n d o VI . El pa t e rna l cuidado 
con que S. M. solicitó s i empre el m a y o r bien de sus vasal los , no 
to leró las mal ignas inf luencias con que es tos pa r t ida r ios del e -
r r o r , p re tend ían a p a r t a r del corazon del pueblo, la doc t r ina que 
h a b í a dec la rado d e s e a b a le comunicase F e y j o o : expidió, pues , 
es te Soberano , Rea l D e c r e t o p a r a contener es tos b a s t a r d o s es-
c r i to res , mani fes tando su de sag rado y p roh ib iendo se pudiese 
i m p u g n a r al xMaestro F e y j o o . Un ico medio con que se pudo cor-
t a r es te p ru r i to de e sc r ib i r .—De este modo se t e rminó la g u e -
r r a movida con t ra F e y j o o , quedando e s t e n o solo cub ie r to de 
laureles , sino rec ib iendo la d i adema de mano del S o b e r a n o . " 

I I La narración de que en las conversaciones del 
l l ímo. Zumárraga i Juan Diego sobre la Aparición de 
Nuestra Señora de Guadalupe, el intérprete fué el Pres-
bítero Juan González, es una conseja. 

L o s h i s to r i adores guada lupanos que escr ib ie ron en el siglo 
X V I I , en el X V I I I i en la mitad del p resente , dicen que JuanDie -
go no sabia el idioma castel lano, como es la ve rdad , i como s o 
hab lan de in t é rp re t e en las conve r sac iones del- Sr . Z u m á r r a g a 
i el indio, dan a en tende r que fue ron en el idioma mexicano, i 
asi se c r e y ó ha s t a la época c o n t e m p o r á n e a . En es ta é p o c a el sa-
bio b ib l iógrafo i bibliófilo D. Joaqu ín G a r c í a Icazba lce ta , t an 
benemér i to de la His tor ia de México (1), probó con documen tos 
h is tór icos incontes tab les que el Illmo. Z u m á r r a g a nunca supo 
el idioma mexicano, ni o t ro idioma a lguno indígena (2), i e n t o n -
ces resu l tó es ta consecuencia : luego las conver sac iones d e l S r . 
Z u m á r r a g a i J u a n Diego fue ron por medio de in t é rp re t e . -
¿Quien fué este? 

E n sep t i embre p róx imo p a s a d o se publ icó en la capi ta l de 

(1) I sin embargo, me cuesta trabajo llamarle mexicano, por que aun-
que nació en México, cuando vivió en España ^doptó la ciudadanía es-
pañola i murió ciudadano esoaflol; cosa que lamentamos les mexicanos. 

(2] .(Don Fray Juan de Zumárraga.!, parágrafo XI. 



despues de sus dias r a s g o de su pluma, de que pudiese ofender-
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á la car idad , ni p ie rde la amabi l idad de su corazon. E n es tas o-
cas iones no se i m p u g n a b a so lamente la doct r ina contenida en 
sus escr i tos; acomet ióse la creencia , p re tend iendo h a c e r d u -
dosa ó á lo menos sospechosa la s a c r o s a n t a fé que p ro fe saba : 
á la que no solo sacr i f icar ía su pluma, sino que en su tes t imonio 
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Uno mal poe ta y p e o r cr is t iano, en un papelón defversos hedion-
dos, hac iendo su b ru t a l r ab ia pedazos el i lustr ísimo apell ido 
Feyjoo, le ver t ia : Feo hijo de la fé, y de o t ros var ios modos 
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invect iva , añadió que e s t a b a teñido de las m á x i m a s del Nor te . 
A q u í se es tá viendo in t e r e sada la g lor ia de Dios, el honor , ver -
dad y fé del Maes t ro F e y j o o , de la rel igión de San Benito, y de 
toda" España : e r a pues indispensable toda la va lent ía de la 
p luma de un F e y j o o p a r a r e b a t i r t an t a calumnia, de fende r la 
c a u s a de Dios y el a m o r propio. El Divino Maes t ro no dejó de ' 
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su Ministerio; mul t i tud inumerab le de e jemplos nos p r e sen t an 
los San tos P a d r e s y V a r o n e s v e n e r a b l e s dignos de los^al tares . 
D e b i ó nues t ro sab io p r o c e d e r a r r e g l a d o á tan s e g u r o s ejemplos, 
s igu iendo el d o c u m e n t o del Esp í r i tuDiv ino , que m a n d a p r o c e d e r 
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— L a s expres iones vivas y fue r t e s con que se defendió F e y j o o 
le hicieron mas amab le de todos los juiciosos; y el suceso hizo 
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con que S. M. solicitó s i empre el m a y o r bien de sus vasal los , no 
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r r o r , p re tend ían a p a r t a r del corazon del pueblo, la doc t r ina que 
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r r a movida con t ra F e y j o o , quedando e s t e n o solo cub ie r to de 
laureles , sino rec ib iendo la d i adema de mano del S o b e r a n o . " 

I I La narración de que en las conversaciones del 
l l imo. Zumárraga i Juan Diego sobre la Aparición de 
Nuestra Señora de Guadalupe, el intérprete fué el Pres-
bítero Juan González, es una conseja. 

L o s h i s to r i adores guada lupanos que escr ib ie ron en el siglo 
X V I I , en el X V I I I i en la mitad del p resente , dicen que JuanDie -
go no sabia el idioma castel lano, como es la ve rdad , i como s o 
hab lan de in t é rp re t e en las c o n v e r s a c i c n e s del- Sr . Z u m á r r a g a 
i el indio, dan a en tende r que fue ron en el idioma mexicano, i 
asi se c r e y ó ha s t a la época c o n t e m p o r á n e a . En es ta é p o c a el sa-
bio b ib l iógrafo i bibliófilo D. Joaqu ín G a r c i a Icazba lce ta , t an 
benemér i to de la His tor ia de México (1), probó con documen tos 
h is tór icos incontes tab les que el Illmo. Z u m á r r a g a nunca supo 
el idioma mexicano, ni o t ro idioma a lguno indígena (2), i e n t o n -
ces resu l tó es ta consecuencia : luego las conver sac iones d e l S r . 
Z u m á r r a g a i J u a n Diego fue ron por medio de in t é rp re t e . -
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(1) I sin embargo, me cuesta trabajo llamarle mexicano, por que aun-
que nació en México, cuando vivió en España ^doptó la ciudadanía es-
pañola i murió ciudadano esoañol; cosa que lamentamos los mexicanos. 
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México un l ibro int i tulado - Album de la Coronac ión de la S a n t í -
sima Vi rgen de G u a d a l u p e . — M é x i c o —Impren t a de "El T i e m p o -
de Vic to r i ano A g ü e r o s , e d i t o r . — C a l l e dé la C e r c a de S a n t o D o -
mingo. n ° 4. — 189o.- Ni en la po r t ada ni en la In t roducción 
se dice el n o m b r e del a u t o r o a u t o r e s de es te libro; p e r o por' 
una ca r t a del Sr . P r e s b í t e r o D. Antonio P l a n e a r t e y Labasti« 
da, Abad de la Co leg ia t a de San t a Maria de Guada lupe , antea 
Obispo de Cons tanc ia , dirigida al Sr . Agüe ros , c a r t a que pre--
s e n t a r é d e s p u e s a l pié de la le t ra , se echa de v é r que el mis-
m o Sr. P l a n e a r t e i o t r a s pe r sonas cuyo n o m b r e ignoro, e s -
cr ibieron m u c h o s a r t ícu los sob re la His tor ia de N u e s t r a S e ñ o r a 
de G u a d a l u p e i se los e n t r e g a r o n al Sr. A g ü e r o s , i es te Sr . con' 
los mismos a r t í cu lo s i o t r o s mater ia les , fo rmó un libro in t i -
tu lado: - A l b u m de la C o r o n a c i ó n - i lo imprimió. 

L o s a u t o r e s de dicho Album, hab iendo encon t r ado en la 
Monarquía Ind iana de F r a y J u a n de T o r q u e m a d a al P r e s b í t e -
r o D. Juan Gonzá lez v iv iendo en la casa del Sr . Z u m á r r a g a co-
mo su famil iar i h a b l a n d o el idioma mexicano , ap rehend ie ron á 
d icho J u a n Gonzá lez con. g r a n d e gozo diciendo: »¡Aquí está 
el i n t é rp re t e que buscábamos! ' - P u e s a la pág. 26 del mi smo 
A l b u m dicen: - L a t rad ic ión nós h a c o n s e r v a d o la noticia 
de que el i n t é r p r e t e que i n t e rven í a en las c o n v e r s a c i o n e s de l 
l imo Sr. Z u m á r r a g a con J u a n Diego, pues és te ignoraba la len-
g u a cas te l lana y a q u e l la nahua t l ó mexicana , f u é el canónigo 
J u a n González, c u y o r e t r a t o figura en la pág ina 22 de es te l i -
b ro .—El benemér i to c ron is ta F r . J u a n de T o r q u e m a d a nos ha 
de jado de este su je to , las not ic ias s i g u i e n t e s : — F u é es te san to 
va rón na tura l d e V a l e n c i a de Mombuey , del obispado de Bada-
joz, hijo legít imo d e Juan González é I sabe l Garc ia , h o n r a d o s 
vec inos de aquel pueb lo y de buena v i d a . P a s ó á nues t r a A-
mér ica , muy joven , en solici tud, según pa rece , de un par ien-
te suyo l lamado R u i - G o n z a l e z que fué conquis tador , en c u y a 
casa es tuvo a lgunos años despues que vino de España , es tudian-
GO en México lat inidad; y despues , oyendoje l de recho canón ico 
d é l o s p r imeros c a t e d r á t i c o s que hubo en t re nosotros; inc l inó-
se a l e s t ado eclesiást ico, y en él fué rec ib ido con suma acep-
tación de los p r e l a d o s de la Iglesia, por se r un joven amabi l í s i -
mo. de aspecto, condicion y c o s t u m b r e s de un ángel . Ordenó lo 
ha s t a el g r a d o de d iácono el p r imer obispo de T l a x c a l a D. F r . 
Jul ián G a r c é s , y d e p r e s b í t e r o el de México D. F r . J u a n Z u -
m á r r a g a , el que v iéndolo al c abo de a lgunos días en el pueb lo 
de Ocu i tuco a p r e n d i é n d o l a lengua de los indios, v que v a pre-

dfcaba en e l b , cobró le t an t a afición, que lo l levó á su c a s a y 
tuvo en su compañ ía , has ta que le p r o c u r ó un canon ica to en su 
iglesia de México, el que s i rvió mien t r a s vivió el s a n t o obispo 
y a l gunos a ñ o s d e s p u e s . -

T o r q u e m a d a escr ibió su Monarqu ía Indiana en los ú l t imos años 
del siglo X V I i p r i m e r o s del X V I I . Antes , en el úl t imo t e r c i o del 
s iglo X V I , el sab io mis ionero f r a n c i s c a n o F r a y J e r ó n i m o de 
Mendie ta hab ia e sc r i to su His to r i a Ec les iás t i ca Ind iana . Tor -
quem-ida copió casi al pié de la l e t r a la b iograf ía de J u a n Gon-
zález i o t r o s muchís imos p a s a j e s de Mendie ta i de o t r o s h i s t o -
r i ado re s , por lo que G a r c i a I cazba l ce t a i o t r o s c r í t i cos l laman 
con razón a T o r q u e m a d a p lag ia r io de Mendie ta i de o t ros h i s -
to r i ado res . Mendie ta en su His to r i a c i tada , l ibro 4, cap í tu lo 3, 
p r e s e n t a la b iog ra f í a de J u a n Gonzá lez diciendo: 

- F u é e s t e san to v a r ó n na tu ra l de V a l e n c i a de M o m b u e y , 
del ob i spado de Bada joz , hi jo l eg í t imo de J u a n Gonzá lez y á r Isa-
bel G a r c i a , h o n r a d o s vec inos de aque l pueb lo y de b u e n a vida . 
P a s ó á e s t a s p a r t e s mozuelo , p o r v e n t u r a en d e m a n d a de un su 
p a r i e n t e l l amado R u y González , que f u é conqu i s t ador , en c u y a 
c a s a e s tuvo a lgunos años d e s p u e s que vino de E s p a ñ a , es tudian-
do en México la lat inidad, y ¿espu.es o y e n d o el d e r e c h o canónico 
d é l o s p r i m e r o s c a t e d r á t i c o s que h u b o en esta t i e r r a . Incl inóse al 
e s t a d o ecles iás t ico, y en él f u é de ios p r e l a d o s de la Igles ia con 
m u c h a a c e p t a c i ó n rec ib ido , por se r m a n c e b o á t odos amab le , 
y de aspec to , condiciou y c o s t u m b r e s como de un ángel . Ordenó lo 
de corona y g r a d e s , y de subd iácono y d iácono, el p r i m e r o obis-
p o de T l a sca l a D. F r . Jul ián G a r c é s , y de misa el de México F r . 
J u a n Z u m á r r a g a . El cual v iéndolo al c a b o de a lgunos d i a s e n 
el pueb lo de O c u i t u c o (que e r a como su r e c á m a r a ) a p r e n -
diendo la l e n g u a de los indios y que y a p r e d i c a b a en ella, cobró-
le t an ta afición y devocion, que lo l levó á su c a s a v i o tuvo en su 
c o m p a ñ í a ha s t a que le p r o c u r ó un canon ica to en su Ig les ia de 
México, el cual sirvió mien t r a s vivió el obispo y d e s p u e s al-
g u n o s p o c o s a ñ o s . -

Ber i s ta in en su Bibl ioteca H i s p a n o - A m e r i c a n a - S e p t e n t r i o n a l , 
a r t í cu lo Zumárraga (Tilmo, Don Fray Juan), dice: - P a s ó á 
la N u e v a E s p a ñ a en 1528, p e r o sin e s t a r aun c o n s a g r a d o . Re-
g r e s ó á E s p a ñ a y en la c iudad de T o l e d o hizo la e recc ión de su 
c a t e d r a l el año de 34, en v i r tud de la bu la del P a p a C lemen te 
V I I de 9 de S e p t i e m b r e del mismo año. V o l v i ó y a c o n s a g r a d o 
á México .« 



L a fecha de 34 f u é una equ ivocac ión de Ber is ta in , deb iendo 
h a b e r d icho 1533. . 

El Sr. G a r c í a I cazba lce ta en su mismo in t e r e san t e l ibro «Don 
F r a y J u a n de Zumár raga . - , p a r á g r a l o IX, dice: - E n c o n t r ó , pues , 
en España el Sr . Z u m á r r a g a todos los r e c a d o s necesa r io s p a r a 
p r o c e d e r á su consagrac ión , y por Marzo de 1533 hab ía ya obte-
nido los tes t imonios de ellos. Asi fué que el domingo 2¡ de 
Abr i l del mismo año le c o n s a g r ó so l emnemen te el obispo d e S e -
g o v i a D . Diego de R i v e r a , en la capilla m a y o r del conven to de 
San F r a n c i s c o de V a l l á d o l i d . . . D e s p u e s d e c o n s a g r a d o pe rma-
neció todav ía en E s p a ñ a el Sr . Z u m á r r a g a cosa de un año, 
t i empo que empleó en negoc i a r lo que conven ia á su iglesia y 
al alivio de los i n d i o s . . . D e los documen tos que he consu l t ado 
r e su l t a con b a s t a n t e cer teza , que salió de E s p a ñ a por Jun io , y 
l legó aqu í por O c t u b r e del año de 1534." 

Corolario 19 (1). El Sr. Z u m á r r a g a an tes de consagra r -
se en abril de 1533 no o rdenó ni pudo o r d e n a r de p r e s b í t e r o a 
J u a n González , por que según los cánones de la Igles ia un O -
bispo Elec to no p u e d e o r d e n a r de p re sb í t e ro a nadie . 

Corolario 2 9 E l Sr. Z u m á r r a g a , de abri l de 1533 a o c -
t u b r e de 1534, no o rdenó de p re sb í t e ro a J u a n González, por-
que no se puede o r d e n a r a un a u s e n t e . 

Corolario 3® El S r . Z u m á r r a g a l legó c o n s a g r a d o a Mé-
xico en o c t u b r e de 1534: después o rdenó de p r e s b í t e r o a J u a n 
González: despues e n c o n t r ó a es te en Ocu i tuco a p r e n d i e n d o 
la l e n g u a m e x i c a n a i p red icando m e d i a n a m e n t e en ella, i l uego 
se lo l levó a su c a s a en clase de famil iar . L u e g o en d ic iembre 
de 1531 J u a n Gonzá lez no íué el i n t é r p r e t e en las c o n v e r s a -
c iones del Sr . Z u m á r r a g a i J u a n Diego, p o r que en d i c i embre de 
1531 J u a n González todav ía no vivía en la casa del Sr . Z u m á -
r r a g a ni sab ía la l e n g u a mex icana . 

Corolario i 9 Es c ie r ta la Apar ic ión de N u e s t r a S e ñ o r a de 
G u a d a l u p e i t odo ca tó l ico debe c r e e r l a , por que es tá a p r o b a -
da p o r el P a p a : es c ie r to t ambién que las c o n v e r s a c i o n e s del 
S r . Z u m á r r a g a i J u a n D i e g o fue ron por medio de i n t é r p r e t e ; 
p e r o es fa lso que el i n t é r p r e t e h a y a sido J u a n González, sino 
que f u é o t ro . ¿Quien fué este? No cons ta en n inguna his tor ia 
de México, i si a c a s o es tá cons ignado el n o m b r e del i n t é r p r e t e 

( i ) Un compadre mío tenia una repugnancia i antipatía singular a los 
corolarios. 

% 

en a lgún an t iguo manuscr i to , d é l o s m a c h o s que se c o n s e r v a n ' 
inédi tos en nues t ro s a r c h i v o s i b ibl iotecas , es to no se ha a v e r i -
g u a d o ha s t a el día de hoy. 

I I I . OBJECIONES Y R E S P U E S T A S . 

OBJECION i r 
^ El que J u a n Gonzá lez f u é el i n t é r p r e t e en las p lá t i cas del S r . 
Z u m á r r a g a i J u a n Diego, es un h e c h o a p r o b a d o por el Ilímo. 
i Rmo. 'S r . Dr . D. P r ó s p e r o M a . A la rcon y S á n c h e z de la Ba r -
q u e r a i por el Sr . A b a d P l a n e a r t e , como cons t a por los dos 
d o c u m e n t o s s igu ien tes , que se vén al f r e n t e del A l b u m de la 
Co ronac ion . 

D o c u m e n t o I o . n A p r o b a m o s y bendec imos es te l ibro, p u -
b l icado p o r el Sr. Lic . D . V i c t o r i a n o A g ü e r o s p a r a h o n r a r á 
l a S m a . V i r g e n de Guada lupe , con mot ivo de su Coronac ion 
en su s a n t u a r i o del Tepeyac—>J< P r ó s p e r o M a r i a — A r z p o . de 
México . " 

D o c u m e n t o 2 o. " C a r t a del Illmo. Sr . P l a n e a r t e al Sr . A -
g í i e ros .—Fel ic i to á U. m u y co rd i a lmen te , por la publ icac ión 
de es te p rec ioso é i n t e r e san te libro, que tan to d e s e á b a m o s los 
a m a n t e s hijos de la Sma . V i r g e n de G u a d a l u p e . H a co r re spon-
dido U J . m u y d ignamente , á la conf ianza de los que le p ropor -
c ionamos los d o c u m e n t o s y da tos p a r a escr ibi r lo , y h a c u m -

plido como c r i s t i ano caba l l e ro , su o f e r t a de no her i r á nad ie al 
h a b l a r de la r e s t a u r a c i ó n del templo . Dios bend iga á U., á su 
e sposa é hijos, y á sus hábi les c o l a b o r a d o r e s . — A n t 9 Ob , de 
Cons tanc ia , A b a d de G u a d a l u p e . " 

RES 1? TESTA. 

Aqui conozco cuan difícil i cuan p e n o s a es la e jecuc ión de es-
ta f r a s e que he a sen t ado a la pág . I de e s t e o p ú s c u l o : - '-empuñar 
la p luma sin n ingún l inaje de r e s p e t o s humanos-- . Ni el I l imo. 
S r . A la rcon n i e l S r . P l a n e a r t e , p o r sus much í s imos negoc ios , 
t uv ie ron t i empo p a r a e s tud i a r el h e c h o h i s tó r i co con de t en i - ' 
miento , a v e r i g u a n d o si J u a n González f u é o no f u é el i n t é r p r e t e 

- en las p lá t icas del Sr . Z u m á r r a g a i J u a n D i e g o . 

OBJECION 2 7 
En d i c i embre de 1531 hab ia y a a l g u n o s m o n j e s que h a b l a b a n 

el idioma mex icano , i p r o b a b l e m e n t e u n o de ellos fué el i n t é r -
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pre te en las plá t icas del S r . Z u m á r r a g a i Juan Diego; 

RESPUESTA. 

Convengo en ello; mas es te folleto t iene P ^ ^ ^ f 
que el i n t é rp re t e no fué J u a n González como se h< a s e v e r a d o i 
e s t ampado en un libro his tór ico que v á a p a s a r a la pos te r idad , 
como es el Album de la Coronac ión . 

OBJECION 3 * 

t i ar t ículo sobre Juan González publ icado en el Album de 
la Coronador , , f u é escr i to por el Sr . A b a d P l a n e a r t e u otro per-
sonaje tan r e spe tab le como éi. Dec i r p u e s que la na r rac ión de 
que l u á n González fué el i n t é rp r e t e en las c o n v e r s a c i o n e s d e i b r . 
Z u m á r r a g a i J u a n Diego es una conse ja , es t r a t a r de impos tor 
al S r P l a n e a r t e o al o t ro pe r sona j e ; asi como dec i r que el epí-
t e to Lumen in coelo ap l icado a Leon X l í l es o t ra conseja , es 
l l amar embus t e ro s a m u c h o s S e ñ o r e s que han ap l icado ese mo-
te a Leon XIII, i a lgunos de ellos aun el pulpi to . 

RESPUESTA. 
No: según el Diccionar io de nues t r a l engua las p a l a b r a s con-

seja i fábula añil t ienen una significación d iversa de la de las 
p a l a b r a s patraña i paparrucha. E s t a s úl t imas en t r añan la 1-
dea de mentira. impostura e intención de e n g a ñ a r a o t ro u 
otro^ muchos ; m a s aquel las no en t r añan la i d e a d e mentira, si-
no l a de credul idad, por ignoranc ia o cando r (1). P a r a que 

(i) Bastantes escritores públicos, i entre ellos algunos que parecen ins-
truidos dicen que eso de que al escribir para el público se esté pesando, 

' midiendo i escogiendo las palabras i las frases, es propio de inteligen-
cias pobres; que se ha de atender a los pensamientos, a la sustancia, i 
a usar de una buena forma; pero no detenerse en esas minuciosidades. Estol 
mui lejos de adoptar ese modo de pensar, yo sigo (en teoria, ¡ojalá lo ob-
serváraén la práctica!) la opinion del humanista ingles Trencb. quien 
dice que aun respecto de los sinónimos, el que, en lugar de usar de la pala-
bra que pide la propiedad i exactitud del pensamiento, usa de una sinóni-
ma i que parece tener el mismo sentido, es como el que le pone a un ena-
no el vestido de un gigante o a la inversa; i dice también que el que se pre-
cia de poseer algún idioma [ingles, ftances, castellano, latin, etc.), aunque 
haya aprendido muchas gramáticas, si no ha hecho un estudio, si no co-
noce bien los sinónimos de aquella lengua, no la sabe. A la luz de la ra-
ion, a la respetable doctrina de Trench, al nonumque prematurtn annum 
de Horacio, se agrega un ejemplo autorizadísimo. San Agustín [el que 
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mejor me ent iendan muchos lectores , les voi a p re sen ta r el e -
jemplo de una conseja notable i el de una de p a t r a ñ a célebre . 

C O N S E J A . 

L A RESURRECION DEL INDIO P E D R O EN AHUACATLAN. 

T o d o católico debe c ree r las r e su r recc iones de muer tos apro-
badas por la Iglesia; pero hai m u c h o s que en sus conversac io -
nes i aun en sus libros, han tenido un lujo de r e su r recc iones de 
m u e r t o s que lamentaba Melchor Cano; i todavía hai muchos del 
vulgo (aun el de sombre ro alto), que en t r a t ándose de la posibili-
dad (i aun facil idad según ellos) de los milagros, luego p re sen tan 
es te e jemplo manualiio, que t ienen mui a la mano en su r e p e r t o -
rio de milagros, diciendo; - v e r b i g rac ia , la r e su r r ecc ión de un 
m u e r t o - . ¡Como si la resur recc ión de un muer to f u e r a moco de 
pavo i c res t a s de gallina! A estos mui afec tos a r e su r recc iones de 
muer tos , les voi a con ta r un cuento de un mue r to que resuci tó , 
i un segundo muer to que se aparec ió al pr imer muer to , i un 
t e r c e r muer to que se aparec ió ai p r imer mue r to en compañía 
del segundo muerto , i una bola de m u e r t o s preciosísima; lo cual 
sucedió a las puer ta s de nues t ra casa, quiero decir , en Ahuaca-
tlan, en el actual ter r i tor io de Tepic . El P a d r e Mendieta en su 
His tor ia Eclesiást ica Indiana, l ibro IV, capítulo 27, dice: - E n 
Ahuaca t lan , pueblo de Jal isco, solía e s t a r un buen indio, l lama-
do P e d r o (que no sé si aun es vivo), y servia de in té rp re te á 
los frai les en las cosas de la doc t r ina . Es te indio fué tenido 
por muer to , y él afirmó que rea lmente murió (1), y es tando a-
m o r t a j a d o pa r a llevarlo á en te r ra r , y su m u j e r y hijos l lo -
rando por él, l legaron dos frai les f ranciscos, el uno de los cua-
les e r a F r , Alonso de Cebreros , que hab ía fallecido siendo guar -
dián de aquel monesterio, va rón de loable vida y fiel t r a b a j a -
dor en la doctr ina de los indios, y al o t ro no conoció. Y hablan-

segun el sentir del Abate Gaume, el Padre Ventura de RAulica i el limo. 
Soliano, les tenia horror a los clásicos paganos], hablando con elogio del 
modo con que Cicerón escribía sus Obras, dice.- ..Aquel cuidadosísimo 
pesador i medidor de palabras.,: lile verborum vigilantissimus appensor 
acmensor. Es verdad que todos los institutistas de bella literatura reprue-
ban el andar rebuscando palabras i frasecitas, para usar de un lenguaje 
altisonante i pedantesco o amanerado; pero esto es otra cosa, esto es un 
vicio, i aquello es una buena cualidad, indispensable para hablar i escri-
bir bien. 

[*] ¡Qué mejor testimonio! 



do el F r . Alonso de C e b r e r o s con el otro su compañero , dijo 
" A es te dejémosle acá, porque es in té rp re te de los f ra i les y les 
h a de ayudar , y también t iene hijos pequeños y m u j e r . - Y d i -
cho e s t o desaparec^^ Y resuci tó (1) luego sano d e l a e n f e r m e -

dad que tenia. Es te indio ha sido m u y ' 
Es r eg la invar iable de los Cánones cíe la Iglesia, que un mila-

g ro s iempre es en favor de la religión i de la Iglesia; i p o r lo mis-
mo puede t ene r se por seguro que si un hecho, ^ 
a lgunos i aun por muchís imos como milagroso, ha exci tado la 
M a r i d a d aun d'e los h o m b r e s sensatos , i debili tado en rnucno, 
la fé, i producido el menosprec io de la religión i de la iglesia, 
no fué milagro (2). . 

Como en la Iglesia Catól ica la pe rsona mas impor tan te es .el 
P a p a , en mi humilde juicio la r e su r r ecc ión de un P a p a h a b r í a 
sido mas udl (no necesar ia) a la Iglesia, que la ¿ e s u n e c c i o n 
del indio Pedro ; máxime la r e su r recc ión de un San U o n e , 
Grande , un San Gregor io el G r a n d e , un Gregor io IX (a p e s a r 
de que comenzó a gobe rna r la Iglesia a los ochenta i cinco anos 
i a cabó de goberna r l a a los noven ta i nueve), un Sixto V (a pesa r 
de que no gobe rnó la Iglesia mas que cinco años, cua t ro me-
ses i t res dias), un Benedic to X I V , un Pió V I I i o t ros que 
s i rvieron muchís imo a la Iglesia; i el dia que m u e r a León AHÍ, 
ser ia c o n v e n e n t í s i m a su resur recc ión . I s i n embargo , ¡en diez 
i n u e v e siglos! no h a resuc i tado ni uu solo P a p a . ¡ Tan r a r a a-
sí es la r e sur recc ión de un muer to! 

Cons ta por la His tor ia de la Iglesia que Benedic to X I V fué un 
P a p a sapientísimo (3) i de un bellísimo ca rac t e r , por lo que íue 

(1) Parece que ya había resucitado, por que estaba con los ojos abier-
tos i conoció a Fray Alonso de Cebreros. En medio de la c o n s e j a resulta 
un hecho cierto: que los monjes que misionaban a la sazón en el ternto 
rio de Ahuacatlan, no se habían dedicado a aprender la lengua de los in-
dios (que era la mexicana), para predicarles bien i administrarles los san-
tos sacramentos, i que ni el mismo guardian la sabia. 

(2) Dio-o »ha excitado la hilaridad aun de los hombres sensatos.., co-
mo la excita el candoroso saínete del Padre Mendieta. Adviertiéndose 
que aunque un hombre tenga corona i cetro, si es candoroso en de-
masía o celoso con exceso, no es sensato, . 

r3] Sabiduría que supo expresar tan bien el sumo Bracci en la ima-
gen del mismo Papa sobre su sepulcro, que se admira en la Basílica üe 
San Pedro: imagen que entre las muchísimas de Papas sobre sus sepul-
cros, es la ünica que lo representa en pié, con capa pontifical i tiara i el 
brazo derecho enteramente levantado, en actitud de enseñar al mundo ca-
tólico: estatua de la que dice el crítico Nibbí: d i g n i t o s a et animatissima. 

amado de catól icos i pro tes tantes , i tan afecto a la chanza, 
que usó de ella aun en los momentos mas serios i so lemnes de 
su vida, como en los ole su elección pa r a Sumo Pontíf ice i poco 
an tes de su muer te . P u e s bien, si Benedic to X I V hub ie ra leido 
2 Mendieta, habr ía mandado que cuando los médicos dispusie-
r a n que rec ib iera los últ imos sac ramentos , lo condu je ran a A-
huaca t l an . 

P A T R A Ñ A , I M P O S T U R A . 

La San ta Esc r i t u r a en el L ibro de Daniel , capí tulo 14, dice: 
"Dan ie l comia á la mesa con el rey , que le h o n r a b a mas que á 
todos sus amigos (1).—Había á la sazón un ídolo en Babilonia lla-
m a d o Bel: y se g a s t a b a n con él cada dia doce a r f a b a s (2j,de 
flor de ha r ina : y cua ren ta ovejas : y seis cán t a ros d e v i n o (3). 
— E l rey también le honraba , é iba á ado ra r l e todos los dias: 
pe ro Daniel a d o r a b a á su Di»s. Y le dijo el r ey : P o r qué 
no a d o r a s á Bel?—El le respondió, diciendo: P o r que yo no 
adoro ídolos hechos de mano, sino al Dios vivó, que cr ió el 
cielo y la t ierra , y tiene dominio sob re toda ca rne . — Y le 
dijo el. r e y : ¿Pues c rees tu que Bel no es un Dios vivo? ¿No 
vés cuanto come y bebe en cada un dia?-^Y respondió Daniel 
sonriéildose: No vivas engañado , ¡oh rey! P o r que ese por 
dent ro es de bar ro , y por f u e r a de bronce , y nunca come.— 
Y el r ey , a i rado, llamó á los s a c e r d o t e s del ídolo, y les dijo: 
Si no me decis vosot ros , quien come todo es to que se gas ta , 
mor i r é i s :—Mas si me hiciereis vè r que Bel come esto, m o -
r i rá Daniel , po r que lia blasfemado con t r a Bel. Y dijo D a -
niel al rey: Sea asi como lo has d icho .—Y los s a c e r d o t e s de 
Bel eran setenta , sin con ta r las mujeres , y los párvulos , é hijos. 
Y fué el r e y con Daniel al templo de Bel. — Y dijeron los 
s ace rdo t e s de Bel: Mira que nosot ros nos sal imos f u e r a : y 
tú, ¡oh rey/ , haz poner las viandas, y se rv i r el vino, (4), y c i e -

(1) Por ser Daniel sabio i muí virtuoso, el rey de los persas fe respe-
taba, amaba i honraba mucho, a pesar de que el rey profesaba una reli-
gión diversa i aun contraria a la de Daniel. 

(2) Una artaba era una medida de áridos persa, que correspondía a 
poco mas de una fanega nuestra. (Scio). 

(3) Cada uno de los seis cántaros contenia tres arrobas de las nuestras 
devino. (Scio). 

(4) De la palabra viandas deduzco que la flor de harina era pan coci-
do al horno, i que las cuarenta ovejas eran asadas; i déla palabra servir 
deduzco que echaban el vino en copas, jarras o ánforas pequeñas, i las co-
locaban sobre la mesa. En medio de tantos crímenes, se descubre un he-
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r r a la pue r t a , y sé l la la con t u anillo: — Y si m a ñ a n a t e m p r a n o 
cuando e n t r a r e s , no ha l l a r e s que todo lo ha comido Bel, sin re-
cu r so m o r i r é m o s noso t ro s , ó Daniel , que mintió c o n t r a n o s o -
t ros . — Y no se c u i d a b a n de ello, por que hab ian h e c h o deba jo 
de la m e s a u n a c u m u n i c a c i o n sec re t a , y s i empre e n t r a b a n p o r 
allí, y se lo comian t o d o . — L u e g o p u e s que ellos se sal ieron, 
hizo el i e y p o n e r l a s v i andas de lan te de Bel: Dan ie l m a n d ó á 
sus c r i ados t r a e r ceniza , y la hizo c e r n e r p o r todo el templo en 
p re senc ia del r ey : y sa l ie ron y c e r r a r o n la p u e r t a , y sel lándo-
la con el anillo del r e y , se f u e r o n . - M a s los s a c e r d o t e s e n t r a r o n 
de noche según su c o s t u m b r e , y &us muje res , y sus hijos: y lo co-
mieron , y beb i e ron todo.-»-Y el r e y se l evan tó m u y de m a ñ a n a , 
y Danie l con é l .—Y dijo el r ey : ¿Están los sellos sin tocar , D a -
niel? El r e s p o n d i ó : Sin 1 o ca r es tá i, h r e y , — Y h a b i e n d o a b i e r -
to luego la p u e r t a , mi el r ey á la mesa , y e x c l a m ó en a l ta voz: 
G r a n d e eres , oh Bel , y vo h a y en tí e n g a ñ o a l g u n o . — Y s e r i ó 
Dan ie l (í), y d e t u v o al r e y p a n ; que no en t r a se d e n t r o ; y dijo: 
Mira el suelo, y c o n s i d e r a de quien sean es tas hue l l a s .—Y dijo 
el r ey : V e o hue l l a s de h o m b r e s , y de mu je r e s , y de niños. Y 
se enojó el r e y . — E n t o n c e s hizo p r e n d e r á ios s ace rdo t e s , y á sus 
m u j e r e s , y sus hijos: y le m o s t r a r o n el pos t igo s e c r e t o por don-
de e n t r a b a n , y comian c u a n t o e s t a b a s o b r e la m e s a (2). — Y asi 
los hizo mor i r el r e y , y e n t r e g ó á Bel en p o d e r de Danie l : el 
cual lo der r ibó , y el t emplo de él" (3). 

H e escr i to es te fol le to en e s t ado de conva l ecenc i a . 

Lagos de Moreno, 27 de mayo de 1896. 

Agüita liraa-

cho muí grande i muí hermoso: el sacrificio de pan i vino, que venia del 
tiempo de Melquisedech i de la religión primitiva, sacrificio que Jesucristo 
instauré lusando de la palabra de S. Pablo), i perfeccionó, por lo que es 
llamado sacerdote, según el orden de Melquisedech. 

(1) Las personas vulgares creen que para que un hombre sea formal en 
los negocios i sabio, es necesario que sea de semblante serio i de pocas 
palabras i que no se ría. El Santo Profeta Daniel, que ya era anciano 
nos enseña con su ejemplo que es mui licito reírse de los milagros íalsos, 
patrañas i bribonadas, i combatirlas con el arma del ndicu.o. _ 

(2) La mesa debió de ser como nuestra Mesa de Villalobos, quiero de-
cir grandísima. . , . 

(3) El haber derribado el templo fué una cosa sapientísima, por que 
solo sacando i destruyendo el nido se acaban las hormigas. 

I 
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O S E A N 

tnucjjos « e f t a s k s á r e I¡t n r a t ó , 

A U S E N C I O L O P E Z A R C J ? , I M P R E S O S . 

(5 ? de la Estdcion, Número 42.) 
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E n estos largos i penosos meses de enfermedad i encierro, no 
pudiendo leer ni escribir ni un solo renglón i en consecuencia ni 
continuar mis Principios Críticos sobre el Vireviato de la Nueva 
España, por demandar estudios serios, me he entretenido i diver-
t ido dic tando i publicando breves i fáciles folletos para servir en 
lo que puedo a mi patr ia: sobre el Valor de la Tradic ión oral, so-
bre la Revolución francesa, sobre la Necesidad de la enseñanza 
de los idiomas indios en los colegios de nues t ra Repúbl ica i mi 
San Ganelon, A h o r a voi a vór toros en la iglesia, divir t iéndome 
con el Toro de San Marcos, Feyjoo en su Tea t ro Crítico, tomo 
7 P , discurso 8 P dice lo siguiente. 

•«Notorio es á toda España el culto (si se puede l lamar cultoJ 
que al glorioso Evangelista San Marcos se dá en su dia en algunos 
lugares de E x t r e m a d u r a . . . Lo que comunmente se dice es, que 
la víspera de San Marcos, los mayordomos de una cofradía ins-
t i tu ida en obsequio del Santo, van al monte, donde está la vaca-
da y escogiendo con los ojos el toro que les parece, le ponen el 
nombre de Marcos, y llamándole luego en nombre del Santo E? 
vangelista, el toro sale de la vacada y olvidado, no solo de su na-
t iva ferocidad, mas aun al parecer de su esencial irracionalidad, 
los vá siguiendo pacífico á la iglesia, donde con la misma manse-
dumbre asiste á las vísperas solemnes y el dia siguiente á la Mi-
sa y procesión, hasta que se acaban los divinos oficios; los cuales 
fenecidos, recobrando la fiereza, par te disparado al monte, sin que 
nadie ose ponérsele d e l a n t e . . . A alguno ó algunos oi decir, que 
no el mayordomo de la cofradia, sino e 1 Cura de la parroquia, 
vestido y acompañado en la forma misma, que cuando celebra los 
oficios divinos, va á buscar y conjurar el toro, También un tes-
t igo ocular me dijo que en un caso en que él se halló presente, 
ol toro estaba recogido en un corral y de alli fué á sacarlo el Cu-
ra vestido y acompañado, como hemos dicho, aunque por mas 
conjuros que hizo, el toro no quiso obedecerle. ' ' 

" P a r a lo sustancial del asunto, estas variedades son de ningu-
na importancia. El hecho de cualquiera modo es prodigioso, y 
uno de los mas aptos que pueden ocurrir, para excitar la doctr ina 



de teólogos y filósofos en el exámen de la causa. Has t a ahora se 
miró esta cuestión como privat ivamente propia de la teología; 
mas ya verémos que también debe tener en ella su par te la filo-
sofía." 

" E n cuanto i la mansedumbre del toro, t res inspecciones pue-
de tener el hecho, según tres diferentes causas, que se pueden 
considerar influyen en $1, la primera de milagroso, la segunda de 
supersticioso, la tercera de natural . Si Dios, en atención á los 
mér i tos del Evangel is ta y ruegos de sus devotos por sí solo, sin 
interposición de a lguna causa segunda, domestica la fiera, es el 
suceso milagroso; si lo hace el demonio en vir tud de pacto impl í -
cito ó explícito con los que intervienen en la obra, es supersticio-
so; si con algún medio, contenido en la esfera de la naturaleza y 
proporcionado al efecto se logra este, es natural ." 

"Los que mant ienen este r i to y los que habi tan los lugares 
donde se mantiene, lo repu tan ó quieren se repute m i l a g r a s o . . . 
N o tengo noticia de otros autores, que hayan tocado esta 
cuestión, mas que el Maestro F ray J u a n de Sancto Thoma, tomo 
6 ® , quaestion 7, Exposi t iva (1); los P P . Salmaticenses, tomo 
5 ? , Curs. Moral., t r ac t . 21, cap. 11, punct . 12; el P . Tomas Hur-

' tado, tomo Resolu t . Moral., t rac t . 5, cap. 4, Resolut . 26 y 
m u y de paso el P . Carlos Casnedi de la Compañia de J e s ú s en 
el tomo 5 9 de su Crisis Teológica, disp. 13, sect. 1, §. 3, núm, 
35 (2)." 

" E l Maes t ro Sancto Thoma al ta y resuel tamente pronuncia, 
que aquel r i to es supersticioso Efecto [dice] es de encantamien-
to aquella mansedumbre del toro: religión supersticiosa, que no se 
debe aprobar, sino improbar. No es culto de la piedad cristiana, 
sino abuso de superstición execrable, que en algunos será acaso por 
su ignorancia redimible-, mas en aquellos á quienes no escusa la ig-
norancia, absolutamente intolerable." 

"Dios no hace y mucho menos continua los prodigios, que bien 
lejos de promover su gloria, sirven al estorvo y profanación del 
cul to divino. Es to resulta de la introducción del to ro en el tem-
plo y asistencia en él mientras duran los divinos oficios. L a 
gente mira mas al toro qué al sacerdote y al tar : ó por mejor de-
cir, en el toro pone toda la atención: muchachos y muchachas es-

(1) Fray Juan de Santo Tomas, monje dominico español, que escribió en 
la segunda mitad del siglo XVII. 

(2) í'A los autores citados en este número, qué tocaron la cuestión del To-
ro de San Marcos, añadimos ahora al P. Leandro, citado por Gobat, tom. 3, 
núm, 953." Nota de Feyjoo. 

tan en continuados jugue tes con él: con esta ocasion, todo e l 
templo incesantemente resuena con risadas, y no pocas veces el 
sagrado pavimento se ensucia con las inmundicias del bru to ." 

"U l t imamen te [y es la prueba mas fue r t e ] alego un rescripto 
del P a p a Clemente V I I I " (1). f 

"Que á veces el toro no obedece al l lamamiento del mayordo-
mo de la cofradía, en cuyo caso, los del pueblo dan por sentado, 
que el mayordomo es de prosapia judaica (2). L a segunda, que aca-
badas las Vísperas conducen los cofrades al toro por las calles y 
le hacen en t ra r en las casas del lugar. Sucede, que el toro resis-
te en t ra r á esta ó aquella casa, ó por que vé a lgún objeto que le 
espanta, ó por capricho originado de alguna, en t re inumerables ' 
causas incógnitas, que pueden influir en ello; p o r q u e ¿quien ave-
r iguará la impresión que el encuentro de varios objetos puede 
hacer en su imaginativa? P ronunc ian luego, como si lo hubiesen 
oido á un oráculo, que á aquella casa ó habi tadores de ella ame-
naza alguna próxima calamidad." 

" A testigo ocular oi cosa semejante á lo que dicen los P P . 
Salmaticenses, del caso en que el toro no obedece al mayordomo 
de la cofradía. E n un lugar poco distante de Zamora, estaba e l 
toro en un corral, de donde fué á sacarle el Gura revest ido y con 
todo el apara to de la Iglesia (ya arriba advert í , que la prác t ica 
en diferentes lugares es algo diferente,); pero aunque le llamó 
repet idas veces con el nombre de Marcos, el toro no respondió si-
no con bufidos y ademanes de acometer (3). E n fin, no siendo 
posible reducir al toro á que fuese á gozar la fiesta, se l evan tó en 
el pueblo el rumor, de que su resistencia provenia de que el Cu-
ra estaba en pecado mortal ." 

"El P . T o m a s H u r t a d o se esfuerza á justif icar aquella practica. 
Su fundamento único es, que la costumbre inmemorial de ella 
motiva una presunción legítima de que no es supersticiosa. " P o r 

(1) Presenta en seguida Feyjoo el texto del rescripto del Papa, al pié de 
la letra i añade: "El Papa condena aquella práctica por los tres capítulos de 
supersticiosa, de escandalosa y de indecente," esta prohibición pasó en el úl-
timo tercio del siglo XVI, i sin embargo dicha superstición continuó en todo 
el siglo XVII i en la primera mitad del siglo XVIII hasta el tiempo de Fey-
joo; por que las supersticiones en España estaban tan arraigadas i eran tan 
tenaces en ellas los españoles, que algunas veces ni las órdenes de los Papas 
eran poderosas para desarraigarlas. 

(2) He aqui a la religión como arma de partido. 
(3) I mas de una vez el toro hizo al Cura correr por las calles con capa 

pluvial i bonete i también a los monacillos como veremos adelante. I de pa-
so observaré (perdóname Feyjoo) que los brutos no hacen ademanes. 



q u e ; como es creíble, dice, que una práctica supersticiosa se coa-
servase t an to t iempo en pueblos católicos, viéndolo los Pre lados 
eclesiásticos, tolerándole los Señores Inquisidores 

. .Pero despues de visto y considerado todo, hallamos, que los 
que hasta ahora controvir t ieron esta mater ia , casi e n t e r a m e n t e 
dejaron fuera de la cuestión una par te principalísima de ella u o-
mit ido en el exámen un punto dignísimo de examinarse. Ya arri-
ba núm. 2, adver t imos, que has ta ahora se miró esta cuestión 
como pr ivat ivamente propia de la teologia. En esto esta el de -
S o de los que b a s t i ahora la t ra taron , por que, como también 
notamos en el mismo lugar , debe tener en ella su par te la filoso-
fia" (1). 

(1) S e v e que el Padre Tomas Hartado, una de las lumbreras de la Com-
mñia de Jesus Fray Juan de Saato Tomas, una délas lumbreras de la orden 
E ^ n a T s IZa t icenses , osea los Doctores de ^ ^ ^ 
manca, la madre, la maestra i la norma de las otras tremía una Umversma 
des de España i de las Universidades de a America 

ÍTOR esnañoles se les vé, repito, escribiendo libros infolio, tratando en euos 

como dice BerMata "el girasol de España" i por lo « , * 

filosofia En nuestros dias algunos literatos españoles, uno que o ro a U ver 
dad, aunque confiesan el atraso de su patria en filosofia.en esos s.glos en com 
paracion del movimiento filosófico que se observaba ^ 
Europa en la misma época, por que este movimento están 
en los ojos i no lo pueden negar, sin embargo no pudiendo llevar ™ 
que su patria estuviese tan rezagada en filosofia andan ^ \ p fav Juan de 
pañoles muí notables en el sigi) XVII i cuentan entre ellos a Fray j u a n ^ 
Santi Tomas, es verdad que este teólogo escribió un libro en folio »toe JWo 
S Escolástica, libro qu'e yo he hojeado i consultado en g r e 
sin atenerme a ¿ i juicio, sino a lo que arroja la historia de la fibsofaa en 
paña, me parece que Fray Juan de Santo Tomas en t e o l W 
in filosofia fué como otros de sus compatriotas, una apreciable med ama. Pues 
ni Menendez Pelavo, que es el mas ardiente i parcial en o q i g d l l « » l a j i 
losofia española i que en su libro "La Ciencia Española" junto cuantos filo 

"Explicóme. La admirada mansedumbre del Toro de San Mar. 
eos solo se ha mirado i dos luces. Unos la contemplan milagro-
sa ú obra inmediata del Altísimo, sin intervención de alguna cau-
sa segunda. Ot ros supersticiosa ú obra del demonio, mediante 
pacto implícito ó explícito. U n o y otro pertenece á la teología: 
fa l ta mirar si puede ser natural y esto es lo que toca á la filoso? 
fia/' 

"Yo estoy en te ramente persuadido á que todo lo que sucede 
con el Toro de ¡San Marcos, es efecto de la industr ia de los hom-
bres y no milagro del Al t í s imo ni obra del d e m o n i o , , . ¿Qué d i -
ficultad hay en que el vaquero á algunos novillos desde t ierneci-
tos los habi túe á seguir pacíficamente á quien les haga tal ó tal 
aeña, mucho mas al mismo vaquero, cuando se la haga?' ' 

" P a r a este efecto escribí á un Maestro salmantino de mi reli-
gión, no menos conocido de todos por su doctrina, que celebrado 
por su exquisito juicio y perfecta sinceridad, el cual mas ha de 
veinte años habi ta en aquella ciudad, pareciéndome que en t an-
to t iempo de vecindad á alguno de los pueblos donde hay la ce-
lebridad del toro, no dejaría de oir una ú otra vez hablar de ella 
á testigos fidedignos. Escribile, digo, preguntando, ¿qué sabia 
de la materia? S u respuesta [dejando cosas que contenia la c a r -
ia y no son del in ten to) fué l i tera lmente como sigue,* Cuanto al 
Toro de San Marcos, en dos ocasiones oi hablar á dos testigos ocu-
lares. Uno de ellos, que era Prior de Zarzosillo (este es un Pr io -

gofos españoles le vinieron a la memoria, buenos i medianos, ni él, digo, cuen-
ta entre los filósofos españoles a Fray Juan de Santo Tomas. ¡Buen filósofo! 
En la segunda mitad del siglo XVII, mientras que en Francia, Inglaterra, I-
talia, Holanda, Alemania i otras naciones de Europa los verdaderos filósofos 
se ocupaban en importantísimos estudios copernicanos, vaconianos, cartesia-
nos, keplerianos, gasendistas i torricelianos, Fray Juan de Santo Tomas esta-
ba ocupado en España en estudiar el Toro de San Marcos i las operaciones i 
.travesuras del diablo (pactos, ventas del alma, vales al portador i liquidacio-
nes de cuentas con los demonios), i aseguraba con toda formalidad que lo que 
hacia él toro era por consejo del diablo. I esto, siendo lo que hacia el toro una 
cosa tan natural, que con facilidad la explicó Feyjoo, que era un verdadero fi-
lósofo. Al filósofo pertenece el estudio de las leyes de la naturaleza, i a los 
.teólogos toca el estudio del diablo, de los milagros i demás cosas sobrenatu-
rales. 

En fin, antes del siglo XVIII los teólogos de Italia, los de Francia i lo| 
de otras naciones i principalmente los teólogos de España hicieron tantos mi-
lagros i fabricaron tanta moneda falsa de milagros, que volvieron incrédulos'» 
bastantes franceses e ingleses en dicho siglo XVIII i han preducido ¡numera-
bles incrédulos en toda» las naciones de Europa i América en el eiglo XIX. 



r a t o de la Casa de S a n Beni to de ValIado!i<\ vecino á C i u d a d 
R o d r i g o ) dijo había visto un toro, que era un buey manso y quelo 
Uevahan con tanto cuidado y prevención (bien amarrado) que era 
imposible hiciese mal á nadie. El otro, que era un colegial mayor 
muy íntimo mió y que habiaido á ver el prodigio, preguntándole 
lo que le hábia parecido, me dijo lo juzgaba patarata y que creía le 
criaban manso desde becerrillo, con que me confirmé en mi dicta-
men etc 

" S i e n d o es te el medio de que se U3a, se en t i ende bien como 
pudie ron acaecer en aquel la fiesta las i r regu la r idades que a l g u -
nas veces se lian no tado de no obedecer el toro al l l amamien to ó 
en fu rece r se inop inadamente , ya en el templo, ya en la procesión. 
D e lo pr imero, a r r iba re fe r imos un e jempla r . D e lo segundo, te-
nemos noticia de dos. Uno, a r r i bado pocos años ha en la villa 
de A l m e n d r a l e j o , s i ta e n t r s M é r i d a y J e r e z , donde yendo ya en 
la procesion, se a l t e ró s ú b i t a m e n t e el toro, acomet ió á las andas 
en que iba la I m a g e n de San Marcos, las echó á t ie r ra y rom-« 
piendo por medio d e la gen te , a u n q u e sin hacer daño á nadie, se 
escapó (1), O t r o ref ieren los P a d r e s Salraat icenses , sin s eña l a r 

(1) Aquí perdieron el Padre Hurtado i loa demás salios teólogos que de-
cían que la mansedumbre del toro era milagrosa i obrada por San Marcos de' 
la mismísima manera que si el Santo estuviera dentro del toro i tuvieso cuer-
nos, por lo qué es le ponia al dicho animal el nombre de Marcos, pues si así 
hubiera sido, San Marcos no podría haberse derribado a sí mismo; i ganaron 
Fray Juan de Santo Tomas, los Doctores de Salamanca i los demás sabiosteó-> 
logos que decían que el toro .tenia adentro al demonio. 

Contemplando-1» imagen da San Marcos derribada i tirada en el sue-
lo, dislocado un brazo, quebrada una pierna i separada la cabeza del tronco, 
es fuerza creer que eontinuó la procesion llevando la imagen en un costal 1 
que despues llamaron Ibs mayordomos a un médico que remediase aquel sanUcidie 
4ÍÍ&BWH resucitase a su Santo Patrono, quiero decir, a un escultor, el cual 
despues de haber compuesto la imagen pidió su paga, a la manera que lo hizo 
otro pintor i escultor barato, que comisionado por el Cura de cinco pueblos de-
indios para que compusiera los Santos de todas las iglesias i capillas del cu-' 
rato, lo hizo así i le presentó al Cura la cuenta siguiente: 
"Por haberle puesto anteojos á Pilato y peluca á San Juan Evan-

gelista . . . . . . . . . . 2 ps. 
Por haberle puesto narices al Buen Ladrón y retocado las orejas.. 1 p ? 
Por haberle puesto un ojo á Santa María Magdalena í rí. 
Por haberle lavado la cara á Santa Brócula, mujer de Pilato, y 

haberle pintado colores en las mejillas. , . 1 ti. 
Por haberle puesto rosario á la Santísima Virgen 2 rs. 
Por haberle pintado cuarenta llagas mas al Señor de los Desespe-

rados, á cuartilla cada llaga IU rs. 

el l u g a r : es te f u é mas funes to , por que el toro m a t ó ó hir ió g ra* 
v e m e n t e á m u c h o s d é l o s as i s ten tes . ' ' 

Por haber sujetado al Mal Ladrón, palabra de honor, y haberlo 
puesto cuñas 20 ps. 

Por haber pintado á los escribas y fariseos de calzón corto, medias 
zapatos bajos y hebillas á la española del tiempo de Felipe ÍL 2 ps. 

Por haber retocado el cantor, los monacillos y loa «niales en ei 
entierro de Jesucristo . . - . . , - . 4 rÉ. 

Por haber compuesto la cara á un Santo Cristo que parecia buho 
y compuesto un San Benito de Palermo que parecia Ruitzilo-
pochlli y que dizque no fué negro 18 rs 

Por haber retocado los Doca Apóstoles, que tenían un aspecto 
feroz y parecían una cuadrilla de ladrones, á real cada Apos-
tol £

 l 2 r g 

Por haberle puesto dientes á la Santísima Trinidad y barrica al 
Espíritu Santo. 12 rs 

Por haberle rebanado las nalgas á Señor San Miguel . ' £ rs.° 
Por haberle abrochado las calzoneras á San Juan Bautista 1 rl! 
Por haberle puerto jorongo y espuelas nuevas á Santiago y cola 

nueva al diablo, mas larga que la que antes t e n i a / . . . . . . . 8 ps. 
Por habfrle puesto á Señor San José paño de sol y coginillos.. 10 rs-. 
Por haberle puesto alas á San Vicente Ferrer, por'que según me 

dijo un Señor muy leído había sido el Angel del Apocalipsis, 
que había predicado y profetizado que se acabaría el mundo en 
el siglo XV. Otro hereje me dijo: "Majadero, á San Vicente 
Ferrer por los rigorosos ayunos se le fué la cabeza y sucedió 
que en lugar de acabarse el mundo se aumentó con un Nue-
vo Mundo en el mismo siglo XV!" pero yo no le hice caso y le 
lis de poner alas á San Vicente Ferrer.". ; . . . i p o 

Por haberle puesto rebozo á Jesús Nazareno y nxtguas ' nuevas á 
la Resurrección del Señor ; 4 . . . . . . . . , g rg. 

Por haber, pintado á Señor San Rafael como lego' de ' Sau' Juán 
do Dios , . . . . . ; , . . . . . . , t . . . _ rs. 

Por haberle quitado á Nuestra Señora de San | ¿ ¡ ¿ 'úna'coroná 
que tenia del tamaño de un chiquihuite y haberle puesto una 
corona regular t ¡ . . . ; . . . . . ¿ , j ¿ r g 

Por haber retocado el mar, que 8an Cristóbal atratezó á pié dán-
dole el agua á la rodilla; { i ¡ ¡ ¡ ; ; . . • 2 rg 

Por haber retocado la Mano Poderosa; ; 2 rs' 
Por haberle pintado velo negro á Santa Catalina de Sena, por 

que no era tercera de Santo Domingo, como creen algunos ca-
trines, nomas por qas en Roma la rieron pintada sin velo, sino 
que fué monja como dicen los sabios teólogos ; . 3 pg. 

Por haber hecho una Imagen con tres cabezas de poner y quitar, 
una de San Joaquin, otra do Santa Gertrudis y otra de Caifas,' 
para que sirva de lo que uno quiera, á real la c a b e z a . . . . . . . . 3 r | 

For hacer un San Pedro calvo y un San Pablo con bastante ca-



Feyjoo en sus Cartas Eruditas, tomo 5 ? , Carta 15, dice Je 
siguiente. 

"Serán sin duda muchos los que admiren que en una provin-
cia española, cual es la Ext remadura , tan poblada de gente racio-
nal, como las demás de la península, no solo haya nacido, mas se 
haya conservado por tantos años, con t í tulo de solemnidad cris-

bello, aunque me diio un sofístico que había sido al contrario. 2 ps, 
Por retocarle la crestada Kirieleisón i la cola a Christeleism.. - rs-
Por haber retocado el retablo en que está el diablo que no se 

quemó con todo el fuego del infierno, i se quemó con un cabo 
de vela por orden de Santo Domingo " r 8 ' 

Por haber retocado el retablo en que todos los que están oyendo 
predicar á San Antonio de Padua son pescados, unos gran-
des y otros chicos . • 

Por haber retocado el retablo en que estando San Bernardo en 
Francia, la Santísima Firgen le pchó desde el cielo un chorro 

. de leche de pechos en la boca • ^ 
Por que al Santo Niño Cautivo que tiene grillos por cuenta de 

los SS. Canónigos de México, le puse mordaza en la boca da 
cuenta del Señor Cura de esta parroquia, i me ocurrió cortar-
le la cabeza de mi cuenta. • 

Por haber hecho cielo nuevo y compuesto el sol y la luna 20 
Por haber pintado en figura de ratón el puerco de San Antonio 

Abad, por haberme dicho un Señor muy leído quedeciaque un 
Papa llamado Feyjoo que lo que San Antonio tuvo en su cue-
va debió de ser un ratón del campo 10 ps. 

Por haber montado en un asno pardo á San Jorje, en razón de 
haberse apolillado en el siglo pasado el caballo tordillo rodado 
en que antes montaba 

Por haber compuesto la malilla de Judas á bobo el paso.... 50 ps. 
NOTA. Tudas las composturas que he bocho en este curato son conform« 

á la observancia que hay en todos lus pueblos de naturales de este reino, y el 
Señor muy leidoque tengo dicho me dijo que muchísimas de las compostura? 
que he hecho las vió en muchísimos templos de gente de razón] que, verbi 
gracia, los escribas y fariseos vestidos á la española los había visto en el tem-
plo de Capuchinas Lagos y en otros; que la Mano Poderosa la había visto en 
la catedral de San Luis Potosí en 1863 y que puede ser que todavía esté allí; 
que el diablo quemado con un cabo de vela lo habia visto en el convento de 
Santo Domingo de México, pintado por el mentado D. Miguel Cabrera; que 
la Santa CataHna con velo negro la había visto en templos de tanto talento 
como el de Sr. S. José de Guadalajara/ que Doctores célebres aseguraban que 
la Santísima Virgen había rezado su rosario al pié de la cruz/ que todos esos 
templos pertenecen á la Iglesia Griega; y que las composturas que yo he 
hecho en este curato no son ni la vigésima parte de lo que han hecho con 
las Imágenes los católicos de España y los de México; diciendo el Papa Fey-
joo que sobre este asunto se puede componer un lifero." 

t iana, una costumbre tan absurda y sobre absurda supersticiosa. 
Muchos, digo, lo admirarán. P e r o no soy ó seré yo uno de ellos. 
Antes estoy persuadido n que la detestable cualidad de supers-
ticioso tuvo un grande influjo en la larga manutención de dicho 
er ror . " 

"Esta especie de prácticas supersticiosas, siempre que llegan á 
extenderse por el ámbito de alguna región, tienen un podSroso 
protector en el vulgo, cuya rudeza, abrazando como culto religio-
so la práctica de un vicio opuesto á la religión, mira con ojeriza 
á cualquiera que, instruido en las máximas de la verdadera p ie-
dad, pretende desengañarle de su error, no solo con ojeriza aun 
con horror; llegando á tanto la ceguera de muchos, que pasa á 
consti tuir sospechosos de herejía, á los que procuran su desenga-
ño." 

«¡Mas, oh con cuanto dolor he contemplado yo muchas veces 
que son pocos, SON K A K I S I M O S los que, animados de un ge-
neroso afecto á la hermosura de la santa religión que profesamos, 
se aplican á apar tar al rudo populacho de los torpes abusos con 
que la afean! " L a condicion de la sabiduría [dice Salomon] no 
es hablar en voz sumisa y como fu r t ivamente por ret irados es-
condrijos; sino gr i tar públicamente, levantando la voz en las ca-
lles, plazas y sitios públicos1 '. Sapientia foris praedicat, inplateis 
dat vocem suarn (Prov . cap. 1 9 ) " (1). 

^ "¿Qué méritos tuvo jamas la falsedad, para apellidarse buena 
fé? E l error, como error, nada tiene de bueno." 

"Los neciamente piadosos (2) miran á autorizar de milagroso el 
San to ó la Imagen del Santo que se adora en su iglesia, capilla ó 
lugar de su habitación. Los que idolatran sus conveniencias tem-
porales, á estas dirigen la invención de milagros, procurándose-
las por el mismo camino de autorizar, como especialísimamente 
poderoso con Dios el patrono de su parroquia ó pueblo, has ta 
consti tuir su efigie y capilla en la opinion de un famoso Santua-
rio, por que en aquellas concurrencias que llaman Romerías, de 
varios modos se interesan los habitadores de aquel pueblo ó t e -
rritorio, verbi gracia, con el servicio de los hospedages, con el mas 
cómodo despacho de sus frutos, con la venta en precio mas subido 

(1) Si Salomon hubiera conocido la imprenta, habría dicho: "La sabiduría 
dá su vez por la prensa." Asi daba su voz Feyjoo. 

(2) Muchos dicen. "Esta es una creencia piadosa." Son mui respetables 
las creencias piadosas; pero adviertan con Feyjoo la diferencia que hai entre 
lo que es creencia piadosa i lo que es piedad necia. 

) 



los créneroa que han conducido de otros sitios, sirviendo infinito 
la alegre disipación de los ánimos, que se experimenta en dichas 
concurrencias, á no reparar en el exceso de gastos." 

" P e r o los mas interesados (1) son por lo común los que por su 

(1) /Atención, Señores lectores/ Feyjoo, con la libertad de los grandes 
pensadores con la santa audacia del filósofo, escribiendo en pro de su patria, 
afrontando con nobleza de alma todos los dicterios, todas las maldiciones, to-
das las injurias, inclusa la de sospechoso de herejía (por que para un enfermo 
grare no hai peor hereje que el que le toca la llaga mas dolorosa) i todas Jai 
hostilidades, vá a pronunciar la gran palabra, vá a decir cual fué la causa pnn • 
cinal qae en la Nueva España, en el último tercio del Biglo XVII hizo dar al 
traste con las escuelas de primeras letras de niños indios, con los hospitales 
de indios, con la civilización, en fin, de los indios, con tanto fruto i tan glorio -
«ámente iniciada por los sabios i santos misioneros del siglo XVI; cual fué 
la causa principal que produjo el atraso de la raza blanca en las ciencias i el 
embrutecimiento de la raza india, tal como la encontramos al cabo de ¡tres si-
glos/ en 1810; cual fué, entre muchas, la causa principd de la ruina de la a-
gricultura, la industria i el comercio i del atraso de la civilización en España 
i en la Nuera España. A saber: la corrupción de costumbres en aquellos qua 
eran la sal de la tierra i los guias i mentores de la nación en España i en la 
Nueva España. La sal es la que produce el desarrollo, la virtud i prosperi-
dad de la masa; mas si la sal perdiere su virtud ¿qué será de la masa? Perdida 
la virtud en la inmensa mayoría de aquellos que eran la sal de toda la masa 
de la nación de España i de la Nueva España, ¿qué seria de toda la masa de 
la nación de España i de la Nueva España? Esta no es palabra mia, sino 
del mismo Jesucristo en su Evangelio según San Mateo: Quod si sal evanue-
rit, in quo salieturl (capítulo 5, v. 13). El gran Feyjoo vá a decir la raiz do 
todos los males en España i en la Nueva España. Dice la Sagrada Escritura: 
"La raiz de todos los males es la codicia." Radix omnium malorum est cu-
piditas. (Epístola 1 ? de San Pablo á Timoteo, capítulo 6, verso 1Ü). 
1 todo lo que digo arriba lo dicen i prueban con mas libertad i detalles 
que Feyjoo el académico Lafuente en su Historia General de España, el aca -
démico Ferrer del Rio en su Historia del Reinado de Carlos III , el Príapipe 
de la Paz en sus Memorias, las Leyes de la Novísima Recopilación. las Leyes 
de la Recopilación de Indias, las Instrucciones de los Vireyes de México i o-
tros inumerables autores: todos españoles. 

Señores lectores, para que estimeis el mérito de Feyjoo, os ruego que es-
cuchéis estas palabras de Cesar Cantú en su clásico Discurso sobre la Histo-
ria Moderna: ''La historia no debe ser únicamente la campana fúnebre 
para los hombres é instituciones que han espirado, sino también el alegre a-
nuncio del nacimiento de una idea, que pretende llegar á ser un hecho, y lla-
ma á los pueblos para que la saluden á lo menos con el deseo." 

"¡Ay del historiador que trate de agradar á todos! La impopularidad es no-
ble cuando consiste en no dejarse arrastrar de la multitud y en desear mas 
bien que fácil asentimiento el valor de la oposiciou. La rectitud de juicio y 
la libertad de espíritu equivalen muchas veces á una ciencia consumada. 

carácter y estado debieran ser mas vigilantes en desengañar la 
ruda plebe y desterrar el abuso. Y los mas interesados, es de 
presumir, que en esta ilícita negociación sean también mas oficio-
sos, según la máxima del jurisconsulto: Is, cui prodest scelus,fi• 
cisse praesumitur. u 

"Sin explicarme mas entiende muy bien Y . S. [ Vuesa Señoría] 
de que clase de hombres hablo (1). El epíteto desacra, que en a-
quella tan enérgica exclamación: Quid non mortalia pectora cogis 
auri sacra famesl ¿dió Virgilio á la codicia ó hambre del oro y alli 
tiene el significado de execrable ú otro equivalente, aplicado á la 
codicia de algunos individuos de cierto estado y algunas de las 
cosas que hacen mater ia ó asunto para el ejercicio de esa pasión, 
realmente admite el epíteto de sagrada, que es el significado mas 
inmediato de la voz sacra, tomando esta denominación, ya del ca-
rácter de las personas, ya de la naturaleza de las cosas y circuns-
tancias? Mas estas mismas de donde se deriva la denominación 
de sagrada, la aseguran con la mayor propiedad el epíteto virgi-
liano de execrable. Si esta cláusula no necesita de comento, p o -
dría servir de tal aquella sentencia del Venerable P . Séñeri en su 
A u r e o librito del Confesor Instruido: que el vicio de la codicia es 
tan desvergonzado, que tal vez pone en prensa las cosas mas sa-
gradas, para exprimir de ellas alguna sucia ganancia." 

"Mas las conveniencias temporales que de la publicación de 
milagros falsos redunda al pueblo donde se venera como pa t rono 
el Santo, á cuya intercesión se atr ibuyen; /oh, cuantos y cuan gra-
ves daños espirituales ocasionan á los habi tadores de" aquel y o-
t ros muchos pueblos! En el tomo I V del Teat ro Crítico, Disc. 
V , ponderé, como pude, los desórdenes y escándalos que resul tan 

El historiador debe persuadirse sobre todo que las grandes verdades se incul-
can menos coa una elocuencia febril, que con la razón y la evidencia de los 
hechos; y que se consigue mas con aproches bien ordenados que con asaltos á 
brecha abierta. Las preocupaciones solo ceden al tiempo, aunque sea cierto 
que HAN DE CEDER; y sin embargo, el hombre que las combate se resig-
na á ciertas consideraciones que le sirven de escudo al asaltar la ciudadela del 
error . . . Hay hombres para quienes el peligro y la lucha son mas «preciables 
que para otros el buen éxito y el triunfo. La paz del perezoso ó del condescen-
diente ¿pueden nunca compararse con la inmensa alegría que experimenta el 
hombre al obrar, al emitir un pensamiento que nace del corazon y al corazon 
se dirige; que intrépido revela aquellos sentimientos que tenia en el vigor de 
su edad, y que tendía todavía cuando la edad le haya debilitado, y Baber que 
encuentra eco en mil corazones vírgenes, en mil almas despreocupadas?" 

(1) Con santa audacia, i sin embargo no se atrevía a nombrar a las perso-
nas. ¡Cuan temibles serian! 



en esa9 concurrencias, que llamamos Romerías (1). La devoeion 
las pretexta y la relajación las domina. ¿Qué se experimenta en 
ellas sino pendencias, glotonerías, borracheras y conciertos impú-
dicos?" 1 . 

.•Este es el f r u t o que muy ordinariamente produce la invención 
de milagros falsos. F ru to verdaderamente diabólico. F r u t o co-
mo el del árbol vedado, que comieron nuestros pr imeros padres, 
hermoso á la vista, como aquel pulcrum oculi-s, aspecluque delec-
tabile, por la apariencia que ostenta de piedad y devoeion; pero 
pernicioso también, como aquel, en los efectos, por el estrago es-
piri tual que induce en muchas almas. Los Apóstoles y Varones 
apostólicos, sembrando milagros verdaderos, lograron ilustres 
cosechas de vir tudes . Los diseminadores de milagros ¿qué han 
de coger, sino abundan tes cosechas de vicios?'' (2). 

..¡Oh cuantos casos de estos he o-:1o ó leído y aun algunos visto, 
en que el embuste, la hipocresía, la avaricia, mezcladas con la 
superstición se v ieron adoradas de los pueb los ! . . . Y no d is imu-
laré la part icular complacencia, que me ocasionó la noticia comu-
nicada por V . S. ( Vuesa Señoría) de que la doctrina de que usó 
en aquella impugnación, representada por el Señor D. Benito 
Santos de A r o en la jun ta de teólogos que en esa ciudad se de-
dicó al examen d e lo lícito ó ilícito de la fiesta del toro, sirvió en 
cierto modo de disposición para el destierro del abuso." 

(1) Discurso tan interesante como todos los del Teatro Crítico. Clavi-
jero, Agustín de Castro i otros jesuítas mexicanos del siglo próximo pasado, 
como consta por sus biografías en la Biblioteca de Beristain, desde su juven-
tud leyeron i releyeron las obras de Feyjoo hasta hacérselas familiares: esto 
solo bastó para hacerlos sabios. 

(2) Dice el autor que de una temporada de fiestas religiosas en una po-
blación resultaban "conveniencias temporales," pero resultaban vicios. _ Per-
dóname respetadísimo i amadísimo Feyjoo, pues no te leo i copio_ a ciegas 
sino con la luz de la razón i mediana crítica que_ me ha dado el cielo, ¿qué 
conveniencias temporales pueden resultar de los vicios? En España i en la 
Nueva España, en cada ciudad, villa i pueblo, especialmente en los de los de 
indios, despues de una temporada de fiestas religiosas, ¿qué resultaba al pue-
blo de la prodigalidad en gastar un dinero fruto del sudor i trabajo de una 
gran parte del año, del juego de naipes, de la embriaguez, riñas, heridas, 
homicidios i otros crímenes i vicios? ¿Qué resultaba al pueblo de estas fies-
tas religiosas (si religioso puede llamarse el culto a los Santos mezclado de 
vicios), sino la cárcel respecto de muchos, las enfermedades respecto de o -
tros muchos i la pobreza respecto de la inmensa mayoría de la poblacion? ¿I 
pueden estas cosas llamarse conveniencias temporales? I digo "al pueblo,1' 
por que a ciertas i determinadas personas si producían dichas fiestas grandes 
conveniencias temporales. 

jFeyjoo, es decir, no una falange de filósofos como en otras na-
ciones, sino un hombre solo en toda España, tr iunfó del Toro de 
San Marcos, de una preocupación, superstición i costumbre que 
da taba de muchos siglos, arraigada profundamente en España, 
sostenida has ta por reputados sabios en sus libros in folio como 
H u r t a d o i por los Obispos, los Inquisidores i los "Reyes, como 
dice el mismo Hur t ado , i que ni el Papa había podido desarraigar! 
;Cuan cierto es esto que dice Cesar Oantú en su Discurso sobre 
la Historia Moderna: » El l i terato y el filósofo pueden tanto como 
Un rey ó masln Fernando VI, leyéndolos razonamientos de Fey-
joo, prohibió bajo severas penas el T o r o de San Marcos, para 
que España no apareciera como bárbara i ridicula ante las demás 
naciones de Europa. I con todo, los prohombres de España pro-
curaron que se celebrara una junta de teólogos, para que con toda 
gravedad discutieran i resolvieran si lo que hacia el Toro (mañas 
i t ravesuras de vaqueros) era o no ¡un milagro! Es to pasaba en 
España, no en la edad media, ni en tiempo de los fanáticos Reyes 
de la Casa de Austr ia , sino a mediados del siglo X V I I I , cuando 
las luces de la filosofía i de la civilización embestían a España por 
todas partes. I sin embargo, el i lustrado Fernando V I dejó en 
pió la Inquisición. Succedióle su hermano el liberal Garlos I I I , 
qué aunque reprimió a la Inquisición, no pudo impedir que fuese 
quemada viva una pobre beata de Sevilla. Succedió a este su hi-
jo Carlos I V , rey imbécil pero bondadoso, cuyo Ministro el P r í n -
cipe de la Paz , que fué el verdadero rey, aunque mas liberal que 
Carlos I I I i reprimió la Inquisición hasta impedir toda q u e m a -
zón (siendo esto tan difícil cuando el San to Oficio encontraba a-
bundan te material para sus hogueras en bastantes ilustrados es-
pañoles que comenzaron a adoptar los principios franceses de 
1?89], no pudo destruirla. L a destruyeron las mui liberales Cortes 
españolas de 1810; pero cuatro años despues t es decir en 1814, la 
resucitó en España i en la Nueva España "el idolatrado F e r n a n -
do,!! como en gacetas, pastorales, sermones i en otros actos i pa-
peles públicos llamaban los realistas de la Nueva España a Fer-
nando VI I , que fué un imbécil, un fanático, un malvado i uno 
de los peores reyes que tuvo España. Destruida segunda vez la 
Inquisición por las Cortes de 1820, ese año terminó en México. 
M a s en España fué restablecida segunda vez por Fernando V I I 
i duró has ta despues de la muer te de este rey, a saber hasta 1835 
en que la mui liberal reina Mar i a Crist ina acabó con ella definiti-
vamente . Es decir que la Inquisición duró en España trece años 
mas que en México. 
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Isabel la Católica, apar te de otros muchos hechos ilustres, em-
peñó sus alhajas para auxiliar a Cristóbal Colon en el descubr i -
miento del Nuevo Mundo i fué la madre.de los indios, por lo qué 
los mexicanos tenemos una deuda que hasta 1891 no hemos pa-
gado: erigirle una estatua. Es ta g ran reina no tuvo mas que una 
mancha, i desgraciadamente muí grande, la fundación de la I n -
quisición en España. Fe rnando el Católico fuá un rey mui falso i 
no tuvo los talentos ni las virtudes de su esposa. L a reina Doña 
.Juana, hija de los Reyes Católicos, fué Loca. Carlos V, hijo de 
J u a n a la Loca, fué un gran guerrero; pero tuvo grandes defectos. 
Fel ipe II , hijo de Carlos V, fomentó mucho los estudios teológi-
cos, la bella l i teratura clásica i las bellas ar tes i tuvo un gran ta-
lento adminis t rat ivo; pero fué un t irano i ninguno de los reyes 
de España perjudicó tanto como este a su nación i a las que de 
ella dependían. Todavía en 1891 están resintiendo, España, Mé-
xico i las demás naciones hispano—americanas, los funestos efec-
tos de la educación que recibió de este rey. Fel ipe I I I , hijo de 
Felipe I i , t uvo poca sal en la mollera i por esto causó grandes 
males a España i a México; pero tuvo buenos sentimientos. Fe-
lipe I V , hijo de Felipe I I I , fué un calavera de talento: protector 
de los poetas, de los pintores i de los músicos, mui afecto al tea-
tro, a las mujeres, a los bailes i a las lides de toros, en las qué (lo 
mismo que Garlos V ) picaba con sus propias manos; entregó a 
España i a México en las manos de su fatal Ministro el Conde 
Duque de Olivares i esto causó en ambas naciones un grande a -
traso en la civilización. 

Carlos II, hijo de Felipe IV, fué un pobre tonto, a quien unos 
monjes i una monja hicieron creer, que estaba hechizado (1). E n -

(1) D. Lucas Alaman, Disertaciones sobre la Historia de la República 
.Mexicana, disertación 10 * 



tragó a España i fe México en manos de la IcqÚisiciCñ, i con és to 
está dicho todo. Pero era de buen corazon i con mucha humildad 
se hincaba con las dos rodillas para que lo conjuráran los monjes, 
le sacáran al diablo i lo curaran de la impotencia para poder te-
ner hiios pues no habia podido tener ni uno de su primera esposa 
D s> María Luisa de Orleans ni de la segunda D ? Mariana de 
Neobourg. Toda España estaba alarmada al saber que su rey te-
nia al diablo entre cuero i carne i que se le habia metido como 
Una nio-ua. Los Doctores teólogos, canonistas i médicos-
de las Universidades de España, las cuales eran a la sazón 
mas de veinte, i principalmente los de la primera i mas fa-
mosa que era la de Salamanca (aquellos médicos, de quienes crea 
el Sr. Canónigo de la Rosa que hacían disecciones de cadáveres 
humanos), se "quebraban ta cabeza estudiando el título de las 
Decretales: De frigidis et malejiciatis (¡»De los frios y maleficiad 
dos.:), i estudiando los volúmenes infolio que habian escrito Ori-
llando, "Pírico Molitor, Delrio, Ped ro Gregorio, Cirmondo, Be-
roaldo, Pamelino, Cerda, Balsamon, Forcatulo, Ramírez del P r a -
do, Pedro Palüdano, Pablo Grimaldo, Juan Branel, el Suti l Es -
coto, Knriquez, Navarro, Vega i otros comentaristas al mismo t í-
tulo i tratadistas de la materia de maleficios; estudiándolos, repi-
to, para hallar el modo de sitiar al demonio i desa lo jará de una 
posición- tan ventajosa; pues decian que el que este espíritu ma • 
ligno se metiese en el cuerpo de una bruja i la hiciese volar ó en 
el cuerpo de un labriego i lo volviese venado, era en España el 
pan de cada dia i una cosa mui pasable; pero el que le hubiera o-
currido meterse en el cuerpo de Su Sacra Real Majestad, del Un-
gido del Señor, i meterse en tales rincones i términos, que quisie-
se impedir al monarca un hijo i a España un sucoesor a la corona,. 
por lo cual a la muerte del rey habría en la nación una espanto-
sa anarquía, el que t ratase de burlarse del derecho divino por el; 

que gobiernan los reyes i hacer su juguete de todos los, monjes,-
que eran los que realmente gobernaban a España i a México, es-
to ya era una audacia i un descaro intolerables. El Mui R e v e -
rendo Padre Everardo Ni thatd , el Mui Reverendo P a d r e F r a y 
Froilan Diaz i otros monjes de diversas órdenes menudeaban des-
cargas de exorcismos sobre el pobrecito rey, con voz sonora i a-
deman imperativo; los médicos hacían pasar por las reales narices 
manojos de ruda, magnífico específico contra los hechizos (!);• 

(1) "Tesoro de la Medicina" por el Venerable Gregorio López. Este libro' 
íaé comentado por el Doctor Salcedo, catedrático de medicina en la Universa 

monjes i médicos usaban de ciertos cachibaches, que tenían po i 
sagrados i buenos para obtener la salud; mas ninguno hizo cosa 
de provecho ni pudo alcanzar de Dios el remedio de aquella ne -
cesidad. El diablo se reia de aquella batería de conjuros, muchos 
en un mal latin, no quiso salir i el rey permaneció en el mismo 
estado (1) . Entonces el monarca escribió al P a p á suplicándole 

dad de México en tiempo del mismo rey Carlos II, i por el Doctor Brizuela, 
catedrático de medicina en la misma Universidad en el reinado siguiente! 
Ambos Doctores aprueban la ruda, el untar todo el cuerpo del hechizado con 
h;el de cuervo i aceite de ajonjolí i otras cosas semejantes, como excelentes 
medicamentos para curar los maleficios. Dicho Tesoro fué impreso i reimpreso 
varias veces i una de ellas fué en Madrid en 1727, con la licencia i aproba-
ción del Consejo de ludias que se vé a su frente, libro que he leido. Tal era 
el estado de la medicina en España i en la Nueva España en el primer tercio 
del siglo próximo pasado, cüando ya hacia un siglo (1(319) que Harvey habia 
descubierto en Inglater ra la circulación de la sangre i merced a este i otros 
importantes descubrimientos en las ciencias médicas, estes habian adelantado 
bastante en las demás naciones de Europa, como Franeia, Italia, Inglaterra i 
Holanda. 

(1) El Sapientísimo Feyjoo, monje de la Orden de San Benito, dice qué 
fen tiempo de Carlos II i todavía én su tiempo, esto es, mas de medio siglo 
despues, pululaban en toda España los monjes i clérigos seculares conjura-
dores ignorantes, se burla de ellos i refiere entre otros muchísimos casos curio-
sos, los dos siguientes.- que él vió una vez en la iglesia de su c< nvento a un 
monje conjurando con grandes gritos a otro, teniendo el manual de los exor-
cismos al reves i diciendo algunas palabras que había aprendido de memoria; 
i que Vió otra vez en la misma iglesia a otro monje conjurando a un criado 
del convento; que mientras mas gritaba i hacia ademanes el conjurador, mas 
chillaba i brincaba el conjurado i se daba contra las paredes, como si fuera 
por la virtud del conjuro, i que este e.ra el conjuro contra los ratones, por que 
ninguno de los dos monjes conjuradores sabia el latin. D. Melchor de Santa 
Cruz, escritor público español de la misma época, en su "Floresta Española 
y Hermoso Ramillete de Agudezas" (lo tengo), dice: "Conjuraba un religioso 
á un endemoniado y fatigado de decir exorcismos dejábale ya por rebelde. Ha-
llábase allí á esta 6azon un lego y tomando un libro que estaba impreso en 
Antuerpia, pareciéndole que aquello solo consistía en voces y gritos, empezó 
con grande ahinco á decir: Antuerpias Antuerpias, exi foras, maledicte. 
Repetía esto con tan grandes clamores, que el diablo se reia de él, y corrido d¿ 
la burla, leyendo el renglón mas atejo, en que estaba el nombre del librero, 
decia: Apud Jacohm Berdus'seum, atribuyéndolo á qué seria nombre de algim 
gran Santo, y finalmente concluyó: Ego tibi rilando saliás in die de Noche 
Buena. Pero el diablo que poco se espantaba de voces latinizadas, cogién-
dole en tan mal latin, le respondió: Si non parlas úeliórem latinum, non 
Calibo 

Yo tengo algunos programas latinos, escritos in die de Noche Buena, en-
tre ellos uno para un acto público de física en el seminario de Colima, coin-



que lo sacase de este apuro i declarase quien debía ser su suoce, 
L en el trono de España i el Papa declaró que deb.a ser el Du , 
que de Anjou por ser bisnieto de Felipe I V h a les gusto a i m -
merables españoles tal declaración por que el Duque era francés, 
en razón de la ant igua i grande enemistad que había ent re espa-
ñoles i franceses, especial.f en te desde que aquellos al mando de 
Carlos V habian combatido acérrimamente con estos al mando ele 
Francisco I. La principal causa de esta enemistad era la diversi-
dad de ideas, sentimientos i caracteres entre los de una i los de o-
t ra nación. Los españoles desde antes de Jesucristo, desde los re-
motos tiempos de Sagun to i de Numancia hasta la guerra de A -
frica en nuestros días (1), siempre han sido valientes guerreros 
defensores de su religión i de su patria. Descartes i loa demás 
filósofos franceses eran el blanco del odio de los españoles que a 
aquellos los llamaban herejes. Según refiere Feyjoo una señora 
de la nobleza española les torció el pescuezo a unos loros lleva-
dos de Francia solamente por que hablaban el francés; i los f ran-
ceses siempre han sido amantes del progreso i odiaban a los es-
pañoles principalmente por la Inquisición de estos, llamándoles 
fanáticos, Asi es que, a la muerte de Carlos I I , se siguió una larga 
guerra de succesion, en la que corrieron torrentes de sangre, nas-
ta que el mismo Duque de Anjou cortó con su espada el nudo 
gordiano en la célebre batalla de Villa viciosa en 1710 i s e s e n t ó 
en el trono español con el nombre de Felipe V. Ahi_ aca-
bó la dinastia de la Casa de Aust r ia , que había durado dos siglos, 
i comenzó la de la Casa de Borbon que hasta el día rema en E s -
paña: hecho que el clásico español Viera y Ciavijo, arcediano de 
la catedral de Fuer teven tu ra , expresa con este bello pensamien-
to: »¡Veerse t r iunfantes y adoradas en Madrid las cautivas hses 
de Francisco I , en lugar de las caudales águilas de su émulo Car-
los Vh. (2). 

Felipe V fué u n buen rey, que comenzó a levantar a España 

puesto por su vicerector Presbítero D. Jesús Ortiz, acérrimo partidario, áe 
Gaume i de Ventura contra la enseñanza de los clásicos_ paganos, en el que 
se vé una importantia importantice, i otros barbarismos i solecismos, i he leí-
do un hatajo de disparates en a l g u n a s patentes de cofradías. ¡Cuidado Señores 
catedráticos gomistas i Señores lectores de patentes/ Ya lo habéis oído: Si 
non parlas melidrem latinum non salibo. 

(1) Terminada el 26 de mayo de 1860. 
(2) Una patética admiración, un bello epíteto, una valiente hipérbole, dos 

preciosas sinécdoques i dos bellísimas antítesis, /tantas riquezas en un ren-
glón/ 

aune 
cia 
nando 

de la postración en que yacía. Fel ipe I I i la Inquisición encerra-
ron a España dentro de los Pirineos, como dentro de una mura-
lla impenetrable, aislándola del movimiento político i filosófico de 
las demás nacíonea de Europa, que creían perjudicial, i esta fué 
la causa principal del atraso de la nación ibera en civilización; pe-
ro desde que el gran Luis X I V de Francia tuvo noticia de la ba-
talla decisiva de Villaviciosa, le escribió a su nieto Felipe V: "Ta 
no habrá mas Pirineos, n Entonces, como dice el historiador es -
pañol Lafuen te , comenzó España a recibir de las demás nacione» 
da Europa i principalmente de Francia, Inglaterra , Italia i Ale-
manía, lecciones de la filosofía moderna, de la medicina i demás 
ciencias naturales modernas i del derecho público i del derecho de 
gentes modernos, que fueron otras tan tas semillas de civili-
zación. En lugar de la esterilidad del último austríaco, el 
primer Borbon dió a España dos hijos i reyes ilustres; mas 

ue fué el primero que no quiso autorizar con su présen-
os autos de fé, auxilió mucho a la Inquisición. F e r -

VI , hijo de Felipe V, fué también un buen rey, qu® 
Continuó la empresa de regeneración social de España i a-
poyó a Feyjoo, el gran civilizador de España: censurado e 
impugnado por mult i tud de españoles, i elogiado por el Pa? 
pa Benedicto X I V i otra mult i tud de sabios de Italia, F r a n -
cia, Ingla terra i de las demás naciones de. Europa, el benedic-
t ino de Oviedo permaneció en pie en medio de unos i otros con la 
pluma en la mano, observando esta máxima del clásico español 
D. Diego de Saavedra Fajardo: »Por alabanzas i murmuracione« 
fie ha de pasar, sin dejarse halagar de aquellas (es decir, con agra-
decimiento, pero sin vanidad) ni vencer de estas, u Empero F e r -
nando V I auxilió también bastante a la Inquisición. Carlos I I I , 
hermano de Fernando VI , fué el mejor de los reyes de España en 
la época moderna, despues de Isabel la Católica. P o r supuesto 
que no careció de defectos. Carlos IV , hijo de Garlos 111, fué de 
poca capacidad intelectual; pero fué bondadoso. D e sus candoref 
todos los españoles se reian'en secreto, a excepción de mui pocos 
que se dolían de ellos i principalmente al vér el papel ridículo 
que estaba haciendo ar.te la nación, teniendo a su lado i al de BU 
linda esposa María Luisa al gallardo jóven D. Manuel Godoy, 
que por la influencia de la reina de simple guardia de corps 
subió rápidamente al alto cargo de pr imer Ministro i fué conde-
corado con el t í tulo de Pr ínc ipe de la P a z i con otros. Mas la 
verdad histórica obliga a decir que sus grandes talentos lo h ic ie -
ron merecedor de aquellos cargos i títotlos, i que si en el orden 



político tuvo errores (exagerados por la multitud de e 
Fenemigos), en el orden de las ciencias i de las ar tes le debieron 

m t r ° n ! n l f v i l M b ^ C d 0 ; Carlos I V . fué de poca capacidad in te -
lectual i de viles sentimientos. Mientras que su pueblo e. pueblo 
de Yir ia to i de J u a n de Padil la, corria a los campos de batalla, 
cambiando el labrador el arado por la espada, el estudiante el li-
bro por el cañón, el monje la capucha por el mornon i la mu je r 
la rueca por el puñal, i ejecutaba hazañas heroica» en defensa de 
l f t patria, para sacudir el yugo de Napoleón I; mientras que el 
pueblo español, reunido en Cortes, ora en la Isla de León , ora en 
Cádiz daba a conocer en brillantes discusiones, en sabias leyes i 
en una s a b i a Constitución política su grande instrucción en el de-
recho público, el derecho de gentes i el derecho constitucional, ó-
pima cosecha de los cuatro reinados anteriores; mientras que el 
pueblo de Lucano, que en un poema inmortal había llorado la 
pérdida de la R^pilblica romana en loa campos de Farsal ia , el 
pueblo de Feyjoo, de Jovel lanos i de Quintana, reunido en 
i lustres Cortes, establecía la l ibertad de imprenta , prohibía 
la pena de azotes, abolía la Inquisición, rompia loa privi-
legios feudales, echaba abajo la horca, destruía las celosías 
i los cerrojos, estableciendo la publicidad en el procedi-
miento judicial, hacia pedazos encolerizado la marca, el potro i 
los demás instrumentos de to rmento i de infamia, contrarios a la 
dignidad del hombre i a la justicia de Dios, i derrivaba institucio-
nes que p&recian firmísimas, apoyadas en las ideas, en las costum-
bres i en la veneración de los siglo»; i ejecutaba todas estas cosas 
jpara constituir a la nación española, dándole una organización 
social diversa de la que tenia hacia largos siglos!; i hacia todas 
estas cosas con una sabia imprudencia, cuando parecía mas ino-
portuno, sin esperar el t iempo de la paz, sino cercadas aquellas 
Cortes de la guerra por todas partes i en medio de la mas dese-
cha tempestad; por que conocia que si volvía Fernando Y I I con su 
t u rba de Escoiquiz, de Caballeros i de Persas; mientras esto, re-
pito, hacia el pueblo español, un rey indigno de tal pueblo, desde 
BU destierro i confinamiento de Yalencey escribía cartas afectuo-
sas i llenas de bajezas a Napoleon, entre ellas aquella en que le 
rogaba que se dign&ra adoptar lo por hijo: carta que todavía el dia 
de hoi hace bufar de cólera a todos los españoles que conocen s u 
historia (1). 

(1) /Ah.' Mas de una vez al meditar sóbrelas enseñanzas de la historia, 

Las Cortes españolas de 1810 a 1814, uno de los hechos mas 
grandes i mas hermosos de la His tor ia de España, me han lleva-
do mas ltyos de lo que permite una Reseña; volvamos a Fe rnando 

¿IhT- S " C Í G e T - l k m a l a l u Z d e l a v e r d a d < l a te vida, me he 
Í l c h o ; ¡ c u a ° Político», Cuan ilustres son esos varones que, al parece con la 
S e r B m & a r D e e n j b r a ? í , a s 6 e m i l í ? d e l P " ^ - - W * l o h t 
S r Z b r a r ^ ^ T B ü b l Í m e- CUan satisfactorio deberá de 
S í T • ° 0T u n a s e m i l l a . será mañana pisoteada i maldeci-
do' la tumbal"UCSí*$US '°8 ^ « dormirá el sueño 
üe la tumbal Si: por que ninguna semilla de progreso será vana Estará 
brotar Tod f t 6 ^? CBtad° ' a ^ t e a d r a P- isaSente que 
tiArra or* nación en su vida social, tiene cuatro épocas o estados- el de 
de t e r T « ? ' 61 d e T 7 l \ e l d e p k D Í a 5 61 d e f r u t ° 8 1 cosecha El estado 
aquel en Z e V J M * ^ ^ p r e o c « p a ™ ^ - El de semilla es 
*nun estado /o/aL/T^ P T 6 6 0 86 ^ l a ^ espíritus, 
wEn„ ' P 0 r , n ° ^ i e f e r s e ^" ' f es ta r con las glabras ni con lo¿ 
mor o r a ? P T d e ^ 0 r a p o r raoti™ ^ «Piedad, ora pOr té-
Z ' o se ,nfcere?- E ' r * d ° d e p I a ü t a 68 c » a n d o 138 ¡áeas e p -
5 I l i ? n T i a s p a l a b r a 8 p o r de toa individuos pero 

2 t t l 1 61 e s t a d 0 d e fruUfc0J t i e f i e l H" a r c u a n d o 108 individuóle 
C n « n T • I r ime ,nSa mayoría hablan i obran en el sentido del progreso 

86 W h en la via del progreso en un estado de 
2 ? e l T i l r n n m u j e r e l 8 e b ! l i k n e n e l e 8 t a d 0 d t í t i e r r a eriaza, mn! 
cha c ! í ° d e 8 e m , 1 b "m c h

1
0 8 Pl^ta i muchos en el de cose-

Z u ^ Z r ° T ! h ar ' l ePdr° a ' e f a d ° d e 8 e r a i U a- cuando la mayoría 
^ . dúos, asi de los de la cías-e' aíta, como de la de los zapateros i ten 
S K r su interior las ideas de progreso, aun 
r f n l í í r f P-alatbmS' 108 ^ c b ° 8 1 l a s h u l l a s P^ezcan contrarios se ha 
S ^ r T l ^ " 6 , , 6 8 ÍH l r t b e z a- E [ l J P ' ^ e r tercio del sigb XVI 
í lntlr m p p C a S l l ,° ! a s e e f f i i l I a s d e u n a R a r a n j a en el atrio deun teocalh en Goatzacoaloos, i hoi la inmensa mayoría del territorio de 
Z r r r - 1 r , e U n m a r h a s t a ° t r o m a r ' e8 ™ naranjos! Asi 
Z T v m ^ r S T l • L a > t , r i a 6 8 < * e ¿ lastra tíe ta vida. Abnmos la historia de Europa en el siglo X: ¡qué sociedad tan 
A h í ' P í e G v T ! . ° n r L t a n a t r a z a d a / ; c a 8 i tod08 ^ enemigos de p l r e s T 
^ T L « f r d e , E u ^ e n e l 8,'sl0 X I X - , a historia contemporánea" 
¡que cuadro tan diverso!,- vemos que todas las naciones de Europa de la nor 

r r n U8 m d í í ? g é n e r 0 h u r n 0 ' a o p c i ó n de Turqula se gobiernan 
por os principios del progreso. Desde eí siglo X hasta hoi, es decii- en nue^ 
r t ^ r ° n t e n T 1 0 8 p r v^P108 d e ' Pr0Sreso> ba habidoinumera'oles gue-
Z 66 h r e e c r r f° l m i m e r a

J
b l e 8 l i b r 0 8>b a h^ido odios sin cuen-

ciento Í S T P e r 8 e C U £ , 0 n ? - d e s t i e r r o g . b a l s o s i hogué-
eUol X ? Í L f ° S-a ° en, Va.no; 6 P r o ^ e 8 ° e s leí de !á naturaleza¡ 
e sol sale todos los días por el oriente i se oculta en el ocaso, para aparecer e 
¡omZl eQ : 10 q U e SUCede eQ 61 m Q u a ó tíÚGQ ttcede ® 



V i l Es te rey, no solamente f u é de poca capacidad intelectual , si-
no que fué un bribón. César C a n t ú r e t r a t a con esta pincelada a 
Lu i s X I de Francia : «Buen rey, mal hombre « Fe rnando Y I f u é 
mal hijo, mal padre, mal rey , mal hombre. E n su r e i n a d o la In-
quisición, que habia sido mui repr imida por Carlos I I I , casi re-
L i d » a la nulidad por el P r ínc ipe de la Paz i abolida P ^ 
tes españolas de 181Q, fué restablecida i desplegó sus furores, fal-
tó la l ibertad de pensamiento i la l ibertad de imprenta , h u b o nu-
merosas prohibiciones de libros, numerosas prisiones n u m e r o , ^ , 
dest ierros de hombres i lustres, numerosos cadalsos i en fin, >u 
reinado fué una época de te r ror que recordaba os t iempo de Fe -
lipe I I i de Carlos I I , i causa espanto en las páginas de los mía-
nos historiadores españoles como Lafuen te ; con ^ c u n s t ^ C i a 
notabilísima de que Fel ipe I I había existido i remado e n e l sigla, 
X V I i Carlos I I en el X V I I ; p e r o F e r n a n d o V I I reinó en medio 
de las luces del siglo X I X . Fe rnando V I I en su últiny* 
enfermedad, por maldad o por imbecilidad, e jecutó una a e c u £ 
que costó mui cara a España : por intr igas de ^ M i n i s t r a 
Calomarde, i n s t rumen to del Santo Oficio, derogó la ley 
aáHca, firmando el decreto en la c o p a del sombrero de dicho 
Minis t ro ; decreto por el cual privó de la corona a I s abe l , 
hija de él i de Cristina, i la puso en manos de su hermano> D 
d a r l o s Isidro de Borbon ; s a b e l u e g o 
L u i s a Car lota , he rmana de Crist ina; vuela de I t a h a a Madr id , 
A t r a e n el palacio real, reprende a Crist ina por su d e b i l i d a d ^ 
no defender los derechos de su hija i los de ella misma, le dá una 
bofetada en la cara a Calomarde, él contesta con este adagio " M a -
nos blancas no afrentan,« por la influencia de la reina l de s u b e * , 
m a n a el vieio rey hace una machincuepa restableciendo la ley sá-
L , muere poco después (1833), le «accede su hija con el nombre 
de Isabel I I i Cristina empuña las r iendas como Gobernadora del 
reino du ran t e la menor edad de Isabel . ¡Qué chasco se hubiera 
ce sado nues t ra pat r ia , si F e r n a n d o V I I , l lamado por el P l a n de. 
I g u a l a , hubiera venido a gobernarla! Tómese en una mano la 
Historia de México por D . Lucas Alaman i en o t ra la His tor ia 
de España, i se conocerá que cualesquiera que hayan sido los ma-
les de los gobiernos de I t u r b i d e . d e Victor ia i de Guerrero , f ue . 

r o n m u c h o mayores los males que hizo F e r n a n d o V I I en E s p a ñ a 
en la misma época. P o r su protección la Inquisición duro en Es -
paña catorce años mas que en México. ¡Qué chasco se hubiera lie-
*ado nues t ra patria,(si hubiera venido a gobernarla D. Garlos I -
gidro de Borbon , l lamado también por el sapiensísimo P l a n de I-

guala! Aquel D. Carlos que en lugar de escuelas, colegios e ímá 
prentas , nos hubiera t raido al Santo Oficio, del qüe era tan part i -
dario i protector como su hermano; i en lugar de fábricas d« in-
dust r ia , de máquinas para el laboreo de las miñas i de sabios de-
cretos i reglamentos para et comercio interior i exterior , nos h a -
bría t raido las muelas de San t a Apolonia, por que era tan s u -
persticioso como su hermano; i en lugar de la fecunda C o n s t i t u -
ción de 1824, ejércitos de vascongados, navarros, catalanes i ara-
goneses, como aquellos con que inundó en sangre a España du-
ran te siete años, p o r q u e era de tan buena capacidad intelectual i 
d e tan buen corazón como su hermano. £1 S a n t o Oficio, tan sim-
pático en el siglo X I X , habría sido el mejor vehículo para las 
relaciones diplomáticas con todas las naciones de Europa, i hubie-
ra ofrecido den t ro de sus muros un asilo seguro a todos los i n -
migrantes 't colonizadores ingleses* franceses i alemanes;1 i las 
muelas de Santa Apolonia habrían civilizado i enriquecido al pue ; 

olo; i las bayonetas españolas habrian sido mui simpáticas pa ra 
todos los mexicanos; i la familia Borbon en.México habría s ido 
mui simpática para la doctr ina Monroe. 

Aqui tienen mi-s lectores que por su pobreza no pueden com-
prar libros (pues la sola Historia General de España por I>. Mo-
desto de Lafuen te cuesta cerca de cien pesos), una Reseña de los 
reyes de España en la época moderna has ta Fe rnando V I I . 

R E C T I F I C A C I O N . A la pag. 4, línea 3, he dicho": "bisnie -
to de Fel ipe IV.ii Debí decir: bisnieto de Ana de Aus t r i a , her-
mana de Felipe I V i en consecuencia tercer nieto de Felipe I l L 

F I N . 

Lagos , 1891.—Imp. por A. Lopez Arce. 



fe n&áa k P e r a 
sol>re el elogio que en su arenga del 27 de octubre pró-
ximo pasado hizo de los Principios proclamados por la 
BcYoliieion francesa en 1789. 

1 M I S A I I Í 1 0 3 

EL MUY ILUSTRADO ESCRITOR PUBLICO 

1 EL POETA 

SR. RUPERTO J. ALDANA, 
^ l ^ l l i s , 

# Artículo 1 ? Dos palabras sobre la Revolu-
ción francesa de 1?89, 

L a Revolución de Independenc ia de México i toda revolución 
social t iene dos par tes o aspectos bajo los que se puede conoide -

rar: la de los derechos i la de 1 oshechos, la de los Principios pro-
clamados por la revolución i la de los crímenes i abusos come-
tidos en la revolución, en razwn de la imperfección que llevan con-
sigo las obras de los hijos de Adarn. La primera par te de la R e -
volu( ñon francesa es la de los Derechos del hombre, las cuatro tra-
ra n ti a s sociales (libertad, igualdad, propiedad i seguridad) i d e -
mas Princip os constitucionales proclamados por la revolución,, i 
la segunda par te es la de la guillotina, la deificación de la Razón 
i demás crímenes i abusos cometidos en la revolución. L a pri-
mera par te ha sido aprobada por todos los historiadores i c r í t i -
cos sabio», inclusos los católicos, He los que han citado t res los 
mui i lus t rados redactores de » L a Verdad« en su número 2-1 La-



i n u n d a par te , que e-s la de los cr ímenes, ha sido reprobada por 
todos lo , historiadores i críticos, inclusos los liberales i aun bas-
tan tes revolucionarios franceses. A u n esta segunda parte, que e« 
la indefendible, la juzga con menos severidad que otro* asento-
res, «h monje dominico francés, el Mui Reverendo P a d r e F r a y 
Enr ique Domingo Lacordaire , General de su O r d e n e n R o m a i 
uno de los principales sabios i oradores del siglo A l A. M su 
«.Sermón de la Vocación de la Francia ,» predicado en 1 a ca tedra l 
de Nues t r a Señora de P a r i s el dia 14 de febrero de 1841 de-
lante del Arzobispo de la diócesis, hizo una reseña de la historia 
de la F r anc i a crist iana, desde el baut ismo de Glodoveo en el si-
K lo V has ta nuestros días; i l legando a la Revo ucion francesa 
de fines del siglo pasado, dijo: " L a Francia había hecho traición a 
BU historia y A su misión; Dios podia d e j ó l a perecer , como t a n -
tos otros pueblos deb ido« , por su falta, de su predestinación. X*o 
quiso hacerlo, y resolvió salvarla con UTia expiación tan m o -
llifica, como g r a n d e h*bia sido su origen. L a dignidad real se 
h a l l a b a envilecida: Dios le volvió su majes tad , l levándola al ca-
dalso. L a nobleza es taba envilecida: Dios le volvió su dignidad, 
llevándola al dest ierro. El clero estaba envilecido: Dios le volvio 
el respeto y la admiración de lo. pueblos, permit iendo que tuese 
despojado y mur iese en la miseria.» 

De ios muchos comentar ios a que se prestan las palabras ante-
riores del célebre Lacordaire , haremos solamente t res muí b re -
ves. 1 ° N u n c a se espían vir tudes. 2 ° Una expiación permit ida 
por la P rov idenc ia de Dios es correspondiente a los delitos, ^ a 
Revolución f rancesa fué mui grande, s a n g r i e n t a i espantosa: lue-
go los pecados i cr ímenes que se expiaban i pagaban con ella e-
ran también mui grandes, a f> Envilecida era la palabra mas de-
seóte de que podia usar el orador; palabra que es de aquellas 
que en la g r ama t i ca se llaman precisar, envilecido significa aquí 
todos los vicios q u e envilecen al hombre: la avaricia o amor ex-
cesivo a la» r iquezas, que tenían empobrecido al pueblo; la luju-
ria, r e t r á t a la por Louve t en sus Faublas, que tema al pueblo es-
candalizado i p r o f u n d a m e n t e indignado; la soberbia, que hacia 
siglos lo tenia t i ranizado con gabelas excesivas, con cárceles 
in jus tas i con o t r a s Vejaciones, p»r lo que el p r i m e r efecto de la 
erupción de aqu,-l volcan fué el a r rasamiento de la Bast í l a . 

L a m a r t i n e concluye la mejor de sus obras con esta-
gemebundas corno el viento al t r avés de los cadalsos i filosóficas 
i provechosas c o m a la luz que desciende de los cadalsos: » L a r e -
volución no d u r ó mas que cinco años; ci&co años fueron cinco s i -

glos pa ra la Francia. Nunca quizás en este mundo ni en n inguna 
época, desde la encarnación d é l a idsa cristiana, ha producido un 
pais, en tan breve espacio de tiempo, semejante erupción de ideas 
hombres, naturalezas, caracteres, grandes ingenios, talentos, c a -
tástrofes, crímenes y virtudes, como en aquella elaboración con-
vulsiva del porvenir social y político, á que se dá el nombre de 
la F ranc ia ; ni el siglo de César y Octavio en Roma , ni el de Gar -
lo M a g n o en las Galias y en la Gemianía , ni el de Pericles en A -
tenas, ni el de León X en I ta l ia , ni el de Luis X I V en F r a n -
cia, ni el dé Cronvvell en Ingla ter ra . Pa rece que la t ierra puesta 
en el t rance de d a r á luz el orden progresivo de las sociedades 
hace un esfuerzo de fecundidad comparable á la enérgica obra de 
regeneración que quiere efectuar la Providencia. Los hombres 
nacen como personificaciones ins tantáneas de las cuf-as que d e -
ben pensarse, decirse ó hacerse . . . Se envanece uno en per tene-
c e r á esa raza de hombres á quienes la Providencia permitió con-
cebir tales pensamientos, y en ser hijo de un siglo que dió im-
pulso á tan gran progreso del espíritu humano.» 

"Seguramen te debe una nación ver ter lágrimas por los que ha 
perdido, y no consolarse da una sola cabeza in jus ta y odiosamen-
te sacrificada; pero tampoco debe echar de menos su sangre cuan-
do se ha derramado para dar á luz verdades e t e r n a s . . . /Pe rdo-
némosos, pues, hijos de los combatientes ó de las víctimas! ¡Re-
conciliémonos sobre *us sepulcros para proseguir su obra inte-
r rumpida! El crimen lo ha perdido todo con mezclarse en las filas 
de la R - p ú U ica, y sacrificar tío es combatir . Separemos el crimen 
de la causa del pueblo, como un a rma que hirió su mano y t rocó 
la libertad en despotismo; no t r a t e nos de just if icar el cadalso con 
ia patria, ni las proscripciones con la l ibertad, no endurezcamos 
el a lma del siglo con el sofisma de la energía revolucionaria." 

I esa Franc ia que con razón causa un asombro entusiasta a 
Lamar t ine , des pues de ver ter en su seno la sangre a tor rentes pa-
ra establecer per fas et nefas los principios de la regeneración 
social, cuando parecía exhausta de fuerzas i de vida, 1,uvo b a s -
t an te sangre para ir a der ramar la en cien batallas, ya fuera para 
l levar en la pun ta de sus ballonetas a todas las naciones de Eu-
ropa i has ta el Egipto los principios proclamados por la Revo-
lución francesa, como quieren los historiadores napoleonistas; 
ya fuera por un lujo de fuerzas, de conquistas i de ambición d© 
poderío universal, como quieren con mas probabilidad los demás 
historiadores. A.quel calor i es t remecimiento de l ibertad i de e-
mancipación alcanzó a las Américas. Hi jos de los francesas fue-



ron loa que proclamaron la Independencia de la Ts'a 3e San t a 
Domingo éb 179 L i la consumaron en 1805 [1] D.< Fran- ia fué 
Bol ivar a hacer la Independencia de la América del Sur. Hida lgo 
después de leer los libros franceses i platicar todo una noche a 
puer ta cerrada con el francés D' Álvimar en su casa cural de I)o-
lores, dio en diuho pueblo el mismo gr i to de la Invo luc ión f r a n -
cesa (2). Cuando en 1789 la Asamblea nacional declaró los De-
rechos del hombre, el pueblo francés gr i tó: "/Viva la libertad!,, 
J u s t a libertad. Cuando en 1793 el criado del verdugo andaba al 
derredor del cadalso most rando la cabeza de Luis X V I , la cabe-
za de Maria Antoni 'eta, las cabezas de los veintidós Girondinos-i 
de otras víctimas ilustres, el pueblo francés gr i t aba : ' ¡Viva la h. 
bertadln; i Madama Rolland exclamaba con razón: »Oá/ l ibertad, 
cuantos cr ímenes se cometen en tu nombre!" 1 L a m a r t i n e dice: 
iiEl cadalso estaba j u n t o á una es ta tua de er.-illa de la Liber tad , 
como era la libertad en esa época." fcn t iempo de la Convención 
no habia mas libertad qû > la que expresó uno de los Girondinos 
en esta sentencia que de jó escrita con sangre en la pared de su 
calabozo: La vraie liberté est celle de V ame: ¡la l ibertad del filó-
sofo en la cárcel ó en su lecho de muerte! Cuando Hidalgo al des-
p u n t a r la aurora del 16 de sept iembre de 1810, a la puer ta del 
cuartel del regimiento de la Revna proclamó la Independencia de 
México, el grupo que le rodeaba de hombres desarrapados, i que 
sin embargo era el polen de la i iu- t rada nación mexicana de hoi, 
gri tó: " /Viva la libertad!"; i cuando los esbirros del mismo H i -
dalgo tronchaban las cabezas de los españoles en las Bateas , en 
el Molcajete i en las barrancas de San Mar t in , gr i taban: " ¡Viva 
la libertad!" ¡Cuan bella libertad era aquella!; ¡cuan horrible era 
esta! Concluyanlo«. /Triste condición humaba! U n pueblojao 
puede regenerarse sin una revolución social. N o hai revolución 
social sin sangre (3). 

(1) En 1806 el español, acérrimo realista, Juan Lope? Cancelada reim-
primióen México la Historia'"de la Revolución de Independencia de la Isla 
de Saiito Domingo, para que fosmexicanos se horrorizaran con los ciímeues 
cometidos en dicha revolución. Publicación candorosa por que los mexicanos 
se horrorizaron en efecto-, pero al propio tiempo abrieron lus (jos sobre la jus-
ticia de la libertad e Independencia de los pueblos. 

(2) Declaración judicial de Manuel Hernández, criado de D1 Alvimar que 
lo acompañó desde 'iV jas hasta Veracrnz, sopiada al pie de la letra por el 
Dr. José Eleuterio González en sus "Documento?» para la Historia de Nue-
vo León,1' Por mi enfermedad de la vista no puedo citar el tomo, el capítu-
lo vía página. 

(3) Üi me objetes, lector alamanista, la revolución de Iturbide, por que 

Artículo 2 ? Pleito de dos Papas, 
El Sr. P i ó I X (según dicen algunos) no solamente reprobó si-

no condenó los principios proclamados por la Revolución f r a n c e -
sa en 1789, i el Sr . León X I I I , no solamente ha aprobado sino 
encomiado la Constitución política de los Estados Unidos, cuyos 
principios son los Derechos del hombre, las cuatro garant ías s o -
ciales, los mismos principios consti tucionales proclamados por la 
Revolución francesa en 1789. F í j a t e bien, amigo lector, estudia 
las cosas con solidez y criterio: los principios proclamados por la 
Revolución francesa que se defienden son los que h a aprobado el 
S r . Obispo Dupanloup, los proclamados en 1789, i no los procla-
mados, ni los abusos cometidos por la Revolución francesa en los 
años siguientes. Q u e el Sr, León X I I I ha encomiado la Const i tu-
ción política de los Es tados Unidos es un hecho indudable, que 
consta, en t re otros documentos, por el periódico mexicano n El 
Tiempo, ii testigo irrecusable en este punto, en uno de sus largos 
artículos sobre las Bodas de Oro del mismo P a p a . 

Artículo 3 ? Las malas memorias, 
E l dia 27 de octubre próximo pasado, en la noche, cou motivo 

de la fiesta cívica anual que celebramos los laguenses para conme-
morar la muer te de nuestro heroe de la patr ia D . Ped ro Moreno, 
el Sr. J e f e Político, el I lus t re Ayun tamien to , dos Señores Jueces 
de Le t ras , el Sr . Adminis t rador de la aduana, los miembros de la 
J u n t a Pa t r ió t ica Popula r i otras muchas personas me hicieron 
favor de venir a mi casa a felicitarme por que con mi opúsculo 
«»Viaje a las Ru inas del F u e r t e del Sombrero n habia desper tado 
el sentimiento popular en favor de D. Pedro Moreno , sentimiento 
que había dado origen a la fiesta (1). U n o de los miembros de la 
J u n t a Patr iót ica me dirigió ur.a arenga a ese respeto i yo le 
contes té con ot ra en la que felicité a todos mis compatriotas 

esta ño fué una revolución social, i tú mismo Alaman duda el que haya sido 
siquiera una revolución, diciendo; "una revolución de siete meses, si revolu-
ción puede llamarse un PASEO por las provincias." Estas palabras están 
en el tomo 5 ? de la Historia de Méjico, pero no recuerdo el capítulo. 

(1) Los recibí en mi recámara por estar enfermo. Hoi los 67 calendarios 
han producido una complicación de enfermedades i estoi mucho peor que en-
tonces. 



i especialmente a los da la J u n t a por bu patr iot ismo i por n 
amor al progreso, i con es te motivo les hablé del progrese.so-
cial desde el siglo X has ta el XIX, i al llegar al a g i o X V I I 
les d i i - " A l siglo de la filosofía succedió el siglo de la critica, el 
siglo X V I I I , en el que F e j j ó o hizo pedazos todas las superst i -
clones i preocupaciones de E .pana ; el siglo en que Wash ing ton le 
dio la libertad a su patr ia ; a esos Estados Unidos c u * Cons itu-
cion n »litica ha sido encomiada por el P a p a León X U l , el sigio 
XV111 en el que la Revolución francesa de 1789 proclamó los 
Derechos del hombre, las cuatro garant ías sociales, los principios 

constitucionales q u e c o a d y u v a r o n a la Independencia 
cion de las naciones hispano americanas y p r o d u j e r o n la constitu-
ción política de K.maSa en 1812, la constitución poliuca de A p * 
zingan i Us consti tuciones políticas de casi todas la* naciones mo-
dernas I V esto el S r . Dupanloup en su libro "De la Pac.ficacion 
Re l ig iosa ' ha dicho: " A c e p t a m o s é i n v o c a m o s los principios J 
las libertados proclamados en 1789." _ 

Todos los circunstantes quedaron mui complacidos de m i a r e n -
ga a excepción de uno. No quiero decir los nombres de las per-
s o n a s ni hacer a lgunas reflexiones sobre adversarios por no a-
griar mas este negocio, sino solo dar una explicación de mis pa-
labras, que aunque no es necesaria, sí me parece bastante útil.. 
Baste 'decir pues, que ese uno es uno de esos celosos de la religión 
que han re t ra tado San Francisco de Sales i Fey joo , que todavía 
en 1891 abundan en Queré ta ro , en P u e b l a i en otras ciudades de 
nues t ra R publica pocas cier tamente en comparación del resto de 
la nación. Este hombre luego que concluí mi arenga se acercó r 
me dió un abrazo con una sonrisa angelical, i despues de h a b e r -
me abrazndo fué i a gursa de Mito de ocote incendió a un amigo 
suyo i este incendió al periódico "E l Heraldo" i produjeron un 
incendio en la prensa de vanas ciudades. En el incendio resuci-
tó i salió a danzar mi Difunto de Rivera, que hacia muchos años 
estaba sepultado con honor ; sí, que no digo yo sino todo un San 
Agust ín en eu Libro de las Retractaciones, en testimonio de j a 
buena fécon que escribía, sepultó con honor ¡numerables opinio-
nes que antes habia defendido. En el incendio apareció también 
D. Lucas Alaman dándoles fuer tes bofetadas a muchos falsos ca-
tólicos i apareció el S r . Pío I X i yo, según me dicen, fui decla-
rado hereje por autoridad competente. P o r una infeliz coinciden-
cia, en medio de e s t a bulla, salió un hombre tan pacífico como 
el Sr . C. G. M. con o t r a bulla dándole cachetadas a ur. c a r t e b n i 
pellizcos a mi " V i a j e a la8 Ru inas del F u e r t e del Sombrero." I en 

fin, con motivo de mi arenga i de la fiesta de Moreno hubo una 
bulla tan g rande como la Bulla Auctorem Jidei (1), 

1 bien ¿cual fué la causa de tal incendio?, ¿por qué tan ta alar-
m a i tanta bulla? P o r que especialmente en México i en Guada-
lajara , habiéndose sabido que yo habia elogiado la Revolución 
francesa i que habia t ra tado de apoyar mi modo de pensar en el 
Sr . Obispo Dupanloup. muchísimos creyeron que yo habia dicho 
una cosa en gran manera sorprendente i nunca oída. Los dos 
periódicos de Lagos, uno de México i cuatro de Guadalajara , prin-
cipalmente "Kl Diaro de Jalisco,» me hicieron favor de defender-
me espléndidamente, i aquí les vuelvo a t r ibu tar el homenaje de 
mi gra t i tud . 

¿Con que el elogio que hice en mi arenga de los principios pro-
clamados por la Revolución francesa en 1789 i el haber apoyado 
mi juicio en el de Dupanloup era una cosa en gran manera sor-
prendente i nunca o i da.? Aquí vá lo de las malas memorias. C u a n -
do esto pasaba, hacia algunos «Sos que yo habia publicado el to-
mo 1 P de mis »Principios Críticos sobre el Vi re ina to de la 
N u e v a España" en cuya página 52dije: '«SiMonseñor Dupanloup, 
Obispo d« Orleans, en su libro "De la Pacificación Religiosa" ha 
podido decir: "Acep tamos é invocamos los principios y las liber» 
tades proclamados en 1789," I09 mexicanos podemos decir: » A -
ceptamos e invocamos los principios i las l ibertades proclamados 
en 1810." Mi libro fué leído por algunos en Lagos i por muchí -
simos en México i en Guadala jara , i sin embargo, nadie llamó 
la atención ni se alarmó por ese elogio que hice de los principios 
proclamados por la R;voluciori francesa, apoyado en Dupanloup. 
El primero en cuyas manos puse mi libro fué el S r . Arzobispo 
Dr. D. Pedro Loza; el Señor con su acostumbrada diligencia le-
yó mi libro i no reprobó dicho elogio de los principios proclama-
dos por la Revolución francesa. C u a n d o pasaba la bulla, ha-
cia bastantes años que yo habia publicado mi libro »La Filosofía 
en la Nueva España," en cuva página 358 dije: «,Oh poder de las 
luces cristianas del siglo X I X ! ¡1 todavía censuran algunos el que 
a nuestro siglo se le llame el siglo de las lucesl El I lus t r ís imo 

(V En 1835 un estudiante de teologia en el seminario de Guadalajara, 
llamado D. Juan N. Ledon, fué a vacaciones a su tierra Acaponeta, llevando 
entre sus libros de estudio la Bula de Pió VI intitulada Auctoremfi tei, i co-
mo en latín la palabra bula se escribe bulla, una tia de Ledon al leer el 
frontis del libro le preguntó; "Dirae, hijo, ¿qué bulla es esta de que habla es-
te libro?", a lo que el estudiante lo coatestó; "Es una gran Baila que hubo 
en Guadalajara." 



Gibbons jhabría escrito en España en el siglo X V I de la manera 
que escribe hoi, sin que hubiera ido a dar den t jo de los muros de 
?a Inquisición? I si esto que h a escrito Monseñor Dupanloup, 0 -
bispo de O leans, en su libro ..De la Pacificación Religiosa: «»A-
c peamos é invocamos los principios y las l ibertades proclamados 
em 1789 " lo hubiera escrito en la Nueva España en 1808, habr ía 
t en do ¿ suerte de Talamantes i Verdad. , , Muchísimos leyeron 
S en nues t ra República i nadie se alarmó con esas a p r e s a -
S o n e s ni el Sr . Arzobispo Loza las reprobó. U n sabio que ha em-
p u ñ a bandera cuyo lema es " L a ^ ^ S o ^ « i 
t a n celoso de la religión, que a pesar de que los ferrocarriles l le -
van por todas par tes a l i s Señores Obispos para el buen gobierno 
de sus diócesis i en una sola vez los ferrocarriles han r e u n i d e n 
la capital de México a diez Prelados, llevándolos bas fe .de Tabas-
c o , d e Yucatan i d e Sinaloa, a saber en las Bodas de Oro del Sr. 
Labas t ida , i que a pesar de esto, repi to cree que los fe r rocar r i ; 
k s son perjudiciales a l a religión este^Sr tomó en sus manos mi 
l ibro «La Filosofía en la N u e v a España," lo leyó i releyó, d e l e -
t reó i zarandeó todos sus conceptos i picoteó muchos de ellos i 
sin embargo, nada dijo de mi elogio de los principios proclamados 
por la Revolución francesa, 

Lagos, 6 de enero de 1891. 

f psfin pera. 

Auaencio Lopez Arce imp.—Lagos, 
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E n ningún papel publico está consignada la historia del mo-
naster io de Capuch inas de L a g o s . Mota Padil la , el único que 
esc r ib ió la His tor ia de la Nueva Galicia, t rata de la fundaqion de 
casi todos los conventos de Jalisco, pero no del de Capuch inas de 
L a g o s , por que escribió en 1742, es decir catorce años autes de 
la fundación de este . E s t o me ha movido a dar a luz esta No-
ticia histórica, pa ra servir a la historia de nues t ro país y como 
par te de una Noticia histórica de los hombres y hechos notables 
de L a g o s , desde su fundación hasta el presente, que pienso escr i -
bir. H e escrito el p resen te opúsculo sobre los documentos del 
archivo de es te ex-convento , sobre otro documento de uno de 
los libros de .gobierno de esta parroquia y sobre las t radiciones 
conservadas fáci lmente por las religiosas, por que como diré 
en su lugar , en razón de la mucha ancianidad a que l legan 
a lgunas , tres de las que viven hoi, vivieron a lgunos años con do» 
religiosas que presenciaron la fundación. ^ 

1740 . E l Lic . D . Diego José Cervan tes tomó posesion del 
cura to de L a g o s , de spues de haber sido gobernador de la mitra 
de H o n d u r a s y j uez de tes tamentos , capellanías y obras pías en 
Guada la j a ra . , . 

1 7 4 1 y 1742. E l Lic . Ce rvan te s const ruyo para beater ío la 
mayor par te del actual ex -conven to d e C a p u c h i n a s de_ esta ciu-
dad . E l templo de este beaterío, que f u é la pr imera iglesia de 
Capuch inas , e s t aba donde despues estuvo el dormitorio de las 
religiosas y donde hoi está la academia de pintura, y su pue r t a 
exterior veía al nor te . Po r las escr i turas del archivo del con-
vento, que he le ido , consta que dicho monaster io f u é construido 
por el Sr . Cervan tes ea el local donde es taba la casa d e la p ro -
piedad y vivienda d e D 3 . F ranc i sca y D p . T e r e s a Manso , 
originarias de S . J u a n de los Lagos , quienes la donaron al S r . 
Cervan tes para el beaterío, y en el local de otras pequeñas casas , 
unas donadas al mismo fundador y otras compradas por él, p u e s 
es tradieion entre las religiosas que era rico. T a m b i é n es t ra-
dición entre ellas que cuando el Sr . Cervantes fabricó el beater ío , 
ya fué con la intensión de convertirlo con el t iempo en convento 
de Capuch inas , y que este f u é el deseo de las Mansos al dona r 
su casa ; y es un indicio de ello el haber establecido, el S r . C e r -
vantes como consti tuciones del beaterío la regla y const i tuciones 

de las capuchinas . , . . . 
1743, E n e r o 21 . E l Sr . Cervantes con aprobación del l imo . 

S r . P a r a d a , estableció un beaterío bajó la advocación de S r . S . 
José, compues to de 7 doncellas que observaban las reglas d e l a s 



Capuch inas ( 1 > L a * pr imeras que entraron fueron las dos Man-

« i r tt ¡ s t e f E ' - O ^ T I 
i a r a F r f r a n c i s c o de S . Buenaven tu ra T e j a d a D . e s de Ve-
í a l o pa ra la fundación del convento f S > j e a u s ^ M è _ 

S o . M * . Lo i sa Josefa , Vicaria y primera tornera 3. Sor . M 
Jose fa Ignac ia , secre tar ia y segunda tornera, y 4. feor. M 
Cole ta p a r a fue ra de coro. ^ ^ ^ „ 

p i a n d o la a b . d e « un crucifijo en las manos . - o » 

^ • ^ s f ë S G s 

capuchinas de es te convento. „;n r i aH 
l a s bea tas e ran a la sazón 23: las mas eran de e s t i «nadad, 

otras de S . Jna t , d é l o s Lagos , otras de León y otra de Finos . 

(IJ Lib. de la Fundación fs. 2 vta. 
(2) id. fa. 5 fie. 

$ De eiqui se^íeduce que yerra Zelaa en su y l ^ n de 
lee conventos de Capuchinas en América en ^ ^ ^ ^ ^ de la 
f u n d a d o r a » d e l c o n v e n t o d e L a g o s f . é S o r M • S ) . Z e l a a n o d e b i ó 

B. Verónica de Jalianis, impresa en México «n 1812, « p . M). « ¿ d e 
de teeei buena vista histórica, puesto que »• las cosas quee taba« 
é l ,emoles hrsbos acaecidos en et coRvente ¿e S. Fchpe de Je*»« « « • 
J jgar donde eswibió. 

D e ellas, 18 eran de edad canónica para recibir el hábito y 5 
niñas educandas de menor edad (1) . 

1756, F e b r e r o 5. Fundac ión . Salieron de JL.agos a recibir 
a las fundadoras el l imo. S r . T e j a d a , so secretár io y famil iares; 
ni magistral y el doctoral de la catedral de Guada l a j a r a ; el P b r o . 
Fel ípei íse D. Salvador Verdín, nativo de L a g o s y fundador de l 

1 Orator io de S . Fe l ipe de Guada l a j a r a ; el P . maes t ro J o s é J i m é -
nez, jesuí ta de Guada l a j a r a ; a lgunos religiosos de G u a d a l u p e ; 
la comunidad de la Merced de Lagos ; D. J o s é Basa r t e , caballe-
ro del hábito de Sant iago , gobernador, capi tán genera l y presi-
dente de la audiencia de Nueva Galicia y BUS oficiales; el alcal-
de mayor de L a g o s y los suyos; los individuos del Ayuntamien to 
y muchos de los principales de L a g o s , en 40 forlones; m a s d e 
500 de la cía^e rica a caballo; muchís imos de la clase med ia 
también a caballo y una gran m u c h e d u m b r e de la plebe, a p ié . 
L a s encontraron con su comitiva a i leguas de distancia. N o 
omitiré un rasgo de respeto a las religiosas y de caballerosidad, 
que no tuvo el joven Napoleón I con el anciano y venerable P í o 
VII, a! encontrarse en Fon ta ineb ieau , apesa r de ir desde R o m a 
has ta Paria, a hacer le el favor de consagrar lo emperador . E l an-
ciano Sr . T e j a d a se ba jó el pr imero de su coche, y dando la m a n o 
a las religiosas, las in t rodujo en él y S . S . I . t omó 'o t ro (2) . L a 
comitiva se dirijió a la iglesia parroquial , en coya pue r t a mayor 
la recibió con croas y ciriales el co ra enca rgado y todos los ecle-
siásticos de la parroquia , aun los que no residían e n L a g o s . 
S e colocaron en el presbiterio, no solo el Sr . Obispo y todo el cle-
ro , sino también las fundadoras y sus madr inas , q u e eran 4 d e 
las señoras principales de L a g o s . D e s p u e s del Te Deum, ofi-
ciado por dos cantores y 3 músicos, hechos venir d e la ca t ed ra l 
de Guada la j a r a , y despues de una Misa rezada , la comitiva s e 
dirijió a pie y en proce3ion so lemne al convento, en la cual 
procesión iban de lante todos los principales de L a g o s con velas 
encendidas , seguía la comunidad de la Merced y demaa r egu l a -
res, despues las fundadoras y sus madr inas , despues la i m á -
gén del t i tular Sr . S . Jo sé (3) (que existe), l levando en la m a n o 
derecha la regla de las Capuch inas y los sel les del monaster io; 
despaes el clero secular den t ro de la croz parroquial , pres idido 
por so ca ra el Sr . Cervantes , qoe con la constancia de los g ran-

el) Id. fr. 5 íW 

(2) Id. fs. 13 vta. 
(3) Per e»to todas la« Capuchinas de Lugos llevan el sobreñombr» de 

-•fesefas. 



des hombres veia en aquellos momentos t e rminadas sus fa t igas 
y realizarse un pensamiento que lo habia ocupado muchos años; 
despnes ba jo palio el S r . T e j a d a , l levando el San t í s imo Sacra -
mento , a c o m p a ñ a d o de los t res canónigos y de sus famil iares ; 
de spues el ayun tamien to de L a g o s ; despues el alcalde mayor 
y sus oficiales, y en fin el gobernador de la Nueva Galicia, 
a c o m p a ñ a d o d e s ú s oficiales y seguido de sus soldados . E l 
S r . T e j a d a i n m e d i a t a m e n t e despues de deposi tar a l Sant ís i -
m o S a c r a m e n t o en el sagrar io de la an t igua iglesia de las Ca -
puchinas , a c o m p a ñ a d o de su secretario y familiares, de los t res 
canónigos, el S r . C e r v a n t e s , nombrado ya pr imer capellan, el 
gobernador de N n e v a Galicia y sus oficiales, y el a lcalde mayor 
y los sayos , in t rodu jo en el convento a las fundadoras ; y a c o m -
p a ñ a d o de las m i s m a s personas , y de 20 beatas que es taban d e n -
t ro del convento, lo recorr ió todo para la ceremonia de la pose-
sión y fé de la c l ausu ra . A la iglesia ac tual le fa l taban todavía 
las bóvedas. „ 

E l día 6 de spues d e la Misa pontifical, en la que predico el ce-
lebre pad re Verdín, el S . T e j a d a dió a las 4 fundadoras la p o s e -
sión de sus oficios. E n los dias 6, 7, 8 y 9 hubo Misa so lemne , 
e n la que pred icaron los mejores oradores . E n las ta rdes del 7, 
8 y 9 hubo lides de t o r o s f e n l a p laza principal) (1), y en las no-
ches del 5 al 9 i luminación general , fuegos artificiales, p roces ion 
con por tación de i m á g e n e s en 5 carros adornados , máscaras y 
bai le . 

E n el mi smo m e s y en los siguientes recibieron el hábito las 1 8 
bea t a s que tenían la e d a d canónica, asaber , D* Isabel Or t iz d e 
P a r a d a , las M a n s o s y otras 8 , de mano del S . T e j a d a , y las d e -
mas , de mano del S . Cervan tes , Po r orden del S . T e j a d a , de las 
5 niñas e d u c a n d a s sal ieron 3 antes del día de la fundación, y 2. 
quedaron viviendo d e n t r o del convento, e n la m i s m a clausura q u e 
las mon jas (2J y vis t iendo el mismo hábito, a u n q u e muí p e q u e -
ñ a s . E l S r . Obispo dió ademas orden de que ya no se recibieran, 
n iñas educandas . L a s causas de la licencia excepcional que dió el 
S r , T e j a d a r e s p e c t ó l e las 2 niñas fueron p robab lemente las su-
plicas fervorosas de s u s padres, ser estos de las principales famil ias 

(1) En tiempo del gobierno vireiaal las plazas principales de las ciudades no 
eran plazas de armas, sino plazas de tonos, pues aun la de ©uada'.ajara era e l 
loeal de estos espectáculas. Pero 5 dias despues de pronunciado Hidalgo en Do-
lores Ja plaza de C e l a r a vió en su seno cincuenta mil soldados. Hoi las pla-
zas principales son jard ines . 

(Q) I d . f s , 19 fie. 

de L a g o s por su 'p iedad y'posícion social (1) , el a f e c t ó l e las Ma-
dres y del fundador a estas niñas, es tar esta licencia en las facul-
tades del Prelado, los ¡numerables e jemplos que presenta la his-
toria de la Iglesia de niñas criadas en los monaster ios y en fin la 
previsión de las Madres , del fundador y del S r . T e j a d a , de que es-
tas niñas , casi nacidas en el claustro, vendrían a ser unas religio-
sas e jemplares , como lo acreditó el suceso, L a s beatas eran co-
mo capuchinas únicamente por devocion, pero «unca habían vis-
to a una capuchina. As í es que las f undado ra s deben de haber 
encont rado en ellas, desde el modo de ponerse el hábito y la toca 
has ta las mas pequeñas práct icas monást icas , bas tan te que qui-
tar, poner y ati ldar. 

1759. Murió la V. Sor . M ? Antonia, p r imera fundadora , y 
pr imera A b a d e s a , y su cuerpo reposa en el coro al pié de la cra-
t ícula. 

1760. Murió el Sr . T e j a d a . 
1761. Noviembre 21. Sal ieron de este convento 12 religio-

sas a fundar el convento de Guada la ja ra , que en efecto fundaron 
en Diciembre siguiente: asaber : So r . M p . J o se fa Ignacia , la 
tercera fundadora de este convento, nombrada aquí A b a d e s a 
del de Guada la j a ra ; Sor . M 9 . Coleta, la cuar ta fundadora de 
este convento; Sor . M 5 0 . Ana f Doña Isabel Ortiz da P a r a d a ) , 
nombrada Vicaria del convento de Guada la j a ra , y o t ras 9 profe-
sas en es te convento. 

1762. Murió Sor . M ? Luisa , 2? fundadora y 2? Abadesa , 
a la .edad de 48 años . 

1762. Sor . M P Joaquina , 3^ Abadesa . E s t a no fué otra 
que D o ñ a T e r e s a Manso . T o d a s mis religiosas están e n t r e g a -
das a Dios, y a lgunas , poco curiosas en consultar y confron-
tar los manuscr i tos de su archivo, dudan de es te hecho, dicien-
do que la Manso fué reügios ade fuera de coro y en consecuen-
cia no pudo ser abadesa . (2) Po r lo mismo aduciré las pruebas 
de él. 1? A u n q a e la Manso al tomar el hábito fué recibida como 
religiosa de fuera de coro, al año, que volvió a L a g o s el Sr . T e -
j ada , delante de S . S . I . y con su licencia profesó como religiosa 

( l ) D , Felipe Torres y D ? Ana Zermeño, padres de una de las nifias, y D . 
Felipe Fernandez de S. Salvador y D ? M P Antonia Ortiz de P a r a d a , padres 
de la otra niña. Por los documentos antiguos de Lagos consta que estas perso-
n a s eran de las principales familias de la poblacion. 

" L a s personas sólidamente iastruidas y oeupadas en cosas serias no tie-
nen por lo común mas que una curiosidad moderada: las cosas qae ellas saben 
les hace despreciar muchas de las que ignoran." f Fenelon, Edncac i sn de lai Ni-
ñas, cap, 2), 



, / 1 S , a Pn r las ac t a s de t a inas de hábito y de profesión 
de coro (1 ) . ^ / ^ J ^ M a n s o recibió el nombre de Sor M P 
consta q u e D ? I a . d e 2 9 a ñ o S ) n 0 h u b o o t r a 

S o r q M L a n u i L ^ P o r t a acta Se t o m a de háb i to cons ta q u e 
f a M a L o tenta 48 a ñ o s d e e d a d a l a s a z o n e s decir cn l , 6 ; y p o r 

l a t a b l a d e d ^ e s ^ ^ ^ - M . 

m i s m a pe r sona . A la mue r t e de f k * a -
b a d e s a 6 a ñ o s ^ e s p « e s d e la fundac ión de es te convento, h u b o 
neces idad d e e l e g i r á a b a d e s a . De las cua t ro fundadora s ya no 
a u e d a b a n inghna , p o r q u e d o s habian muer to y las o t ras dos h a -
b lan saHdo a b u n d a r el convento de G u a d a l a j a r a . A d e m a s d e es-
U s do habían sa l ido ot ras diez a la mi sma fundación que n o 
hub ie ran sal ido en tan to n ú m e r o , si s e hubiera previsto el p ron to 
fa l lecimiento de la 2? a b a d e s a , quien por su edad promet ía largos 
a ñ o s ^ e v i d a , m ien t r a s q u e l legáran a la edad canónica a lgunas 
capaces de se r abadesas . C o n es te motivo quedaron pocas, reí -
g iosas e n e s t e convento y n o se encont ro otra a quien d e g . 
a b a d e s a m a s que a la M a n s o , por tener M a n o s de edad y 19 
d e exper ienc ia de la vida de l c laustro. E s t a 3? A b a d e s a se dis-
t inguió en t re todas las 2 1 q u e ha habido, por la sever idad d e su 

g ° 1 7 9 8 0 ' So r . M P A n a , 10?- Abadesa , F u é una d e las n iñas 
e d u c a n d a s q u e q u e d a r o n en el monas t e r io al t i empo de la fnu -
d a c i o n S u n o m b r e de famil ia e ra D o ñ a Ju l i ana T o r r e s . L a 
m a d r e d e ella, q u e vivia f r e n t e al beaterío., visitaba a las bea tas , 
l l e v a b a consigo a la n iña y le permit ía a lgunas veces q u e d a r s e a 
p a s a r el día con ellas. U n dia la n iña comenzo a llorar m u c h o 
v a decir q u e quer ía vivir con las bea tas y vestir el mismo habi to 
a u e ellas a cuyo efecto comenzó a qu i ta rse su vest ido y adornos , 
t i r ando con a m b a s manos d e los zarcil los, lo q u e le p r o d u j o u n a s 
he r idas en los car t í lagos de las ore jas . L a s bea t a s , por com-
placer la le vistieron el m i s m o háb i to y toca q u e ellas u s a b a n 
(los mismos d e las c a p u c h i n a s ; y supl icaron a sus pad re s q u e 
permi t ie ran a la n iña vivir con ellas, a lo que ellos acced ie ron . 
E l dia q u e acaeció esto, q u e fue el 9 de Agos to de 1 / 5 0 , t e m a 
la n iña Ju l i ana t res años y u n dia d e nac ida ; d e s d e entonces vivió 
en el c laustro h a s t a su m u e r t e ; a los 16 años , 5 m e s e s hizo su 
profes ion; f u é e l e c t a a b a d e s a en 1798 y mur ió en 1832 a la edad 
d e 84 años , 9 meses . D u r a n t e su larga vida resplandeció en la 

( i ; Lfcro d« las Profesiones, fs. 2 vta, 

humi ldad , en la du lzu ra en el t ra to y en t odas las vir tudes 
evangél icas , e spec ia lmente en la peni tencia . S u Vida impresa 
en México en 1832, d ice : " E n la peni tencia y mace íac ion d e su 
cuerpo , fué un mode lo m a s bien d e admiración, q u e p a r a ser 
imi tado . T o d o s los dias, por el espac io d e m a c h o s años , u só 
del ejercicio de la disciplina por s ie te veces , y a lgunas de s a n g r e 
con cadeni l las . E n todo el t i empo cuad rages ima l , en el adv ien-
to y en varios novenar ios del año , pa ra p reveni r las fes t iv idades 
de la S a n t í s i m a T r i n i d a d , Du lce N o m b r e d e J e s a s , Aparic ión 
d e N u e s t r a S e ñ o r a de G u a d a l u p e , S r . S . J o s é y otros San to s , 
a qu ienes tenia especial devocion, a y u n a b a a pan y a g u a ; y s e -
gún a s e g u r a una de las religiosas q u e e ra refectolera, la vió 
pasa r m u c h o s dias sin otro a l imento q u e u n a sola tortilla du ra . 
L a cama era la q u e u s a n c o m u n m e n t e las C a p u c h i n a s ; pe ro 
p a r a q n e le mor t i f icara mas , subia una tabla sobre la ot ra , 
p o n i e n d o los dos filos de m o d o q u e la dividiese ambos la m e d i a -
nía del cuerpo , y por cabece ra u n a calavera o la tarimilla d e pa lo 
q u e d e s p u e s de una de p a j a usan c o m u n m e n t e . L o s cilicios e ran 
cont inuos , no qu i tándose los , ni el de Ja c in tura , p a r a dormir : el 
sueño , brevís imo, y la par te d e la noche q u e despues d e a c a b a d o s 
los mai t ines , a las dos d e la m a ñ a n a , se les eoncede á las r e l i -
g iosas p a r a descanso , ella s e re t i raba a un p e q u e ñ o cuar to q u e 
es tá ce rcano al coro, a segui r o r ando has ta las cuat ro y med ia d e 
la m a ñ a n a en cuya ho ra se volvia a unir a la comunidad p a r a 
c o n t i n u a r las d is t r ibuciones ." L a s he r idas q u e s e ocacionó en 
las o r e j a s el refer ido dia 9 de Agos to , le d u r a r o n h a s t a su m u e r -
te, y una de las m a d r e s q u e viven todavía* S o r . M ? Rosa l ía , r e -
ligiosa s ep tuagena r i a , m e ha dicho que s e las curó var ias v e -
ces en sus ú l t imos a ñ o s . S e i s d e las re l ig iosas ac tua les vivie-
ron m u c h o t iempo con S o r . M ? Ana , q u e tenia 8 a ñ o s 6 raesea 
al t i empo d e la fundac ión . 

1810 . S o r . M ? Dolores , 11? Abadesa . A es ta p r e l a d a le t o c ó 
la época t e m p e s t u o s a d e la revolución d e I n d e p e n d e n c i a , d u r a n -
te la qué , es decir h a s t a 1818, no s e admi t ió a n i n g u n a en el con-
vento . 

1827. So r . M P Agus t ina . F u é la o t ra d e las d o s n i ñ a s edu -
c a n d a s q n e quedaron en el convento a l t i e m p o d e la f u n d a c i ó n . 
S u n o m b r e d e familia e ra el d e D P Mar ía A n a F e r n a n d e z de S . 
fealvador. P o r la tab la de defunc iones cons ta q u e mur ió en 1827 
a la e d a d d e 76 años , y en consecuenc ia q u e al t i empo d e la f a n -
dacion tenia 5 a ñ o s . D e las rel igiosas ex i s ten tes hoi, t res v iv i e -
ron a lgunos a ñ o s con ella y p o r lo m i s m o la t r a t a ron i n t i r a a m e n -



íe , Sor. M ? Rosalía m e "ha referido que Sor. M ? Agust ina lea, 
contaba que sus padres la habían metido en el beaterio mucho 
antes de IQS 5 años, en-brazos y "dormidita ," y que no habia co-
nocido a sus padres . Profesó a los 16 años y fué un,a religiosa 
de mui, b.eJlo genio y una m a e s t r a do, novicias ejemplar.. De lo 
d id io se deduce que de las religiosas que viven hói, tres t rata-
ron, int imamente, a dos tes t igos oculares de la fundación, y seis, 
a u n a . 

1833. >Sor. M ? Ca ta r ina , 15? Abadesa. E n f e r m á n d o s e mu-
chas religiosas p o r J a h u m e d a d del piso bajo, en razón de su pro-
ximidad al rioj con l imosnas que pidió esta Abadesa en muchísi-
mas poblaciones de diversos E s t a d o s d é l a Repúhlica, abrió el co-
ro alto y construyó lo m a s d e la parte alta del convento, asaber , 
el antecore», el gran dormitorio, el departameií to del noviciado, el 
del jovenado y dos.corredores: fábrica hecha con grandís imo do-
lor de Ja s madres ant iguas y de a lgunas moderna^, q u e opinaban 
que esta,amplitud de-casa ' e ra contra la pobreza prescrita en su 
regla. p< • ..;'. }¡i>jín!i;:?iuv? >•; vs r-.; . • • ; ; ; ')!> 

18$2, Sor , M £ Pe t r a , ra Abadesa . Cóii las li taosnas de al-
gunas personas y especialmente del £>r. ex -marques D. José 'M '? 
Rincón Gal lardo, construyó lo restante del piso alto, es decir, los 
otros, dos corredores y las celdas, con el mismo sentimiento de a l -
gunas; religiosas,;,/ • 

1363,. M a r z o ; 20./: Sor . M ? T r in idad , 21? Abadesa . P r imera 
exclaustración. Comunicada previamente la orden de exclaus-
tración: por:el comandante do la plaza Lic. D. León ides T o r r e s 
al .capellán Lic. ::D¿ Gástulo Sánroman, y por este Sr . ¿ las reíigio-
sas f l a s .tev.eróndassimadresila e jecutaron sin-decir una sola pa la-
bra contra ella> . L a s 30 religiosas', despues de orar largo t iempo 
en el. corO, ^at ieren d e éley del cón vento a las 2 de la m a ñ a n a , a 
pié, vestidas con su hábito y velo, con su breviario bajo el bVk.zo, 
en comunidad; de dos én dos> a la luz de los faroles dé fá ciudad 
y acompañadas , 'únicamente ¡por ^'iflísftic?feapéllah y p o r : e l S r . 
Presbí tero D . Isidoro Rpdr igaez .o El^comándahte , parado en l a 
puer ta del convento, dió fé d e la exclaustración: vio salir a ' l as 
primeras y;;se¡i'>retiro.;. j Ehconvento , desptréWde un siglo y siete 
años de existencia, acabó como' habiá comenzado . °Comenzó . 
en, pleno díar.con íoda f la máges tad de la disciplina y culto cató-
lico, y acabó en plenaiínoche-con Ia! mages tad no menor de la 
observancia de la reg la hasta-da^tiltiiná hora y de la humildad y, 
paciencia del Evangelio, 

LI dia de la exclaust ración y siguientes se abrió una calle en 
la parte del convento que vé a la plaza principal, demoliéndose 
parte del dormitorio de abajo, la m t e correspondiente del de 

del ed4ficioa rC 7 ° t r a S P Í e Z 8 S S h U G n h m Í S m a e x í r . e m i d a d 

s ™ f u 6 1 f l i i f S s S L a veraz historia exige refe-
rirla, y yo lo he hecho con mucha economia de palabras, se^un 
el sistema que he seguido desde mi juventud al hablar sobre a • 
suntos de la naturaleza,dei preseste: camino ¿a moderación que 
después he v.st.o Con gqato seguido por. mach í s imos hombres 

T x a T ' l a U n ^ c ^ e n d a d o en prudente,Si ;P .asteral3S . 
1864, M a r z o 1 8 . Nueva entrada al monasterio. Se verificò 

ia ta rde de este día, yendo las religiosas con sus hábitos y velos 
en procesión p u b l i c a r e ia iglesia parroquial a su convento, l le-
vando la imagen de su titular Sr . S . José , y presidida por el l imo 
fer. Obispo de Z a c a t e c a s D r . D . Ignacio M. Guerra , quien cele-
bro al día siguiente Misa pontifical. ¡Oh cuanto esta Niobe dis-
taba de aquella Niobe! ¡Cuan diversa fué esta precesión, que yo 
presencie, de la de 1756.' 4 y 

A H Í Q 1 8
0

6 4 c e r r ó , a calle y no se ha vuelto a abrir . 
1867 Abril 8. Sor . M ® . Gertrudis, 20? Abadesa , reelecta, 

begunda exclaustración. Se verificó a las 8 de la noche. 
1869, Enero 15. E l ayuntamiento estableció en el ex-conven-

to una escuela de primeras letras y un colegio de educación se-
cundaria, que existe en el mismo local hasta hoi, aunque en mai 
triste estado. 

1873, E n e r o 15. T o d a s las religiosas existentes, menos una 
que vive en Jalostotitlan, su tierra natal, se reunieron en una casa 
particular y observaron la vida monástica, aunque no con estre-
cha clausura, pues recibían visitas diar iamente en el interior y 
salían también diar iamente a la calle a oir la Misa y a confesarse 
en su cercano templo, que siempre ha estado en servicio. 

Idem, 12 de Junio. Separación de las religiosas por el decre-
to de L e r d o de 23 de Mayo del mismo año. 

Religiosas profesas desde la f u n d a d o s has ta la exclaustración, 
inclusas las fundadoras n i . 

Muer tas has ta hoi gg 

Existentes hoi 19. 
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C A P E L L A N E S . 

1« E l m i s m o S r . Cervan tes , desde la fundación has ta 1766, en 
que mur ió . -»„/><; i -n - r 

2? Sr . P re sb í t e ro D . J u a n J o s é Aguilera, de 1 / 6 6 a 
8? Sr . P resb í t e ro D . José Ramón d e la He lgue ra , de 1 / 9 7 a 

1 8 0 3 
A° S r P r e s b í t e r o D . Marrano S á n c h e z , de 1803 a 1807. 
5? Sr . P r e sb í t e ro D . T o m a s Verdad , de 1807 a J 8 3 7 ' 
6 ? - S r . P r e sb í t e ro D . Macar io Gonzá lez , de 183/ a 185o. 
7? Sr . L i c . D . Cás tu lo San roman , de 1855 a 1864. 
8? Sr . D r . D . C lemen te San roman , de 1864 a 1866. 
9? S r . P r e s b í t e r o D . Isidoro Rodr íguez , ,de 1866 a 1868. 
10? E l átitoT de es ta Noticia histórica de 1869 en ade lan te . 

L e g o s , 2 de Agos to de 1874. 

JSgustin Rivera. 

de Agustín Rivera al Sr. Lic. 1). Hilarión 

Romero Gil acerca de mi opúsculo del Sr. Presbítero 1). 

Dámaso Sotomayor, Miembro (le la Asociación Ameri-

canista de Francia, sofore nna 

Lagos, 31 de enero de 1890. 

Sr . Lic . D. Hilarión Romero Gil. 

Guadala jara . 

Mi querido condiscípulo, amigo i Señor. 
Recibí t u mui apreciable del 21 del corriente, en la qué me ha-

ces favor de decirme que hace mucho tiempo me remit is te un o-
oúsculo int i tu lado "Los Aztecas," escrito por el fer. 1 resb. D 
Dámaso Sotomayor, i que ahora rae ad jun tas otro opuseulo mt i -
t i tulado: "Descripción ó interpretación de una preciosa y an t igua 
Urna Gr i ega del Museo Capitolino de Roma, bajo la clave j e r c 
glífica de los Aztecas, por el Pb ro . Dámaso Sotomayor , a c o m p a -
ñada de una bella fotografía de la misma {Urna) y del Calenda-

d o 6coutes tacion tengo el gusto de decirte que recibí los dos o-
púsculos i te doi muchísimas gracias, i con mi genial sinceridad 
te diré respecto del primer opúsculo que luego que vi que el ¿ 'a-
dre So tomayor c o m e n z a b a a in terpre tar j e r o g l i f i c ó l o dejé, no 
leyendo mas que una página, i que lo mismo habría hecho con e 
segundo opúsculo con solo leer su frontis; pero te debo carino i 
grandes favores, me pides mi juicio acerca de este opuseulo a m -
diendo: "deja t u modestia y circunspección á un lado y habíale 
con f ranqueza á tu ant iguo condiscípulo ' i por lo mismo te voi 
n dar mi Pa rece r con toda modestia. Unicamente por lo que de-
sea« he dejado por algunos dias mis quer ido^ estudios sobre la 
His W de México, i So he hecho caso del sentir de Cicerón, que 
est imaba no ya sus dias i sus horas, sino sus cuartos de hora co -
mo el avaro su oro, i he leido el opúsculo del Sr. Sotomayor desde 
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Guadala jara . 

Mi querido condiscípulo, amigo i Señor. 
Recibí t u mui apreciable del 21 del corriente, en la qué me ha-

ces favor de decirme que hace mucho tiempo me remit is te un o-
oúsculo int i tu lado "Los Aztecas," escrito por el fer. 1 resb. D. 
Dámaso Sotomayor, i que ahora rae ad jun tas otro opusculo mt i -
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glífica de los Aztecas, por el Pb ro . Dámaso Sotomayor , a c o m p a -
ñada de una bella fotografía de la misma {Urna) y del Calenda-

contentación tengo el gusto de decirte que recibí los dos o-
púsculos i te doi muchísimas gracias, i con mi genial sinceridad 
te diré respecto del primer opúsculo que luego que vi que el ¿ 'a-
dre So tomayor c o m e n z a b a a in terpre tar j e r o g l i f i c ó l o dejé, no 
leyendo mas que una página, i que lo mismo habría hecho con e 
segundo opúsculo con solo leer su frontis; pero te debo carino i 
grandes favores, me pides mi juicio acerca de este opusculo a m -
diendo: "deja t u modestia y circunspección á un lado y habíale 
con f ranqueza á tu ant iguo condiscípulo ' i por lo mismo te voi 
n dar mi Pa rece r con toda modestia. Unicamente por lo que de-
sea« he dejado por algunos dias mis q u e r i d o ^ estudios sobre la 
His tor ia de México, i So he hecho caso del sentir de Cicerón, que 
est imaba no ya sus dias i sus horas, sino sus cuartos de hora co -
mo el avaro su oro, i he leido el opúsculo del Sr. Sotomayor desde 



el primer renglón has ta el últ imo. Desde lu?go te diré que d i -
cho opúsculo me parece una sar ta de adivinanzas i paparruchas, 
i perdóname la modestia. 

A la pag. 1 ? , columna 1 ? , dice el Sr . Sotomayor : "encon-
t ró con el mayor placer en el llamado "Gab ine te de las Pa lomas" 
[nombre que le viene de un cuadro de mosaico ant iguo en que a -
parecen aquellas al borde de una ancha taza de agua] , la Urna de 
mármol blanco'' etc. 

Ya en mis " C a r t a s sobre R o m a " hablo de esas Palomas, a sa-
ber, en la carta 25, en donde hablando de las cosas que me llama-
ron mas la atención en el Museo Capitolino, digo: "El mosaico 
mas perfecto que se conoce, l lamado las Pa lomas del Fu r i e t t i , por 
que fué descubierto por Monseñor F u r i e t t i en las ruinas de la Vi-
lla Adriana, y que ha sido reproducido inumerables veces por los 
mosaiquistas modernos. Son cuatro palomas a la orilla de una 
fuen te artificial, de las que una bebe agua , o t ra se expulga y las 
o t ras dos están echadas." I no me contenté con mirar i admi ra r 
este mosaico, sino que compré una copia de él (grabado ilumina -
do de colores), que conservo con gusto i que te most raré cuando 
vengas a Lagos, como me lo ofreces. 

E°n la misma car ta hablo de la famosa U r n a , diciendo: " U n an-
t i cuo sarcófago, en que está expresada la filosofía de los platóni-
cos sobre la Creación del hombre: J ú p i t e r t iene delante de sí la 
estatuil la de un mono, que está perfeccionando con un buril, y 
Minerva le está ver t iendo agua sobre la f r en te con una j a r r a . " 

P a r e c e que no t iene duda que los bajo-relieves de la Urna o 
sarcófago expresan: 1 P la Creación del primer hombre i de la 
primera mujer , por Dios; 2 P la suposición de que Dios despues 
de haber criado al hombre en-estado salvaje lo perfeccionó; 3 ? 
el Pecado Original; 4 P el sacramento del Baut ismo precisamen-
te con agua; i 5 P el dest ierro de nuestros primeros padres del 
Para íso . A la pag. 23, columna 2 f , dice el Sr. So tomayor en 
la conclusión de su opúsculo: "Resu l t ado : ¿luego católicos y pa-
ganos estamos unísonos en la fe y en el culto que t r ibu tamos á 
Dios? Distinguiendo: unísonos en el fondo de la verdad que des-
cubren en sí las escri turas p r i m i t i v a s . . . concedo; unísonos con el 
paganismo en la forma y manifestación exterior de esas mismas 
verdades y misterios bajo la abominable Máscara de los Dioses, 
que degradando la a l ta idea y culto de Dios, y mas en las masas 
inconscientes de los pueblos, en las qué por el contrario, se defor-
maban torpe y asquerosamente los dogmas de la fe, culto y cos-
tumbres , jno! y mil veces no!!!" E n cuanto a este juicio estoi d@ 

acuerdo con el Sr. Sotomayor , pues precisamente esa sentencia 
fué el t ema que yo desarrollé en el extenso t ra tado de ios Dog-
mas i Sacramentos Aztecas en mi Compendio de la His tor ia An-
t igua de México. A saber: procuré probar que los indios, los chi 
nos, los egipcios, los griegos, los latinos, los aztecas i todos los 
pueblos paganos tenían i tienen el dogma de la Creación del hom-
bre, el del Pecado Original, el de la Encarnación, el de la Reden-
ción, el sacramento del bautismo con agua, el de la Comunión 
eécarística i todos los demás dogmas i sacramentos de la religión 
primitiva, que con motivo de la dispersión de Babel llevaron a di-
versas regiones en las cinco par tes del mundo, que con el trascur-
so del t iempo mezclaron, al teraron i desfiguraron con mul t i tud 
de idolatrías i r i tos supersticiosos; pero que siempre conservaron 
i se reconocen claramente en el fondo de cada religión. Mas del 
reconocimiento de estos hechos i principios luminosos i mui fecun-
dos en el orden científico, a hacer lo que ha hecho el P . Sotoma-
yor, descender a inumerables aplicaciones, in te rpre tando multi-
tud de jeroglíficos, o ra griegos, ora aztecas, ora hebreos, ora m a -
yas, ora palencanos, e interpretándolos a la ven tura i por el alma 
del que dio las ocho, hai una distancia inmensa. Pe rdóname la 
modestia. 

Y a pasaron los t iempos de F r a y Bernard ino de Bahagun, F r a y 
Andrés de Olmos, F ray Alonso de Molina, F r a y Diego Duran i o-
tros sabios misioneros del siglo X V I , que in terpre taban los jero-
glíficos aztecas despues de un estudio profundo de la lengua i de 
las ant igüedades aztecas, i mediante la explicación que los azte-
cas ancianos e instruidos del t iempo de Motecuhzoma les hacían 
de cada frase del idioma i de cada jeroglífico. P e r o hoi, despues 
de t res siglos de densas tinieblas sobre la mate r ia de jeroglíficos 
indios, entendemos bas tantes p o r q u e los historiadores i especial-
mente los misioneros nos los dejaron explicados en sus historias; 
mas otros muchos jeroglíficos, i la mayor pa r t e de ellos, no los 
explicaron i permanecen indescifrables en los bajo-rel ieves i d e -
mas esculturas de las ruinas toltecas, aztecas, míxtecas, zapote-
cas, mayas, palencanas i demás de que está poblada nues t ra R e -
pública, como también en mul t i tud de escr i to-p in turas que aun 
conservamos. El mas instruido en la His tor ia Ant igua de Mé-
xico que ha habido en la época contemporánea es el Sr. Orozco y 
Berra, i sin embargo, incurrió en una que ot ra excentricidad, como 
la de decir que los aztecas no habían venido de Atzt lan, en l a 'A l -
ta California, como nar ran todas las historias i confirman los mo-
numentos, sino de la laguna de Chapala; i esto por meterse a in-



terpre tar jeroglíficos aztecas: que tal jeroglífico significa lago que 
t a o t r o significa pato etc. El ejemplo del sabio Orozco y Ber ra 
i el de otros l i teratos que lo han imitado, bastan para probar el 
iesao a que se expone" el que se arroje a entrar en el laberinto de 

los antiguos jeroglíficos aztecas i el resultado que tendrá su 

e X 6 U n í a griega, ¿ademas de las figuras principales contiene je-
roglíficos? Yo creo que si; pero ¿qué significa cada jeroglifico, 
íloc opu*, hic labor (1). E l Padre Sotomayor no se contenta con 
emplear la mitología griega i los jeroglíficos gnegos p a i n t e • 
pretor los de la U r n a griega, sino que emplea también la mito o 
l i a azteca i el calendario azteca i los jeroglíficos aztecas, i los sig 
Sos del alfabeto hebreo, i los signos del alfabeto maya, i las han-
tas Escrituras, i la Divina Comedia, i algo de leroglificps p é n -
canos, i ha hecho un tianguis de jeroglíficos. Menos trabajoso le 
seria descifrarlos jeroglíficos de algún monumento azteca por e-
I m p l o , los que contiene la Imágen de Nuest ra Señora de Guada-
lupe Por que al t ra tar de explicar la U r n a griega ha trabajado 
sobre muchos géneros de jeroglíficos: griegos aztecas, mayas etc; 
na* si t r a t a ra de exp l ica r la I m á g e n d e Guadalupe t rabajar ía so-

bre un solo género de jeroglíficos, el de los jeroglíficos aztecas 
Q u e nos explique p u e s t a Imágen de Guadalupe. ¡Que > lo 1haga 
•i que sucederá? Lo que les sucedió al Lic. Borunda i al Doctor 
Fray Servando Teresa de Mier. Borunda , que tenia mas de can-
dido q u e d e atrevido, o para mejor decir, que fue atrevido por 
Cándido, escribió un libro t ra tando de explicar los jeroglíficos que 
cont ien; la Imagen de Nues t ra Señora de Guadalupe, i el Doctor 
SieÍ en su sermón predicado en la Colegiata el día 12 de diciem-
bre de 1794, copió el libro de Borunda. Yoi a hablarte, mi que-
rido Hilarión, de este célebre negocio, para que se conozca lo pe-
ligroso que es meterse a in terpre tar antiguos jeroglíficos: sola-
mente daré sobre él una que otra pincelada, por que no se p u e -
de mas en una car ta i mas t ra tando de esto per a^idens por 
accidente, pues el asunto principal de esta carta es la b r n a 

^ E Í m e d i o de la tempestad que en la ípoca contemporánea se 
ha levantado en la prensa sobre la Aparición de Nues t ra Señora 
de Guadalupe, tempestad que suscitó un jesuíta español i (como 
es bien sabido) un gran li terato mexicano, algunos periódicos han 
dicho que la I m á g e n fué pintada en España. E l ayate es muí 

(1) Virgilio, Eneida, lib. VI, Í29. 

azteca, la doncella que representa a la Virgen María es muí az-
teca, i sigo la opinion de que la Imágen contiene jeroglíficos azte-
cas. Por que me parece mui probable que la Santísima Virgen, 
al aparecerse a Juan Diego, a Juan Bernardino i al Sr. Zumárra-
ga, como tomó para lienzo una tela de maguey, según acostumbra-
ban los indios para sus pinturas, i como tomó el color del cutis 
de la raza india, i el cabello negro i lacio i los labios delgados 
de la raza india, i la forma de una doncella azteca, i tomó el h a -
bla e idioma azteca, asi tomó los jeroglíficos aztecas para man i -
festarse mejor a los indios. P o r que "la gracia, dice Santo To-
más, sigue el modo de la naturaleza:" gratia sequitur modum na-
tura«. Los aztecas del siglo X V I comprendían bien los j e rog l í -
ficos de la Imagen de Guadalupe, por que tenían un ingenio i pe-
ricia que sorprendieron a los sabios de aquella época i sorprenden 
a los sabios de hoi; pero los mexicanos del siglo X I X nos queda-
mos ante esos antiguos jeroglíficos como la jorobada que quiso 
ver un globo aereostático. Borunda i el Dr. Mier t ra taron de ex-
plicarlos. 

El Dr. Mier predicó su famoso sermón delante del Arzobispo, 
el Virey, la Audiencia, el Ayuntamiento , muchos canónigos, pro-
vinciales. priores e individuos de las órdenes monásticas: ante la 
flor de la Nueva España. Allí estaba también el viejo abogado 
Borunda, con su chupa, calzón corto, medias i zapatos bajos, que 
había madrugado para ir a tomar lugar en la Colegiata i oir a su 
mui aprovechado discípulo, i cuando terminó el sermón, no cabía 
en sí de gozo,'por que creyó que entre él i el Dr. M ' e r habian de-
rrotado a J u a n Diego, a Juan Bernardino, al Sr. Zumárraga i a 
Benedicto X I V , i que aquella pieza oratoria iba a ser aplaudida 
en toda la Nueva España i en España. En efecto, el Dr. Mier, 
empleando muchas palabras i frases de la lengua azteca, dijo que 
una higa para Juan Diego i para el Sr. Zumárraga i para cuan-
tos dijeran que la Imágen de Nuestra Señora de Guadalupe esta-
ba estampada en la tilma de J u a n Diego; que esto era andarse 
con milagros pequeños; que la Imágen era ¡quince siglos/ mas 
antigua, pues estaba estampada en la capa del Apostol Santo To-
mas, que había venido a predicar en México (1). 

A n t e el grande enojo de los canónigos de la Colegiata, que en 

(1) Algunos creerán que esa capa era una capa española o cosa semejan-
te; no: en el supuesto de Borunda i de Mier esa capa era un ayate como el 
de los indios, i Santo Tomas era un Apostol en cueros i con el ayate anudado 
por delante como los indios. 



un santiamén veian desaparecer a J u a n Diego i toda la t radición 
acerca de la Aparición de su lmágen , i ante el escanda o produ-
cido en todas las clases de la sociedad por el sermón, el Arzobispo 
Nuñez de R a r o buscó con l internas algunos que supiesen la len-
o-ua mexicana para que extendiesen la censura del sermón, i hallo 
dos- a Omaña, Doctor de la Universidad de México i canomgo 
Magis t ra l de la catedral metropoli tana, i a D. José Pa t r i c io U n -
be también Doctor de la Univereidad i canónigo Penitenciario de 
la 'misma catedral. Los dos canónigos andaban con bordon en 
mater ia de lengua mexicana, por que el uno cojeaba de un pie i 
el otro del otro. El Magistral , por haber sido Cura de vanos pue-
blos de indios, hablaba la lengua azteca (con la imperfección con 
que la hablaban los indios mas de dos siglos i medio despues de la 
conquista); pero no sabia dar n inguna regla,, por que no conocía 
n inguna gramát ica azteca; i el Peni tenc iar io conocía la sintaxis, 
la riqueza i filosofía de la lengua mexicana, por haberla_ apren-
dido en gramáticas i diccionarios; pero esto era solo teoncamen> 
te pues no sabia hablarla. L o s censores dijeron que el Lic. t o -
runda no sabia la lengua mexicana i B o r u n d a dijo que ellos 
tampoco la sabían. E l Dr. Mier, a pesar de ser monje dominico, 
Doctor de la Univers idad de México i uno de los sabios de Ja 
ISueva España, en el proceso que se le siguió confesó de plano 
que no sabia la lengua mexicana ni ningún idioma indio. E r a la 
Nueva España del siglo X V I I I . tan atrasada i tan t r is te en ma-
ter ia de estudios de idiomas indígenas, como adelantada i brillan-
te habia sido la N u e v a España de la época de los misioneros, la 
Nueva España del siglo X V L E r a la N u e v a España del últi-
mo tercio del siglo X V i l l , mas atrasada en mater ia de estudios 
de idiomas indios que en mater ia de filosofía i de ciencias na-
turales, que no es poco decir, a tendido lo que he expuesto en mi 
pobre libro: " L a Filosofía en la LNueva E s p a ñ a / ' 

P e r o en fin, los dos canónigos hubieron de censurar el sermón, 
por que eran como un viejo músico que habia en Cuquío , a quien 
l lamaban "Tio peor es nada" i lo llevaban a los fandangos por 
no haber otro en el pueblo; i censuraron el sermón de una 
manera suficiente, por que los disparates que contenia eran t a n 
atroces, que no se necesitaba saber mucho de mexicano para cen-
surarlo. ¿Con qué probaba el Dr. Mie r que el Apos to l Santo T o -
mas habia venido a predicar en México? ¡Magníficas pruebas! 
Una de ellas era esta: que uno de los barrios de México es el de 
Tomat lan , del qué no quedan mui lejos las aguas saludables del 
P e ñ ó n ; que la palabra Tomatlan viene de tomatl ( tomate), y que 

esta se compone de Tomé o Tomas i atl (agua). L o s censores (que 
eran chocarreros como yo), dijeron: " H e aqui convert ido á San-
to T o m a s en tomate ó al tomate en San to Tomas." O t r a prueba 
Q u e Quetzalcoatl (que existió probablemente en el si<?lo V I I P 
habia sido el Apostol Santo Tomas (que existió en e f s ig lo I) , 
que Quetzalcoatl cuando predicaba aullaba como los coyotes. Di 
j o : "cuyos vestigios (de Quetzalcoatl) permanecen todavía en la 
pequeña fuen te en que bautizaba y que denominó á la s ; e r r a 
Minyo, palabra otomí que significa agua del coyote, símbolo da 
San to Tomas, por su habilidad y los g r i tos de su predicación.'5* 
Dijo también que la lmágen del Santo Cristo Crucificado que se 
veneraba i se venera has ta hoi en el San tuar io de Chalma, era li-
na semejanza de HuitzilopochtU. 

Del cíngulo con que la Sant ís ima Virgen de Guadalupe tiene 
ceñida la túnica, no se vé mas que el nudo, el cual está sobre el 
vientre . ¿Este nudo es un jeroglifico? N o me at revo a afirmar-
lo; pero ni tampoco a negarlo. I siendo jeroglífico, ¿qué signiticaf 
Aver igüelo Vargas . Oigamos a los censores. "Dice (Borunda 
i con él Mier) que la Imagen está ceñida con un cíngulo, el cual 
solo se descubre por un ñudo que está sobre el vientre. Ñ u d o 
en mexicano se l lama tlalpilli, y esta es la palabra simple; pero 
tlalpilli, continua, también se puede entender por el principal 
de la tierra [acaso será componiendo una palabra de tlalli que 
significa t ierra y pilli que significa caballero ó noble]. H e a -
qui pues el discurso ó delirio de Borunda . L a Virgen de G u a -
dalupe tiene sobre el vientre un ñudo que en mexicano se llama 
tlalpilli: tlalpilli significa también ó puede significar el principal 
de la tierra; es asi que el Verbo encarnado es el principal de la 
t ierra; luego el ñudo que la Sant ís ima Vi rgen tiene sobre el vien-
t re significa que está preñada del Verbo encarnado. . . S i este dis-
curso de Borunda con todos sus cien términos silogísticos se apli-
ca á cualquiera india preñada, aunque sea ramera, que esté ceñi -
da y que tenga, como muchas veces t raen, el ñudo sobre el vien-
tre , ¿no se concluye la heregia mas herética (Sic) que se haya oí-
do?. . . De opuchtli y uitztli, que significa la espina, saca nues t ro 
Licenciado que el nombre del ídolo (HuitzüopocHli) significa el 
que tiene á la izquierda la espina, esto es, cont inua, la antiquísi-
ma l m á g e n de Cris to Crucificado que se venera en Chalma. ¿Y 
qué espina tiene á la izquierda este Señor? Será la llaga que abrió 
la lanza, y por cuanto la espina hiere, de ahi sale la a l u s i ó n . . . 
" E l San to Cristo de Chalma es también el Dios del estiercol (pa-
labras de Borunda) ó de la basura: Tlazolteull; por que es el que 



l impia las conciencias de los indios que allí ee confiesan." 
E n fin, M i e r i B o r u n d a di jeron t a n t a s barbar idades , que a-

quel ru idoso negocio t e r m i n ó con que el Vi rey B r a u c i f o r t e deste-
r r ó a M i e r a E s p a ñ a , no p o r gerundio sino por sedicioso, i el A r -
zobispo N u ñ e z á e H a r o le dio de coscorrones a B o r u n d a por ben-
di to, por que se habia p u e s t o a i n t e rp re t a r a t o n t a s i a locas las 
figuras simbólicas de la I m á g e n de Guadalupe , i con BUS f recuen-
t e s vis i tas al D r . M i e r con el car tapacio de bru jer ías bajo el bra-
zo, lo habia vue l to loco (1). 

V o l v a m o s a la U r n a g r i e g a . 
Todo ant icuar io al e x a m i n a r un ba jo - r e l i eve u ot ro m o n u m e n -

t o arqueológico que c o n t e n g a jeroglíficos, comienza por d is t inguir 
cuales son jerogl í f icos i cua le s 110 son, sino simples detal les o a-
dornos o na tu ra l idades i bel lezas escul tura les , o quizá mellas o 
f r a c t u r a s que ha suf r ido la piedra con el t rascurso de los siglos. 
P e r o para el P . S o t o m a y o r ha s t a un dedo es jeroglífico 1 ha s t a 
las a r r u f a s de una piedra son jeroglíf icos, i a es tas a r rugas les lla-
m a dentelladas i les aplica el Tecpatl (pedernal) del calendario az-
teca , i d iscurre la rga i m i s t e r i o s a m e n t e sobre ellas. A la pag. 
co lumna 2 ® , d ice: " A p a r e c e A d á n sobre un peñasco, Tecpatl, y 
es te con 6 dente l ladas p a r a dec imos que veamos el calendario 6> 
Tecpatl" T e n g o pa ra mí . que el au to r de la U r n a cuando la e s -
t a b a haciendo, en lo m e n o s oue pensó f u é en el calendario azteca 
6 a r rugas de la p iedra , 6 dente l ladas i 6 Tecpatl. En este con-
cepto el Sr. S o t o m a y o r h a c e mucho caso del número 6 1 en o t ros 
conceptos hace mucho caso de una porcion de números ; por que 
es de adver t i r se que el opúsculo del mismo Señor, ademas de con-
tener mucho de mi to log ía gr iega i de jerogl í f icos griegos, i mu-
cho de mi to logía azteca, d e calendar io 'az teca 1 de jerogl í f icos as-
tecas , i mucho de San ta s E s c r i t u r a s (en lo qué, si ha i una profa-
nación, no me meto) , i m u c h o de Divina Comedia , cont iene t a m -
bién mucho de seudop i tagor i smo, o sea significación m í s t i c a d e 
los números : que el n ú m e r o 1 significa esto, que el n ú m e r o 2 s ig -
nifica es to t ro , que el n ú m e r o 3 significa lo o t ro etc. etc. I ha -
b lando p rec i samen te de esas 6 dentelladas 1 6 Tecpatl, dice; " N o 
puede con es to ser la cosa ni mas explíci ta ni mas bien compro-
bada h a s t a po r la A r i t m é t i c a ó los números . " P o r que es de ad-

(1) Por que han de saber los que leyeren esta Carta, que la interpreta-
ción de jeroglíficos i BU hermano gemelo el seudopitagorismo o interpretación 
de número», como toda pasión por lo maravilloso, son una especie de cata-
rro o enfermedad contagiosa, según lo ha probado largamente Feyjoo. 

ve r t i r se o t ra cosa: que el Sr. So tomayor no presenta sus in tcrpre-
taciones de jerogl í f icos como opiniones ni como cosas hipotéticas 
sino corno cosa , muí c la ra , 1 en que no hai la menor duda P e r o 
c o m o . t o d a s esas significaciones de números son a v e n t u r a d a s i 
g r a t u i t a s , no vienen a ser m a s q u e paparruchas 

R e p i t o aquí esto que he dicho en ot ro opúsculo: que cuando un 
h o m b r o de ta lento, como lo es sin duda el Sr . So tomayor toma 
como bandera a lguna idea preconcebida, a lgún s is tema i t r a t a de 
defender lo ingeniosamente i con tenacidad, dé donde diere a b u -
sa de la arqueología, de la lengua gr iega , de la lengua, azte'ca, de 
la his tor ia 1 de todas las ciencias, aun de aquel las que por ser 

^ t ™ ! 1 — 3 P r i m e m V i s t a W * n o se pres ta r ían 
o i ! T S ' C ° 7 l a C i e n C m d e l 0 S m í m e r o s > ^ s matemát i -
mn'n í ? " " ^ C a S ° i*3 C I e n c i a s v i e n e n a ^ c e r el papel de Si -món ü i r e n e o : serv i r a fuerzas. ^ * 

l a U r n a se vé la figura de un niño mue r to , al parecer 

- d e T n niño E l P í ? í ? ^ < o e I a U ™ a e s e l 

es u n a adivinanza!" S ° t 0 m a J ° r ^ ^ 6 8 6 ^ 6 8 A d a m " 
E l niño t iene la mano izquierda colocada ba jo la mejilla. P a -

n a t u aT 1 ^ \ b e l l a » escul tura l ; por que es mui 
n a t u r a l al n n o , a hombre 1 al viejo cuando d u e m e n , colocar la 
mano bajo la mejilla. E l P . So tomayor dice que ¡sa a c t i t u d 

T q U e d i ? 0 l l 6 V a k m a n o a l e x t e r i o r la man-
man d f c S í « ^ q M A A ? m 8 6 C ° m Í Ó l a f r u t a con las mandíbulas . Comer con el ex ter ior de la mandíbula hacia la 0 -
re ja , es un comer muí t ra ído de los cabellos. E l a u t o r de la i n -
t e rp re tac ión de jeroglíf icos griegos supone que los gr iegos a pesar 
de ser muí 8aoios, no sabían lo que sabe has ta un f i ñ o % u i e n pa-

Z S i V 0 0 1 0 ^ ^ 0 ™ ^ ' H e V a l a m a n o n o h á c i a la oreja s i -
no hacia la boca. E l P . S o t o m a y o r en la página i co lumna cita-

nd0Se baj-° !a ?andíbula el d i pul ar, 
simbolizando al que cogió la f r u t a prohibida ." L o mas chistoso 
es que hace consistir el intríngulis de l je rogl í f ico en el dedo pul-
gar , 1 para l lamar la a tención de los lectores sub raya las pa labras 
el dedo pulgar ¡como si u n a f r u t a se cogiera so lamente con ese 
dedo 1 no con todos los dedos.' 

- E l n iño t iene en la mano derecha un r a m o de granado , del que 
penden dos g ranadas , 1 un perri l lo t iene las manos sobre una g r a -
nada, r a r a mi esto puede ser u n a na tu ra l idad i belleza e s c u l t u -
ral po r que es muí n a t u r a l en un niño t ene r u n r a m o con f ru tos , 
1 es mu í n a t u r a l en un niño t ene r un perr i l lo i es m u i na tu ra l 



un perrillo j ugue tea r con unas granadas; i es probable también 
que las granadas i el perrillo sean jeroglíficos; pero ¿que signifi-
can estos jeroglíficos? Averigüelo Vargas . El Sr. So tomayor a 
firma redondamente que son jeroglíficos i que indican q u e j a 
Creación del hombre fué el dia 25 de marzo: dice: "que el N m o 
esté con dos granadas [de las que comió Ceres 7 granos] para 
da r con ello el 25 de Marzo; que se halle el Perro tocando con 
sus manos el F r u t o prohibido." En estos dichosos t iempos en 
que hai tan tos in térpretes de jeroglíficos, otro d i n a que el hecho 
del perro de tomar una granada significa la Toma de Granada por 

Isabel la Católica. 
N o una sino repetidas veces afirma el Sr. So tomayor que la 

Creación del hombre f u é el dia 25 de marzo. Es verdad que los 
P a d ^ ' S de la Iglesia opinan que la Creación del hombre fué en la 
pr imavera i precisamente el 25 de marzo; pero no se fundan en 
granadas ni en perrillos, sino en sólidos a rgumentos teológicos, 
de los que el principal es la congruencia teológica de que el P r i -
t - . Ad»m ha va sido criado en el mismo dia del año en que en-
ea '.\.ó el Segundo Adam, como llama San P a b l o a Jesucr is to es-
to es, el 25 de marzo. Algunos Rab inos i otros muchos sabios 
hebreos i algunos célebres teólogos católicos, como el Tos tado , 
Nicolás de l i r a i A r i a s Montano , empleando la lengua h e b r e a 
para la interpretación del Génesis , opinan que la Creación dei 
hombre no fué en la pr imavera sino en el otoño. El Venerab le 
Beda , que también es P a d r e de la Iglesia , opina que la Creación 
del hombre fué en la pr imavera , pe ro no el 25 de marzo sino el 
dia 18 de marzo. Los de la opinion contrar ia dicen que Beda di-
jo esto por que se le olvidó lo que había dicho antes: videtur o-

blitum. (Alápide) . 
A l apag . 3, columna 1 ? dice el Sr. So tomayor : "el Diablo 

procura contrahacer y remedar las obras de Cristo." Y a en mi 
Compendio de la His tor ia Ant igua de México, en el t r a t ado de 
los Sacramentos Aztecas, he procurado r e fu t a r esas diabluras. 

A la pag. 4, columna 1 f , dice el Sr . Sotomayor : "siendo Mi-
nerva la sabiduría humanada ó por h u m a n a r ; siendo concebido es-
te misterio en la men te de J ú p i t e r {Juveo, p res ta r ayuda; Piscis, 
signo del zodiaco en que se verificaría aquella; y Ter, Esp í r i tu 
Santo, Terce ra Pe r sona de la Tr in idad , el Amor divino que obra-
ría en ella y en pro del Sol de Ju s t i c i a Cris to) , cuatro, dia de la 
creación del Sol, de donde el d icho de Virgilio: O Terque qua-
terque beati, (Eneida, Lib I , V. 98) ; con esto, con t r iunfa r Cr i s to 
del Diablo en la Cruz , siendo ahi J ú p i t e r el Redentor (Dante, E l 

1 ? En el idioma lat ino no hai tal verbo Juveo; el que signifi-
ca ayudar es Juvo, juras, juvare. 2 ? N o conozco esa et imolo-
gía de Júpiter, componiéndolo de Juvo, Piscis i Ter; la que co-
nozco es esta: Júpiter quasi Jovis Pater. 3 ? r I W 0 la Eneida 
en un tomo en folio, impresa en Venecia en el siolo X V I (1552) 
i comentada abundan temente por los cuatro mui erudi tos P i e r io 
Servio Donato i Ascencio, i ninguno le da al O terque quaterque 
beatil la significación de cuar to dia de la Creación, ni cosa que se 
le parezca. Ademas , ese "¡Oh t res i cuatro veces dichosos?" no 
da por resul tante 4 sino 7. Esa interpretación estrambótica del 
verso de Virgilio que no una sino repetidas veces t rae a colacion 
el in té rpre te de la U r n a griega), la sacó de su cabeza. 4 ° El 
verso de la Divina Comedia, que cita i en que se apoya el mismo 
Dr. es este: 

O Sommo Giove, che fosti crocifisso per noi' 
/Oh bupremo Júp i t e r , que fuis te crucificado por nosotros'-" el 

cual como digo en mi Easayo sobre los Clásicos Paganos , A d i -
ción 53 . es censurado por los críticos como una de las rarísi-
mas manchas del sol d é l a Divina Comedia, por haber llevado 
Dan te su excesivo afecto al clasicismo pagano has ta la mascara-
da de llamar J ú p i t e r a Jesucr i s to crucificado 

A la pag 6 . columna l f habla el P . Sotomayor de "el secre-
to de los números y del abecedario y del Zodiaco, y aun la fun-
dación de R o m a en el año 754 A. C. y mil curiosidades mas que 
ocultan los jeroglíficos; ' i luego se entrega en todo el opúsculo a 
in te rp re ta r números i letras del abecedario de diversos idiomas i 
signos del zodiaco i mil curiosidades mas, que es un contento. 
P o r ejemplo a la pag. 2 f , columna 2 » , dice: "siendo la F inicial 
de Faetón y 6 f letra del Alfabeto, la caída de nuestros primeros 
padres el día 6 ? ¡Como/ Faetón es una palabra castellana, ú 
qué t iene que vér el modernísimo idioma castellano, nacido en la 
edad moderna (siglo X I I I ) para descifrar los jeroglíficos ^riegos 
anter iores muchos siglos a Jesuc r i s to? M a s el P . So toma Y or 
para »us cálculos i adivinanzas, buscaba el número 6, correspon-
diente al día 6 de la Creación i lo halló en la F de Faetón, aunque 
•ea castellano. En el idioma latino, el cual es ant iquísimo como 
hijo del sánscrito, la divinidad que para su adivinanza escolió el 
P . Sotomayor no se escribe con F, sino con P: Phaethon, i enton-
ces la resul tante no es 6 sino 15, por que la P es la 15 50 le t ra 
del a lfabeto h t i n o ; i nos encontramos en el caso de un niño de 
escuela a quien le pusieron una operacion ar i tmét ica pa ra que $a-



cára por r esu l tan te libros i él sacó botijas de vino. I como yo soi 
t an part idario del idioma lat ino como el Sr. Sotomayor de los je-
roglíficos, t engo para mí que la caida de nuestros primeros padres 
fué el décimoquinto dia de la Creación. P e r o el mismo Sr . vio 
puede tomar ni el idioma latino como base e ins t rumento para in-
t e rp re ta r los jeroglíficos de la Urna griega, sino el idioma griego, 
hi jo también del sánscri to i probablemente mas an t iguo que el 
latin, por que los helenis tas le l laman el hermano mayor. Ni le 
valdr ía al P . Sotomayor decir que la Ph de Phaethon, en cuanto 
al sonido corresponde a la F castellana, por que los helenistas", 
como Miguel i Morante , dicen que los griegos no conocieron ese 
sonido de la Ph, sino que lo inventaron poster iormente los i ta-
lianos. 

E n la misma página i columna dice el P . Sotomayor: "Neptu-
DO que con su Tr iden te levantó sobre las aguas la is la de Délos 
¿<de EUos? P o r que hay que adver t i r que D j T valen lo mismo, 
como en Teos y Deus y Te dice la caida, X V 1 I 1 Tecpatl, en que 
la figura lleva el ojo cerrado, muer te , y el F r u t o prohibido á la 
boca; l dice varón, viriütas; o dice seno materno, la Mu je r ; y s, 
serpiente, la Cihuacoatl, la M u j e r Serp iente ." 

A q u i hai un tianguis de jeroglíficos: griegos (Délos), lat inos 
Deus), aztecas (Tecpatl, Cihuacoatl) i castellanos (De EUos). E n 
a ciudad de Encarnación Diaz un muchacho llamado Esteban le 

p regun taba a su abuela l lamada D ? Bárbara : "Dígame madre, a 
eao°que se ponen los padres ¿por qué le dicen casulla?," H a vie-
ja le respondió: " P o r que es suya." Como esta etimología es la 
de que se dice Délos por que es De Ellos. Se dirá: "E l Sr . Soto-
mayor es M i e m b r o de la Asociación Americanista de P a r i s / ' E s 
cierto i es mui respetable por este motivo : por el mismo es mas 
notable la sospecha de la etimología de Délos, que la afirmación 
de la e t imologia de cuculla en una vieja vulgar. " E l Sr. Sotoma-
yor es Miembro de la Asociación Americanista de Par í s . " E s t a 
objecion no es para los viejos, por que los viejos conocemos por 
experiencia que también en Par í s se cuecen habas; quiero decir , 
que en P a r i s ha i muchos sabios i también uno que otro l i tera to 
utopis ta . E n nues t ro mismo siglo X I X , ¡oh cuantas utopias en 
diversas ciencias se han inventado i propagado en libros i folletos 
en la civilizadísima Europa! ¿Quien pondrá en duda el g ran t a -
l en to de L a m e n n a i s i que escribió en Paris? ¿I qué es su siste-
m a s o b r e l a Certidumbre, per teneciente a la ciencia de la Lógica, 
¡lino una utopia? 

i l por qué la l significa varón, virilidad i la o seno maternof Q i 

la o por su figura oval significa seno materno, también puede sig-
nificar un melón. L o s sabios A u t o r e s de la Enciclopedia de Me-
1 ado en el art ículo L dicen: " E n fin, si con algunos lingüistas pe-
dimos esta explicación á los jeroglíficos, vemos que el que repre-
senta mas comunmente el sonido L, es el perfil del cuerpo de un 
león ó mas bien de una leona." Los helenistas como Miguel i Mo 
r an t e dicen también que la O significa Omega, que es la úl t ima 
le t ra del a . íabeto griego i que por esto en el idioma jeroglífico 
significa el fin de a lguna cosa. En el idioma azteca Cihuacoatl no 
significa siempre mujer : Cihuacoatl era el general en jefe que per-
dió Ja batalla de Otumba. Con que de Délos, que según el P So-
tomayor es un jeroglífico, la D significa Dios, la l varón, la o seno 
materno i la 8 serpiente. ¿I en qué ant iguo monumento ha visto 
el P. Sotomayor a Délos como jeroglífico? ¿Qué au tor dice que 
es jeroglifico? Tienen la .palabra los sabios anticuarios; por lo 
que a mi toca, en todas esas significaciones i combinaciones de le-
t ras i de números e interpretaciones de jeroglíficos, no veo mas 
que una manada de borregos (1). 

(1) Dice Cervantes: "viendo en su imaginación ( D o n Quijote) lo que 
no veía m había, con voz levantada comenzó á decir: aquel caballero que allí 
ves ue las armas jaldes, que trae en el escudo un león coronado rendido á los 
pies de una doncella es el valeroso Laurealco, Señor de Ja puente de plata-
e otro de las armas de las flores de oro, que t rae en el escudo t res coronas dé 

7 , r ? 0 T ' 6 8 e l t e m i d 0 M i c o c o l e m b o > gran Duque de Quirocia,- el 

FNL P ^ q , i e 6 S t á á S u d e r e c h a m í l D 0 > ^ el nunca me-
droso T r a n s b a r d a r a n de Boliche, Señor de las t res Arabias, que viene arma-
do de aquel cuero de serpiente, y tiene por escudo u n a puerta, que según es 
fama^es una de las del templo que derribó Sansón cuando con su muer te se 
vengo de sus enem.gos. Pero vuelve los ojos á estotra parte y veras de l an -
te y en la f rente de estotro ejército al siempre vencedor y jamas vencido T i -
monel ae Carcajona, Príncipe de Ja Nueva Vizcaya, que viene armado con 
las armas partidas a cuarteles azules, verdes, blancos y amarillos y trae en el 
escudo un gato ae oro en campo leonado con una le t ra que dice Miu, que es 
el principio del nombre de su dama, que según se dice, es Ja sin par Miu l i -
na hija del Duque de Alfeñiquen del Algarve; el otro que carga y oprime 
los lomos de aquella poderosa alfana, que trae las armas como nieve blancas 
y e . escudo de blanco y sin empresa alguna, es un caballero novel, de nación 
francés, llamado Pierres Papin, Señor de lasbaronias de ü t r i q u e ; el otro que 
bate Jas lujadas con Jos herrados caréanos á aquella pintada y hiera zebra y 
t rae las armas de los veros azules, es el poderoso Duque de Nerbia Espartafi-

. lardo del Bosque que trae por empresa en el escudo una esparraguera con li-
na . l e t r a en castellano que dice asi: Rastrea mi suerte. Y desta manera 
m e nombrando muchos caballeros del uno y del otro escuadrón que él se ima-
ginada, y a todos íes dio sus armas, colores, empresas y m o t e s . . . Estaba 



Con la Beatriz de D a n t e hace el Sr. Sotomayor una revolución 
terrible para sacar de ella a la Santísima Trinidad i por añadidu-
ra la Encarnación del Yerbo. ¿De qué manera? Con una opera-
ción mui sencilla: desnudando a un santo para vestir otro, como o 
hace en otros muchos pasajes de su. opúsculo; aqui por vestir a la 
Santísima Trinidad desnuda a i idioma latino. Con una operacion 
mui sencilla: añadiendo-la sílaba ta que saca de su cabeza, desba-
ra ta el nombre de Beatr iz de esta manera: Beata-Tnz. Luego le 
peo-a el Triz al Espíritu Santo , aunque no quiera, diciendo que el 
Triz significa Tres. Ese Tres podría significar tres hongos o cua-
lesquiera cosas que fueran tres; mas el Sr. Sotomayor, por sí i an-
t e sí i con la autoridad que tiene como intérprete de jeroglíficos,, 
declara que ese Tres significa la Tercera Persona de la Santísima, 
Trinidad. Luego le pegó el Beata a la. Santísima Virgen, aun-
que no le venga en este caso, e hizo tal revolución con el Triz i 
con la Beata, que resultó la Encarnación del Yerbo. Algunos es-
tudiantes se di latan diez años en aprender teología, por que en un 
año aprenden el misterio de la Trinidad,, en otro año el de la En-
carnación etc.; mas el P a d r e Sotomayor en un triz i jugando lim-
piamente, saca, los dos principales misterios de la religión cristia-

na. 
El S r . Sotomayor no conoce bien el idioma latino._ 
Hagamos, mi querido Hilarión, dulces reminiscencias. Y a re-

cordarás que en la segunda mitad de octubre, en noviembre i di-
ciembre del año del Señor dev1837, tú, el Sr. Lic. D. Manue l 
Mancilla, yo i otros muchísimos jóvenes^ niños.estudiamos i / e -
dianos, o sea la sintáxis latina, en el Seminario de Guadala jara , 
en una' aula que estaba cerca del refectorio, un pasillo interme-
dio, bajo la dirección del Sr. Dr. D. Fe rnando Díaz García, que a 
la sazón ya era Presbí tero i Doctor en Teologia, que vive i no 
me dejará mentir. / A h ! ¡Mas de medio siglo ha trascurrido i la in-
mensa mayoría de aquellos jóvenes i. aquellos niños duermen ya 
el sueño de la tumba!, i sin embargo, me parece que te estoi_mi-
rando: con tu vestidito cortado por el maestro Saldaña, lo mismo 

Sancho Panza colgado.de sus palabras, sin hablar ninguna, y de cuando en 
cuando volvía la cabeza á ver si veia los caballeros y gigantes que su amo 
nombraba, y como no descubría á n inguno le dijo: Señor, encomiendo al d i a -
blo hombre n i gigante ni caballero de cuantos Vuesa Merced dice que parece 
por todo e s t o . . .¿Como dices eso?, respondió Don Qui jo te : ¿no oyes el relin-
char de los caballos, el tocar de los clarines; el ruido de los atambores? N o 
oigo otra cosa, respondió Sancho, sino muchos balidos de ovejas y carneros.' ' 

que el mió, con tu Cicerón aforrado con papel de tapiz, con tu 
reloj de oro, mas grande que tú, que erada envidia de todos no-
sotros que te preguntábamos con frecuencia que hora era alhaja 
que te dejó por herencia o legado tu tio el Sr . D. J u a n José R o -
mero, abogado de muí buen talento, de ideas liberales i catedrá-
tico de Derecho en el primer. Inst i tuto . Li terar io fundado por 
Pnsci l iano Sánchez. Despues- enseñé la gramát ica latina en el 
mismo Seminario en los años de 1848, 1849 i 1850 [i despues el 
Derecho Civil durante nueve años); mas a vuelta de t reinta a-
ños, aunque leo medianamente los libros en latín i escribo una que 
otra carta en latín, es probable que ya no recuerde las reglitas i 
pahtroquiosde la gramática, que se olvidan con mucha facilidad 
Probemos fortuna. Como el castellano i el italiano son idiomas 
neolatinos, e l nombre castellano Beatriz i el italiano Beatrice se 
formaron del latino Beatriz. H a i muchísimas especies de verba-
les i una de ellas es la de los acabados en triz; como redemptrix, 
saltatrix, nutriz, beatrix etc.. E l verbo latino tiene tres raices- la 
primera persona de singular del presente de indicativo, la prime-
ra persona de singular del pretérito perfecto de indicativo i el su-
pino, i de esta tercera raíz se forman los verbales en trix. Asi , 
el verbo Redimo t iene el supino redemptum, de este se forma re-
demptor i de este redemptrix. E l verbo Salto tiene el supino sal-
Mum, de aquí saltator i de aqui saltatrix. El verbo Nutrió t iene 
el supino nutntum, de aqui nutritor i de aqui nutriz. Es to dicen 
Miguel i Moran te en su Diccionario Lat ino-Et imológico i no ex-
plican mas.. Opino que el antiquísimo verbal era nutritrix i que 
los gramáticos anteriores al siglo de Augusto , para evitar la ca-
cofonía que resultaba de la repetición de las sílabas tri trix, su-
primieron, la sílaba tri por la figura síncopa i resultó nutriz E l 
verbo Beo, beas, beare, que significa hacer feliz a alguno, tiene el 
supino Beatum. Dignum laude virum coelo Musa beat dice Hora-
cío Miguel i Morante dicen que beatrix se formó de beatus. Con 
el debido respeto a tan sabios autores, opino que como redemptrix 
se formó de redemptor i saltatrix de saltator i nutrix de nutritor i 
todos los en trix, de los masculinos en tor, asi del supino beatum 
se formó el antiguo beator i de aqui beatrix. L a s letras radica-
les del supino son estas: redempt, saltat etc.: con virtiendo la um 
en tw se forman los participios de pretéri to, .redemptus, saltatus 

. etc., i con virtiendo la um en or se forman los verbales en tor re-
demptor, saltator etc. De los verbales, unos son masculinos i otros 
femeninos, i los en trix son femeninos: redemptrix, la redentora-
saltatrix, l a saltatriz o bailarina; nutriz, la nodriza; beatrix, la m u ' 



16 . , 
j e r que hace feliz a alguno. De los verbales, unos son activos i 
otros pasivos. L o s en trix son act ivos: redemptrix, la que redime 
i no la redimida; saltatrix, la que salta, i no la persona o cosa que 
se hace saltar; nutrix, la que nu t re o amamanta al niño; beatrix, 
la muje r que hace feliz a alguno. 

Mas el Sr. Sotomayor , por medio de la sílaba ta que sacó de su 
cabeza, convir t ió el activo beatrix en el pasivo beata, por que to-
dos los part icipios de pretér i to , como beatus, beata, beatum, son pa-
sivos, i formó Beata-Triz. I aquella palabra que en el ant iguo idio-
ma latino significaba la mu je r que hace feliz a alguno i en Beatrw 
conserva su significación activa, se convirtió en la mujer que fué 
hecha feliz por alguno. ¿Por quien? Por el Triz, que el intérpre-
te de jeroglíficos saca de su cabeza que es el Espí r i tu Santo._ I 
si en Beatriz ese Triz es el Espí r i tu Santo, también en sal tatr iz o 
bailarina i en todos los nombres en triz, el Tr iz es el Espír i tu San-
to, i entonces h a s t a el j a rabe se baila por obra del Espir i tu San-
to. Según las admirables etimologías i conocimientos lingüísti-
cos d e l S r . So tomayor , nutrix no es activo sino pasivo, ! por lo 
mismo s o significa que la nodriza le d a de mamar al niño, sino 
que el niño le d a de mamar a la nodriza. Apage nugasl No gas-
temos mas el t i empo en fruslerias (1). 

Es verdad que en la Divina Comedia hai mucho simbolismo, i 
mas todavía que en el Quijote; pero esos símbolos no se descu-
bren e in t e rp re t an de una manera t a n fuera de camino, sino del 
sabio modo con que lo han hecho el clásico Boccacio i el j esu í ta 
Lombardo. 

A la pag. 9 dice el Sr. Sotomayor que el signo Conejo (Tochtli) 
del calendario azteca significa a Jesucr is to (2), i que el signo A -
catl del mismo calendario significa a la mujer i a Mar i a Santís i -
ma, i luego explicando dicho signo Acatl, dice: li Acatl es com-
puesto de ac, varón [a, membrurrt y c, polimen] y de atl (a, a-
gua. t, de tletl, fuego, el amor, siendo la l de virilitas).„. las dos 
figuras h u m a n a s de la muje r y el hombre, que aparecen sobre- el 
acatl, en consorcio, reposando su cabeza este sobre aquella; y á A-
dan ya caido, con el acatl á la cabeza en forma de asta de venado." 

(1) E n nues t ra Repúbl ica hay muchísimas beatas-trices, a quienes agrada 
mucho lo maravilloso, i hai peligro de que cayendo el cuaderno del P. So to -
mayor en manos de alguna beata-triz, se le forme en la cabeza una Urna 
griega de mister ios i embolismos. 
(2) ¡Si vendremos a parar en que Jesucristo no es mas que un mito, co-
mo dicen algunos incrédulos! 

E n el mismo párrafo, explicando el Sr . So tomayor por que la 
t significa fuego i la a agua, dice: "con lo que se dice la mu ie r /ue -
go y agua; fuego como amor del hombre y agua por las del seno 
materno en que vive el feto." D e j o in tactos este concepto i el 
anter ior sobre el membrum i el polimen, por que el pudor impide 
hacer observaciones sobre ellos: basta decir que son mucho peores 
que el tlalpilli de Borunda . 

E n el mismo párrafo dice: "El ac de acatl se torna en ca para 
decir el matrimonio: de ahí el nombre de ca-yo y ca-ya de los 
desposados Romanos ." 

41 de donde saca el Sr . Sotomayor que el ac de acatl se torna 
en ca? Es to es en teramente g ra tu i to i lo saca de su cabeza, como 
casi todo lo del opúsculo sobre la U r n a griega. A d e m a s : ¿qué 
teman que ver los desposados romanos con la palabra azteca a -
catl de la qué ni idea tenian? Como saben todos los es tudiantes 
de derecho romano, la mujer por el matr imonio en t raba en la fa-
milia del varón i tomaba el nombre de la familia de él; por esto 
cuando una se casaba con uno de la familia Caya, le decia Tu Ca-
xus ego Caía: " T ú eres Cayo, yo Caya." Una cosa parecida su-
cede has ta hoi en diversas naciones. Entre los franceses la Se-
ñora que antes del matrimonio con el Mariscal Bazaine se llama-
ba D P Josefa Peña , despues del matr imonio se ha llamado M a -
dama Bazaine. E n t r e los mexicanos la que se llama J u a n a Sán-
chez i se casa con un Mart ínez, se llama J u a n a Sánchez de M a r -
tínez. E n Gayo i Caya el Ca no proviene del acatl de los azte-
cas ni del alma del que dió las ocho, sino de la cosa mas clara i 
mas sencilla, a saber, de que Caius comienza con Ca. Si otra ro-
mana se cagaba con uno de la familia Tulia, le decia: Tu Tulius 
ego Tútia: " T ú eres Tulio, yo Tulia;" i entonces ¿qué hacemos 
con el ca i con el acatl inventados por el P . Sotomayor , puesto 
que no había Ca sino Tul Si o t ra se casaba con uno de la fami-
lia de los Fabios, le decia: TuFabius, ego Fabia: "Tú eres Fabio 
yo Fabia ;" i entonces tampoco había tal ca ni tal acatl, sino Fa. 
Si o t ra se casaba con uno de la familia Valeria, le decia: Tu Va-
lenus, ego Valeria: " T ú eres Valerio, yo Valeria;" i entonces 
tampoco había tal ca ni tal acatl, sino Va; etc. etc. etc. 

Si el in té rpre te de la Urna del Capitolio, al t ra tar , por ejemnlo 
de las granadas, nos hubiera hablado de Car tago, i al t r a t a / d e í 
perro nos hubiera hablado del perro de Amyclea , siempre habr ia 
andado a oscuras i a t ientas; pero no habria dado t an tos tropezo-
nes i caídas como los que ha dado t ra tando de enlazar esos ob je -
tos con cosas t an disímbolas como la Creación el 25 de marzo i el 



P e c a d o Original; por que al fin i al cabo el perro de Amyclea era 
u n perro gr iego como la Urna, i las granadas eran en la an t igüe-
dad una f r u t a que solo producia el terr i tor io de la Repúbl ica de 
Cartago, por lo que lla nabah a la g ranada malum.punicurn, que 
quiere decir manzana o f ru t a car taginesa. 

¿I en qué autores, filólogos o teólogos o his tor iadores o a n t i -
cuarios o críticos o en qué razón funda el P . Sotoraayor todas 
esas significaciones i combinaciones de letras, de números i de 
jeroglíficos que presenta en cada página de su opúsculo? En nin-
guno, sino que el Señor los saca de su cabeza. P u e s entonces to-
das esas cosas no son mas que charadas e in terpre tac iones borun-
danas. Apenas seria tolerable que el S r . Sotomayor presentára 
sus modos de pensar como opiniones o como cosas hipotéticas-, pe-
ro no es así, sino que las presenta como cosas c ier tas , i mas que 
ciertas, como cosas evidentes i decisivas. A s i a la página 1 f , di-
ce que la Urna gr iega despues de su in t e rp re tac ión es un monu-
men to "precioso y decisivo." A la pag. 8 dice: " N o puede ser la 
escr i tura jeroglífica, pues, repet imos, mas luminosa y bien com-
probada, cuando á la a l ta significación fisionómica y demás carac-
teres de los Dioses y orden de los sucesos, aun se adunan los n ú -
meros evidenciándolo todo." 

Digo que aunque se p resen tá ran las interpretaciones de letras, 
de números i de jeroglíficos como cosas hipotéticas, apenas seria 
tolerable ocuparse en estas cosas. El entendimiento del hombre 
fué criado pa ra la a lma verdad, pa ra la vida, para la perfección, 
pa ra la adquisición de las ciencias, de las qué unas son muí út i les 
para la educación de la niñez i de la j u v e n t u d (lectura, escri tura, 
Ar i tmét ica , Gramá t i ca de diversas lenguas, Filosofía); ot ras son 
mui útiles para ganar la vida (la H i s t o r i a na tu ra l para la Agr i -
cul tura i la Mise r i a , la Geomet r í a i la Química para las bellas ar-
tes i las ar tes mecánicas, la Ar i tmé t i ca para el comercio etc.); o-
t ras para conservar la salud i prolongar la vida (Ciencias m é d i -
cas); otras para las comodidades de la vida física i pa ra la vida 
social (Mecánica, Fís ica especial, ferrocarriles, te légrafo etc.); o -
t ras para el orden del t iempo (Ast ronomía , Oronologia); otras pa-
ra pensar bien (Lógica , His tor ia) ; o t ras para obrar bien (Filoso-
fía Moral , Histor ia , Novela, L i t e r a t u r a dramát ica , i como auxi-
liares de la His tor ia la Geograf ía , la Oronologia, la Geologia, Ar-
queología, Paleograf ía , Numismát ica) ; otras para hablar con per-
fección (Gramát ica , Orator ia , Poesía) ; ot ras para que todos, an-
cianos i niños, millonarios i carboneros, conozcan las leyes por 
las que se gobiernan, i para que desde el P r e s i d e n t e de la R e -

pública has ta el munícipe sepan gobernar bien (Códio-0 Ju r i s -
prudencia, Historia) ; ot ras para conocer el hombre con la per-
fección posible a la Divinidad i cumplir con los deberes para con 
ella para consigo mismo i para con sus semejantes [Teologia, la 
Bibl ia , especialmente el Evangelio, Patrología, Derecho Canóni -
co). La imaginación i el sent imiento fueron criados en el h o m b r e 
como el poderoso auxiliar del entendimiento, especialmente me-
diante la producción espléndida i fecunda de las bellas le t ras mo-
rator ia , Poesía , Nove la ] i de las bellas ar tes [Arqu i tec tu ra , P i n -
tura , Escu l tura Música). L a s bellas letras i las bellas ar tes son 
el poderoso auxiliar de la razón i del derecho ( l ) . L a s bellas le-
t r as i las bellas a r tes son el p o d e r o s auxiliar de la His tor ia (2). 

(1) La Arenga de Bruto que derribó a los Reyes i f undó la Repúbl ica 
Romana; las Oraciones de Cicerón, poderoso auxiliar de la justicia; la i l iada , 
a iLaeida i la Divina Comedia, grandes filosofías; el Arte Poética, un código1 

las Lusiadas, prueba de la autonomía i grandeza del Portugal i protesta con -
tra ^ s p a n a ; el Qui jote , mas poderoso que la oratoria, que la poesia i aun que 
Ja ti loso ha; la Columna de Julio donde estaba la Bastilla/ los Retra tos de los 
hombres ilustres (pinturas en las paredes domésticas, estatuas en las plazas 
publicas), poderosos por el est ímulo para todas las virtudes privadas i públicas-
J'igens est ad virtutevi stimulatio clirorum virorum imaginibus uti di-
ce f i i m o el Joven; la estatua de Feyjoo en Orense, condenación de los e r ro-
res de España en tres siglos; la estatua de Gllttemberg, el rompimiento 
de las cadenas de la edad media, d é l a s cadenas de la inteligencia i de la liber-
tad, el mazo de los sofismas i de las preocupaciones, la vengadora de la pos-
tergación de los individuos i de los pueblos, el vehículo mas poderoso de la ci-
vilización del mundo, i por tanto el mas grande de los inventos; las estatuas 
de Hidalgo, de Fray Bartolomé de Las Casas, de Cuauhtemotzin: este verso 
del poeta suramericano Bello relativo a Bolívar: 

Tu diestra de los Incas vengadora, 
verso que expresa el mismo pensamiento que la es ta tua 'de Cuauhtemotzin, 
i es ta tua i verso que confirman el 1 p de mis Principios Críticos, que es el 
s iguiente: " I l a i una estrecha relación entre la Revolución de Independencia 
i la nación india del t iempo de Motecuhzoma." ¡Poder de la poesia/ Ese 
solo verso ha ocasionado en 1889 una disputa entre España i América; cues -
tión que ha tenido el mismo resultado que todas las que se han suscitado so-
bre el mismo objeto (este concepto es un jeroglífico), desde la primera, que 
f u é la cuestión entre Hidalgo i la Inquisición. Recordaré también el canto 
bélico de Harmodio i Aristógiton, que fundó la República de Atenas, i c i t a -
ría igua lmente la Marsellesa, poderoso auxiliar de los Principios de la Revo-
lución francesa, si no estuviera tan manchada de sancre. 

(2) Los Obeliscos de Tebas , las Pirámides de Menfis, las ruinas del Par-
tenon, la Urna griega (sin interpretación de jeroglíficos), el Panteón de A-
gnpa , las vías, los acueductos i las cloacas romanas; la Alhambra páginas de 



Las bellas le t ras i las bellas a r t e s son el poderoso auxi l iar de la 
religion [1] . Las bellas le t ras i las bellas a r t e s son el alivio en 
la cárcel i en los demás t raba jos de la vida en es te valle de lá-
gr imas; el embellecimiento del hogar doméstico, del estadio, el 
tal ler , la choza, el buque i la campaña (2); el embellecimiento de 
la m u e r t e (3) i el embellecimiento del sepulcro (4). 

Ta l es el cuadro colosal de las ciencias i de las a r tes i de sus 
inmensas uti l idades, i cuadro imperfect ís imo, por que no escribo 
u n libro, sino que doi solamente unos brochazos. ¡Oh J u a n J a -
cobo!, t u Discurso en la academia de Dijon no fué mas que una 

piedra en que leemos la alta civilización á rabe ; la Pirámide de Cholula, las 
P i rámides de Teot ihuacan , las ruinas de Mitla i el Palenque, las escrito-pin-
t r r a s aztecas, los mosaicos de pluma de los tarascos etc. etc. 

(1) El Júpi te r Olímpico, espléndida manifestación de la Divinidad en medio 
de las tinieblas del paganismo, según Lacordaire; las homilías de »San Juan 
Crisóstomo i San Bernardo; los sermones de Bossuet i de Massillon; el ¡Stabat 
Mater de Inocencio 111 i de Rossini; el Pavge lingua de Santo Tomas; el 
Paraiso Perdido, la Jerusalem Libertada, la Atalia, la Atala, las catedrales 
góticas, la Cúpula del Buonarroti, la cruz roja de las Cruzadas, el crucifijo de 
los misioneros, la Transfiguración, el Juicio Final , el Martirio de San Pedro, 
la Comunion de San Jerónimo, la Noche del Corregio, la Asuncion de Muri -
lio, el Cristo de Velazquez, la Vida de San Ignacio de Cabrera, el Po/iufo 
de Donizett i , el Miserere de Alegri, las Misas de Belini i de Rossi, los Mai-
t ines de Navidad, el órgano, el canto gregoriano i en general la música en los 
templos. 

(2) ílaec stadia adolescentiam alunt ¿te. 
(3) E l crucifijo en las manos del moribundo; el Credo cantado en la ago-

nía del monje; las trompetas en el campo de batalla; el cadalso de la patr ia , 
rodeado de la luz de la inmortal idad; los indios llorando al derredor de la des-
nuda tarima en que morían Pedro de Can te i Bernardino de Sahagun; el 
Tantum ergo cantado con débil voz por F ray Jun ípero Serra, misionero en 
las Californias, al daile el Viático; los grillos f ren te al lecho de muer te de 
Cristobal Colon; los libros cabe el lecho de muer te del filósofo; i citaría tam-
bién la Marsellesa en el cadalso de los Girondinos. 

(4) La Oración f ú n e b r e de Marco Antonio ante el cadáver de César; los 
versos de Virgilio sobre la muer te de Marcelo; la Oración fúnebre de Massi-
l lon en las exequias de Lu i s X I V ; el Dies irae, compuesto por un monje de 
l a edad media; el Requiem de Rossini, los Obeliscos de Tebas , las Pirámides 
de Menfis , las Pirámides de Teot ihuacan, el Escorial, el Moisés en el sepul-
cro de Julio I I , el Mausoleo de Artemisa, la sepultura de Maña Antonieta, 
la Cúpula de los Inválidos, los montones de piedras en el campo de Calderón 
(que yo vi), i en general toda sepultura, por que aun según las creencias de 
la inmortal idad del alma en todos los pueblos paganos, el espíritu venia a po-
sar, ora sobre la Pirámide de Sesostris, ora schie la sencilla canoa volteada 
q u e cubria el cadáver del pescador de Otaiti , 

mala chanza, con que has hecho sudar a a lgunos au tores de filo-
sofía moral . 

Siendo pues tan vas to el campo de las ciencias i de las ar tes , 
necesarias o útiles, en el que puede i debe ejerci tarse el ser racio-
nal i social en pro de sí mismo i en servicio de la sociedad, apenas 
puede to le ra rse esa especie de vagancia de algunos en tendimien-
tos e imaginaciones, q u e se en t re t i enen en creencias en el tecolo-
te, f r ivol idades i quimeras . Siendo t a n t a s las necesidades i n t e -
lectuales, morales i mate r ia les del hombre , i t an fugaces los dias, 
los meses i los años, i t a n cor ta la vida, i t an precioso el t iempo, 
con razón exclama Cicerón: Quae dementia est supervacáneo, dis-
cere, in tanta egestate temporis] 

I del mismo sent i r e r a Don Qui jote . Dice Cervan tes ; " E n el ca-
mino p r e g u n t ó Don Qu i jo t e al pr imo de que género y calidad e -
ran sus ejercicios, su profesion y estudios. A lo qué él respondió 
q u e su profesion era ser humanista, sus ejercicios y estudios com-
poner libros pa ra da r á la e s t ampa , t odos de g r an p rovecho y no 
menos en t re t en imien to pa ra la república: que el uno se in t i tu laba 
el De las Libreas, donde p in ta setecientas y t res libreas, con sus 
colores, motes y c i f r a s ' ' . , . . P o c o a poco, aqui hai un in te resan t í -
s imo jeroglíf ico i no podemos pasarnos de largo mirándolo con in-
diferencia. 

Todos los críticos de nues t ro siglo convienen en que en el Qu i -
j o t e hai m u c h o simbolismo; que C e r v a n t e s tenia un ingenio de 
p r imera magnitud^ que hizo lo que hicieron otros muchos que es-
cribieron libros para el pueblo, bajo la féru la de monarquías ab-
solutas i del San to Oficio, enemigos de la l iber tad del pensamien-
to, a saber : di jo u n a cosa pa ra da r a en tender otra . De es ta ma-
nera censuró i ridiculizó cuantos abusos había en España en su é-
poca, en religión, en polít ica i en l i t e ra tura , se burló de la I n q u i -
sición en sus propios bigotes, i todo pasó por un cuento i una cen • 
sura de los l ibros de caballerías, en lo que todos los sabios i aun 
los monarcas i los inquis idores es taban de acuerdo; dígalo, si nó, 
la falsa segunda p a r t e del Qui jo te , escr i ta (como es bas t an te pro-
bable) por F r a y L u i s Aliaga, mon je dominico e inquisidor, ba jo 
el seudónimo de Alonso F e r n a n d e z de Avel laneda. Viniendo 
pues al pasaje que nos ocupa , que es el del libro sobre las libreas,, 
compues to por el pr imo humanista, ¿por qué C e r v a n t e s no hab la 
claro?, ¿por qué no dice c incuenta libreas o cien o mil u o t ro nú-
mero redondo, sino que dice 703 libreas? Esa frase es mui m i s -
ter iosa i con mucho disimulo oculta en ella un jeroglífico; pero 
mas ocultos es taban los jeroglíficos de la U r n a gr iega i el Sr. So. 



tomayor los ha descubierto. Po r mas que C e r v a n t e s lo quiera 
disimular, los números evidencian el jeroglífico, a saber: el 7 s ig -
nifica los 7 grano3 de granada que se comió Ceres, el 0 seno 
materno, e 1 3- la Tercera P e r s o n a de la Sant ís ima Trinidad, la 
1 virilidad, la b Beata-Triz, la a agua, la s serpiente, i las de-
mas letras la abuela de Cervantes. . 

Con el procedimiento, del Sr . Sofcoma-yor, de cualquier libro i 
aun de cada página se pueden sacar muchos jeroglíficos, i de cual-
quier bajo-rel ieve se puede sacar la Encarnación del Verbo. I si 
en el bajo-relieve hai algún perro, se puede alzar las manos al cie-
lo, por que se ha hallado una mina de jeroglíficos. P o r que de 
dicho perro se puede sacar la constelación del Perro- (1). I pue-
de sacarse también la Canícula (2), que-es un jeroglifico mui bue-
no de los. diez tomos de poesías de Sartorio, i de o t ras poesías se-
mejantes . I puede sacarse también al Cancerbero, que es una fi-
gura muí hermosa de la mitologia pagana que pega mui bien en 
una composicion cristiana, por lo que la adoptó el jesu í ta Abad 
para can ta r la Presenc ia de Dios (3) . I puede sacarse también el 
dios P a n , que tenia cabeza de perro. I puede sacarse también al 
perro Hylax de Virgil io (4). I puede sacarse también a l perro de 
Amyclea en la Laconia, que- era en la antigüedad- el mejor perro 
de caza (5). I puede sacarse al 'otro perro de Virgil io (6). I tam- • 
bien a la perra Lycisca, que para el caso es lo mismo per ra que 
per ro (7). I también, a los perros de Diana, que pueden ser un 
jeroglífico mui bueno, de Cayo i Caya. 1 también al perro de To-
bias^cuya sola cola vale un Potosí para jeroglífico* por que como 
dice Alápide, la cola del perro, meneándose indica amor i alegria, 
erguida, colera, i met ida ent re las piernas, temor (8) . I se p u e -

(1) Taurus, ti averso cedens canis occid.it astro. 
Virgilio, Geórgica 1 ? , verso 218. 

(2) Hoc) vhi hiidca siti fiíidit canís aestiver arva. 
Geórgica 2 ? , verso 353. 

(3) Heroica de Deo Carmina, canto 1 p , vérso 35. 
(4) Néscio quid certé est: et Hylax in limine lutrat. 

Egloga S ? , verso 107. 
(5) Armaque, Amyclaeumque canem, Cressamque pharetram. 

Geórgica 3 ? , verso 345. 
(6) Venaiur cursu canis et latratibus instat; 

Eneida , Libro 12, verso 751. 
(7) Excipere insidiis, multum latrante Lyciscal 

Egloga 3 ? , verso 18. 
(8) irati enim canes erigunt candam, tirnidi.demittunt, Uandientes x¡> 

gkant. [In Prov.. 26—17) . . 

de sacar al perro de J u d i t h (1); i también a Gol ía th [ 2 } i tara-
, a ( 3) ' i también al diablo [4]; i también a los Docto-

res ae la Iglesia, de quienes es símbolo el perro que ladra (5)- i 
también al que se i r r i ta en una polémica por que 'es impugnado 
victoriosamente, de quien es símbolo el perro al que se le e l t i ran 
las orejas (6). Alápide, apoyado en los S e t e n t a In t é rp re t e s dice 
q u e es peor estirarle a u n perro la cola que est irarle las orejas i 
yo apoyado en mi propia experiencia, digo que es peor est i rar le 
la cola a un gat.o que estirársela a un perro. Si en un bajo-relie-
ve se halla a lgún perro, se puede sacar también al perro con el 
mal de la rabia, bizarro jeroglifico que puede lucir en cualquier 
brindis. Por q u e según San Epifanio, el perro con rabia en ra-
zón de que muerde sin ladrar i aun pareciendo halagar, es símbo-
lo del hombre falso, que con parsimonia de palabras i con moda-
les mui suaves i urbanos, d'á buenas mordidas en el dinero i en o-
t ros bienes (7); i rae parece que el mal d e la rabia es también un 
jeroglifico.de la pobreza. I se puede sacar también al per ro que 
mea a la pared (8)., _ I. también al perro vi.vo en comparación del 
león muerto: Alápide, comentando estas palabras del Libro del 
Eclesiastes: " E s mejor e l perro vivo que el león muerto ," dice que 
una de las significaciones que tienen es que un gobernante (Rey , 
P re s iden te de una Sepubl ica , Gobernador de un Es tado etc!)' 
que vive, aunque gobierne como un perro, es mejor que un gran 
gobernante (Rey, P re s iden te de República, Gobernador de un 

(1)^ Jud i th dijo a Holoférnes: "yo te llevaré, por medio de Je rusa l sm, y 
tendrás á todo el pueblo de Israel como ovejas que no t ienen pastor, y no la-
dra rá ni un solo perro contra t í . " Holoférnes creyó lo que le decia Judi th: 
mas lo que ella tenia en su corazon era esto otro: " T e voi a poner cabeza nue-
va, i entonces no ladrará ni u n solo perro contra, t í , por que a los muertos no 
les ladran los perros." Asi comenta Alápide, añadiendo: "Asi pues, las pa-
labras de-Judith, tomadas, en parte irónicamente, en parte anfibológicamen-
te i en par te proféticamente, cerecen de mentira." 

(2) Numquid egocanis sum, quod tu venis ad me cum báculo? 1 Reg 
17—43-. 

(3) canem mortuum persequeris. IReg. 24—15. 
f4J ct de manu canis unicam meam. Salmo 21, verso 21. 
(5) Alápide in Tob. 11/—9. 
(6) Sicut qui apprehendit auribus canem, sic qui transit impatiens, 

et commiscetur rixae alteriu». Libro de los Proverbios, capítulo 26 verso 
17. 

(7) Alápide in Isaiam, 56r— 10. 
(8) mingentem ad pwietem. Libro I I I de los Reyes, capí tulo 14, ver.» 

so 10 . 



Estado etc.), ya difunto, i pone este verbi gracia: que Felipe IV , 
que era el que gobernaba en España cuando escribia el jesui ta , e-
ra mejor que el gran Carlos Y. Yo creo que Alápide se huyó de 
España despues de este verbi gracia, por que en su Comentario 
al Libro de los Hechos de los Apóstoles, capítulo 28, verso 30, 
dice que escribió dicho Comentario en Roma, en el Colegio Ro-
mano. I se puede sacar también el sacrificio de un perro, que es 
símbolo del culto exterior (puntualidad en la Misa los domingos, 
asistencia frecuente a fiestas, repiques, farolitos venecianos, mu-
chas oraciones vocales etc.) sin la moral ( l ) . I se puede sacar 
también al famoso techichi o perro azteca. I también a la lebrela 
gorda i lúcia de J u a n de Gri ja lva [2], que puede ser un buen je-
roglífico para Sor J u a n a Inés de la Cruz. I se puede sacar a Mo» 
tecuhzoma [3] . I también al perrillo que quería mucho el Yi rey 
L a Croix i por estar j u g a n d o con él no atendía a un negocio de 
mucha gravedad, de que le estaba hablando el oidor decano Val-
cárcel; i como este suplicase dos o tres veces al Yi rey que dejase 
al perro i atendiese al negocio, sobre el que Su Excelencia tenia 
que dar su voto en el Real Aeuerdo, i L a Croix no hiciese caso i 
continuase jugando con el perrillo, el oidor tomó a este i lo eehó 
por un balcón, diciendo al V i i e y : " l í o es tiempo de juga r con a-
nimales, sino de atender á los negocios del Real servicio, para lo 
que ha poesto á Yuesa Excelencia el Soberano y le paga el suel-
do:" arrojamiento de perro que puso furioso al Yirey, quien elevó 
una agria queja a la Cor te [4] , I también al perro de Filisola, 
que según Bus t aman te era un perro singular en razón de que nun-
ca ladraba, i se le antojó ladrar cerca de Cóporo, por lo cual no se 
pudo tomar el Fue r t e , de lo que se burla con razón Alaman. I se 
puede sacar también al perro del Kilo, que bebe agua corriendo, 
jeroglífico del hombre superficial en sus estudios i conocimientos 
(5). I también al P e r r o de Lisboa, que siempre estaba echado en 
un templo donde estaba el Santís imo Sacramento, i cuando se sa-

(1) qui mactat pecus, quasi qui exeerebrel canem. Isaías, capítulo £6, 
verso 3 . 

(2) Bernal Diaz del Casti l lo, " H i s t o r i a Verdadeia de la Conquis ta de la 
N u e v a E s p a ñ a , " capí tulo 30 . 

(3) " ¿ Q u é cumpl imiento t e n g o yo de tener con un perro?" (Obra c i t a -
da, capí tulo 126) . 

(4) Diccionario Universa l de His to r i a y Geografía, México, 1853—1S56 
artículo Vulcdrcel Domingo. 

(5) F r a y Anton io de San F e r m i n , "De fensa del Homo Attrilus." 

caba el Viático, sal iael perro e iba jun to al Santísimo Sacramento 
i volvía con el Viático (1). I también al perro Ganelon, al que los 
españoles creyeron San to i encendian velas sobre su sepulcro (2). 
I también a los monjes de la Orden de Santo Domingo, a quie-
nes los jesuítas llamaban perros (3). I también se puede sacar al 
galgo del Senador Sabino, que guardaba su cadáver en las Gerno-
nias, i al mastín de H e r n á n Cortes que despedazaba indios en 
Tlaxcala, i al mastín de D. Antonio de Mendoza (que fué de los 
mejores Vireyes), que despedazaba indios en Nochixt lan; i al s a -
bueso d e San Bernardo (4), i al perdiguero de San Roque, i al 
gozque de Santa Margari ta de Cor tona , i al perro de aguas de 
San to Domingo, i a los perros que se comieron a Jezabel, i a los 
perreros de las catedrales, i lo que uno quiera. 

Volvamos a Cervantes i a otro libro que escribió el primo hu-
manista. "Otro libro tengo también, á quien he de llamar Meta-
morfoseos ó Ovidio Español, de invención nueva y rara; por que 
en él, imitando á Ovidio á lo burlesco, pinto quien fué la Giralda 
de Sevilla y el Angel de la Madalena, quien el Caño de Vecingue-
rra de Córdoba, quienes los Toros de Guisando, la Sierra More-
na, las fuentes de Leganitos y Lavapies en Madrid , no olvidán-
dome de la del Piojo, de la del Caño Dorado y de la Pr iora , y es-
to con sus alegorías, metáforas y traslaciones. . . dijo Don Quijote 
que hay algunos que se cansan en saber y averiguar cosas oue 
despues de sabidas y averiguadas, no impor tan un ardi te al en-
tendimiento ni á la memoria. ' ' 

Lo mismo juzga D. Tomas d e I r ia r te : 

F u é sacando Dos medallas, 
Dona Urraca L a contera 
Una liga De una espada, 
Colorada, Medio.'peine 
U n tontillo Y una vaina 
De casaca (5), De tijeras; 
Una hebilla, Una gasa, 

(1) Par ra , " L u z de Verdades Catól icas ," P l á t i c a sobre la Eucar i s t í a . 
(2) Fey joo , T e a t r o Crí t ico, tomo 3, discurso 6. 
(3) Si CUTJI DominiCÍÍVllS C&111S, nunquam cum Domino CSIlCS* 

_ (4) Bernardi mater, cum eum útero gereret, visa est in somnis sibi 
videre se útero gestare catellum álbum. {Alápide, in lsai., cap. 56, v. 10). 

(5) E l tonti l lo era u n a p e q u e ñ a armazón de varas de bal lena para a h u e -
car la ropa: en la casaca se colocaba el tonti l lo ba jo las faldas para l e v a n t a r -
las. 



U n mal cabo 
De nava ja , M a s yo, nueces, 
Tres clavijas Avellanas, 
De gu i t a r r a Dulces, carne 
Y otras muchas Y otras cuantas 
Zaranda jas Provis iones 

Necesar ias (1). 

E n conclusión: como en los siglos anter iores han merecido bien 
d e la ciencia, de la sociedad i de la pa t r ia los que combatieron i 
ridiculizaron, unos a los au to res i lectores de libros de caballería, 
o t ros a los astrólogos, otros a los alquimistas, otros a los falsos es-
colásticos (filósofos i teólogos), otros a los gerundios, otros a los 
gongorinos, otros a los arbi t r i s tas , otros a los part idarios de pa-
naceas, otros a los que escribían libros de consejas i a los que 
creian en ellas: falsos milagros, falsas profecías [como el Lumen 
in coelo], falsas revelaciones, falsos energúmenos, duendes, bru-
j a s etc., i otros a o t ras clases de hombres, au tores de preocupa-
ciones i pa t rañas i a los que creian en ellas, asi me parece que en 
la época ac tual , en combati r a los in té rpre tes borundanos, se ha-
ce un servicio (grande por los grandes escritores i pequeño por 
los pequeños como yo), a la ciencia, a la sociedad i a la patr ia . ^ 

Pocas cosas te he dicho, mi amado condiscípulo, de las muchí-
simas que dice el Sr. P r e sb í t e ro D. Dámaso Sotomayor; pero me 
parece que estas pocas bastan para sat isfacerte, i todas las s u j e -
to a tu juicio, que es mui respetable pues eres un l i terato. 

T u amigo. 

Agustín Rivera. 

(1) Los versos de I r ia r te contienen muchos jeroglíficos. Por e jemplo: 
Una liga colorada es un jeroglífico que significa ligar dos granadas i un pe-
rrillo con el dia 25 de marzo. De esta f rase de Virgilio " / O h t res i cuatro 
veces dichosos/," tomar el cuatro i dejar el tres es Medio peine. El tontillo 
era una cosa que se agregaba al vestido, como la sílaba la en^ Beata-Triz. 
Dos medallas con sus bajo-rel ieves son un jeroglífico preciosísimo. _ Nueces, 
avellanas, dulves, carne, son un jeroglífico que quiere decir adquirir conoci-
mientos sólidos, ocuparse en cosas -de sustancia que aprovechen al individuo, 
a la familia i a la sociedad. 
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